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figipax la funesta ilusión eíi; que 
|os jacobinos han. procurado .man- 
tgnqr ^al pUi€;l)lo esp^pol por :espar 
cío déi tres añof ^ j prpmetipqdole fe- 
licidades , cuando le sumian-en la 
l^as espantos^. nii3e^ia ; hablanfiole 
t^e lil>ertad , cuando I5 tenían en la 
mas dura esclaTÍl;\id.; y. Hamandose 
Iq&regeneradoíes d^la España^i cuap* 
do , ppr todosi Job medios jm^ma^ 
bles .c(;^nsumaban I4 ) ruítia.: de este 
pais d^syentuíado:.,,, ;. ; , ).. 

, ,:.íipfaiibatir los , ^pei jgrosos , . eVf Qt 
res 'q^€) iQü materas; í}e gobierno ha 
s$imbra{ÍQ y está ^m})Vjm^Q l^ f^lr 
sa fí}6spfía);en:todp.s; toís pueblos cir 
líilwadfpí^':.' ' -• y .-' (-;: .,] /' -,, ■ 
it iPfll^witór los . flws^rabW . spfi^r 
Hia^ Qonquejoá, «pQj^l^rde Ja iiif 



lESPERIA 

imiA ANTICUAIIA 




[SJ 
lectura de lo» papeles públicos y 
el estudio de las 'obras filosóficafi^ 
en que éstaba^i condgnados^los prin-^ 
cipiós revolucionarios fueron po^ 
espacio de cuatro 'años mi ocupa- 
ción favorita. Empecé, como era na- 
tuTal; por creer cuanto me decian 
unos' escritores^^ que pasaban enton- 
<^¿s por los oráculos de la Sabidu-^ 
ria , y adopté sobre su palabra las 
ingeniosas y seductoras teorías que 
me pintaban como muy próxima esa 
perfección ideal i á que todos los 
hombres anhelan, y esa quimérica 
felicidad por la cual tan en vano 
suspiramos toda la vida. Sin embar- 
go la natural ternura de mi cora- 
zón , ó si se quiere , la debilidad de 
mi temperamento físico, la rectitud 
de un alma no corrompida, un amor 
ardiente á la ajusticia y al- orden, 
fruto de mi educación; la severi- 
dad de juicio y exactitud dé racio- 
cinio eotítraid^s en los estudios es. 
<>olááticos^ todas e&tas cirt;unstancias, 



reunidas me hicierort ai)rir los ojos^ 
y me dispertaron del engañoso pe.-r 
ro agradable sueño en que vivia. 
Apenas cayó el trono de Francia y 
empezó el reynado de la guillotin^^ 
mi sensibilidad se estremeció á vis-^ 
ta de los horrores del terrorismo; 
los crímenes revolucioharios me 
hicieron erizar mas de una vez; el 
cabello ; serias , profundas é impar- 
ciales meditaciones me fueron ha- 
ciendo desenmarañar poco á pocp 
los sofismas de la anarquia , y al fin 
la muerte de Robespierre y la lec- 
tura, de las historias y memorias es- 
critas fuera de la dominación de los 
jacobinos, acabaron de disipar la ilu- 
sión, tan completamente que en i ^^5 
estaba ya grabado en mi animp- el 
odio al ja;cobinismo; odio que l^,^$r 
petiencia y la edad han ido aumen- 
tando durante 25 años^ y que ha 
llegado á su colmo en los tresr }iU 
mos de nuestra funesta revoludon, 
. Este odio a la tirania popvJ^, 



esta aversión á vivir bajo la domi- 
^ nación del populacho , fue lo que 
en la fatal época de la invasión fran- 
cesa me obligó á preferir un gobier- 
no de hecho, fuerte y sostenido por 
bayonetas , al desgobierno de las 
Juntas tumultuarias , y al desenfre- 
no del vulgo, que toleraba y aun 
aplaudia los arrastramientos y ase- 
sinatos. Mi alma no puede sufrir, 
ni mi conciencia aprobar semejan- 
tes atrocidades , ya se cometan en 
nombre de la soberania popular, ya 
en defensa de derechos por otra par- 
te legítimos : la intención no justi- 
ficará jamas acciones que sean en 
sí mismas criminales y horrorosas. 
Por otra parte conocia yo muy ín- 
timamente a los corifeos de núes- 
tro jacobinismo ; y asi á las prime- 
ras respiraciones presentí que con 
pretesto de sostener la independenr 
cia nacional y defender al sobera- 
no legítimo, se iban á introducir y 
plantear en España las teorias re- 



volucionarias de Francia. Y aunque 
por parte del invasor sp halagaba 
también hasta cierto punto este 
prurito de innovaciones, y se ofre* 
cia una Constitución , sabia yo bien 
que Buonaparte, que habia sofoca- 
do la hidra del jacobinismo en Fran- 
cia, y procurado cegar el volcan de 
las revoli^ciones , no daría á Espa- 
ña instituciones que no fuesen emir 
nentemente monárquicas , y que des- 
pués de dadas , ó no se -pondrían en 
planta, ó se reducirían á un aparen- 
te simulacro de representación na- 
cional; y el e'xito acreditó que no 
me engañé en mis cálculos. Erré sí 
en creer que triunfarían stis armas; 
pero aseguro también , aunque aho- 
ra tal vez nadie se atrevería á har 
cer tan ingenua confesión , que aun 
cuando hubiera sabido que debían 
ser vehcidas^ , no por eso hubie-^ 
ra salido del pais ocupado por, las 
bayonetas francesas. Lo he dicho en 
letras de molde y en tiempo qiie 



era muy peligroso: «Vale mas vivir 
en Constantínopla ó en Marruecos 
que en un pais en que mande el 
pueblo soberano. » 

La desgracia de haber^ sido em- 
pleado durante la dominación fran- 
cesa me atrajo, como á tantos otros, 
la bárbara proscripción decretada 
en nombre de la humanidad y la 
filosofía por la Convención gadita- 
na , y me obligó á buscar asilo 
en la generosa nación francesa. Y 
aunque nuestro destierro se prolongó 
por causas harto notorias , aun des- 
pués de destruida la Constitución 
en i8i4í yo siempre atribuí nues- 
tro infortunio á los jacobinos de 
Cádiz que nos habian obligado á emi- 
grar; porque estaba muy convenci- 
do de que si el Rey a su venida nos 
hubiera hallado en España, no nos 
hubiera echado de ella. Sabia. ade- 
mas que el Rey estaba mas incomo-i 
dado , y debia ser asi , con los qué 
á pretesto de sostener su aotoridad 



['51 
le habían despojado de su Sobei'a-^ 
nia , que con aquellos que por lu» 
errofr^ ó por cualquiera de las mil 
casualidades que deciden de la suerj» 
te de ios hombres , habían tenido 
la desgracia de someterse al ^ inva-^ 
sor. La prueba de que á nosotrod 
no nos odiaba es, que cuando. en 8 
de marzo de 182Ó se le pidió él inj 
éiilto ¡iara los liberales espatriaído», 
qüisóí que se nos • comprendiese eij 
la amnistía , y de hedho.&e nos óom*- 
prendió; y por eso se puso la' «s* 
presión genérica deespatríados^ por 
opiniones poUticasl'Y «f ftde notat 
que en aquel día aun <io tenik /él 
Rey po» ministros á- los révolúoioí- 
natíos que luego ▼inieron desdecios 
{n'esidios ó destiterros á ' ocupar, las 
sillas ' ministeriales : la voluntati i idé 
induimos fue propia y personal. c|e 
S. M. , y asi a su bondad j'es >á da 
que .'debemos la vuelta ^ no al.jie^ 
<^eta de > las Coi%es que no «e)í(Iió 
hasta seis mésese .despue^. Digó^ves*- 



.[143 
to.pára desehgafio de los que pién- 

san que anukildosé los actos legis-* 

lativoí^ de lo$ tres ' años queda nula 

nuestra amniátía. No: esta es obra del 

Rey> y no de los aniriistrós cdn^titur 

cionalesqiH3'aun no había, ni dé las 

CoíTtes que aun no estaban, .ireuni- 

das, ni ae reunieron en muehortiiem*- 

pa. !Ar contrario , los tales ^ministros 

y las tales GoHes hicieion tpdtjíio 

posible para dejar ilusoria > la ^amtiísf 

tía Real : aquellod , negando qu^-cis'- 

tUFÍebemos comprendido^ en días; y 

yaijqué ^ estarimpoiturá no «podía, so^ 

tenerse, suspendiéndolos efectos del 

Real decreto hasta la resolución de 

las'dortes ; y estas* reduciendo líi 

giiacia á una ciudadanía noininaíl, 

«Jéspoja'ndonosi de- iodos loseiüpiecpiís, 

Jjoiiores, 'gracias y ' cóndecóiíaciotteíi 

quéíipor buenos* servicios , habiataicis 

írfierecido >á J los Soberanos legitimo^, 

-y ípiivandonois ^ de hecho ; de * i podp r 

(cíbtener jamas defiftiao alguno /^es 

-exigieron . pisrei «tddo&eUos conao jcba-^ 
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]idad indispensable la d|e. haber s¿« 
guido el partido de la resistepc}!^ 
en la guerra anterior* 

Recibido el Real decreto, y obli- 
gado á volver á £^paña l porque el 
Gobierno francés $u&p¿ndió en con- 
secuencia los socorros que nos dar 
bft para, vivir, ni¿ .alegría no fup tan 
grande ñi tan pura {COii>o; lo hubi^r 
ra sido ^en otras circunstancias , po^rr 
^e Jiie^i. oonocia . que yepia ¿^[,fi^f 
testigo y y acaso victim%, ^e u#na in- 
volución, a la francesa. Llegué iMl^ 
,drid,ifa,3: dé julio, |i?natxa de, q^p 
nó.;íic^leréniuahp,tl,y^a^e, y.to^P 
.<«antQ| vi ^oníirnífd Ips ^Í6¡tea gf^. 
^efntiqíijsfitos que ya ten^a. Periódi- 
cos incetidiaríós, es<?r3h:os revol^^iflh- 
narios d^ todos colores , traduccior 
nes! de Jibros traospíiie^a jicos , c|u()s 
de lanFofjttana y-dejMait») oradíB-^ 
fr^néti€^s ^ demstgogost 4n^nH$tt9g , 
Sociedades secretas^ c^jí«jipnes ^íjb^uI- 
tántes, la hez de lais ^ro»iiiciasi:^glíj- 

aerada fin U^^rsá^ tmni^tm^y ^§' 
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dantes, tailitáreS' ehibriagkdos éón 
el triunfo de su perjurio, y 'próxima 
á reunirse una Convención coHipues^ 
tóy por la tíiayor parte, de la flor 
y nf^ta del jacoi>inismo español eñ 
atóbos heinisferios * ¿qué débia de-^ 
cir todo es¡to á un hombre que ba- 
•bia estudiado atentamente y segui- 
do paso á páSó la revolución fran^ 
cesp? Todo cuanto dfeápüiés^liai'S*!»- 
icedido, y íiuh mucho ma&' dé tjíxe 
ctímo por milagro nos hemos li- 
bertado hasta úhéí^a. Éirtos -témo- 
t^és c6mteriieadk)S *cón alguíioS dé mis 
amigos fueron los que notó 'sugirie- 
ron ta idea de publicar liiy periódi- 
co' destinado á cotiibatir eljáicobi- 
íiisrmb , y á \iéutralizar ^1 v^enéno 
de lós escritos revólucionarioií ^ y es- 
'té'jDeriódic^ó' fue el Censor. ííhora, 
qué ya pasó la tormenta se- dirá' 
de él cuanto áe quieta ; pcspo • que 
lft^á¥ite el dedo él gnapb q^e- én 
los tres años se haya atrevido á de- 
tít á los jttttí¿)ijiÍ0B tantafi-^y tan ter- 
ribles verdades y haya peleado con 




hi^Mi^^sti^^&ohiííaL Con tÁúiÁ t^^ 
h^yñimépá? ¿0tó'éfi4'ór*trásceik^ 
diÉhtéi hay eii' pdMticá que ñó Háyá 
iá^& itíipvigíiadcí 'úel iraodo (|úe' era 
piítífcle al reflejo 'dé 'los puñales y 11 
i^Síéb de k>&: «iai«ñ^? ¿QÜ^ V^H 
iittpartante qué'tíé baya sídio'; é én-) 
6eü»áá á'las cktás^ ó íhcül<:^dá''á' 
te »trien6s en' cttdíntb 'fó pérníátla ^á^ 
tíárbarff ley dé ftfepWMta? Es vérdáií 
qu^ sé hablaba l^}ñ:én áé ixleas'llfí 
b^roles , y ^e ulábába el gobierno 
representativo j pero hd era el esta- 
blecido por la Cdnstitucion de Ca-» 
dfe •. era el gobierno constitucional' 
en abstracto; es decir, un gobierno 
enagüelos poderes* del estado esti¿n^ 
sabiamente combinados , las leyes 
s«ap justas, y se 'ejeicuten con pun- 
tttalidad ; y seniejatfte gobierno sé 
alababa i,° porgue si llégase á es* 
tablecerse en alguna parte , no seria 
ni alo por cierto; y a.° porque si abier- 
tamente se hubiese desaprobado el 
gobierno representativo , en aquel 



Je(,(ei:íl, útil;, (^Cj.^^mqpalíFess? b- 

han ¡ co^ri4c>, ,Í^s ^^íj^^az^S; ; qüi^ i ,se 
í9Si4'^ %.^^ JIW^W .qjiWiaífQ»! ál^ 

cpiji.qifig 4w»9J?WÍ<f l«S:esftaban;if<a-; 
g^lan^o los p^rjÍQ4ií?>¥i d^Ja faqcioía 
^ÍJ^pjujsfa.?. A4?.I?H^: ^HQ <juap(lo;h}íLi" 

inigpsible hapiprjp, íji)^ li?^i<enda, cqt. 
mp.no l^^bia^ T§i¡4í¿!erA libert^id». 
imprenta. P^tjipp e^ )^no|orip qm 
solo, pprqjip uno 4ei}í>^t<'os;se per»- 
miti9 es^ají^p^r 1§, §^n<;iUi$iníAi vtjih. 
dad de qu^,l9|^¡i]^j])isl¡|vo& que n9,h%r 
bian reprin^4q.l9?- {xpijB^p&.ifimlr. 

tps hechos á.l^ipem^qfVi^íílRíiy» s^- 
ria^ respon^Uí«.ant«.&io» d» tcH 



¿OS' lo5 matéis qtie se áigUiéiicfñV fu6 
ddndeliadbl á uh año dé piísion'por 
ios benditos- jurados* Vuelvo á re- 
petir, que áhorá sé dirá eoiitra él 
CferlSór'títiáifllo sé quiera ; pero al- 
gm dia Sé le hfctó'^ jUsiiciK- Yo por 
itti parte tíié hohro y* me honrará 
siefíüpt-e de hftber tttiBajadó^ éh élj 
y dé' hatier sidíPel primero y úriico 
esiiáflol , qíiie ' ehtt^é otilas mil verda* 
dé^* utlléS, Sé atrevió á défeir á laí 
Gortes eil^síis barbéis, qué Itóde Cá- 
diz habían' sido -nulas é ilégales^j que 
la Constituciort' mietb^' ttíihstáá dé 
lasf modernas dé dtros:{íiíélílDS , que 
el pfeáéíítíirla cómó^ühá siih][ile réá- 
l^tLtAciotí d&. iluestróá antiguos fee- 
ró^íéra' útíi'stípércherid-y qii^ una 
€oWStitu€4¿tí^sih bueíías I^éjs pat^- 
tifeakré» V €** tttí ^ pliego dé papel 
qtié sé podía llegar dé mril mariérisig 
dlfet^é«tes^j'qije era neteesaíló y ur- 
géflte reforttiái* y modifíéáV' la d*l 
afló r*ai; que éÚjtÉFátóéntó^ qufe se 
¿si¿íá <iél Rey erír inútil ; ridííeülo é 



iIu^o^io ect. ect, , y todo esto en 5 dt 
^psitode .i8ao, y en el primer disr 
cxJíTSo.i Asi levantó el tal polvareda! Si 
ao , la. .hii)3Íera levantado, ya hubier 
ran visto el examen »<|rítico de la 
Con^ucipn que tenia preparado y 
debia imprimirse . en seguida ; pera 
fue preaso suprimirle y aun que- 
marle. Aun asi , por solo lo dicho; 
si cuando se publico mi primer dis*. 
cur^^ hubiera estado ya establecí* 
do 'lel. juicio por jurados para los ca- 
sos de imprenta , no me libro de 
los s^eis años de presidio. IVfi fortu- 
na fue que existia aun la Junta de. 
censur?i,en la cualhabia personas jui- 
ciosas que me conocían y apreciaban. 
,, .,, Ademas del Censprí tuve tamr. 
bien parte en el Impa^ci^l, y puse; 
en él. artículos que escpcieron viva- 
mente ámis señores los jacobinos; pe- 
ro llegado el aciago 7 j de julio At 
l8?í2,;fue necesario que cesasen am^-i 
bos periódicos; Continuar escribienr 
do hubiera sido sacrificio ijiútil,* é 



imprudente teiíieridad. Destíuídá'Ia 
Guardia Real, única frierza que has-, 
ta entonces habia impuesto rdápe- 
to á la canalla jacobínica, el pri- 
mer dia en que hubiésemos dicho 
la menor cosa contra los soberanos 
de la Fontana , las logias ó las torres, 
hubiéramos sido hechos pedazos. Pbr 
fortuna se acabó ya el imperio d^ 
los pillos y de los masones y coniu-. 
ñeros ; y por lo mismo llegó el' dia 
en que yo pueda desahogar libre- 
mente y sin peligro mi odio ifivete- 
radp contra la dominación {)opular: 
pero aun asi no tomaría lá pluma 
por solo este placer : me nmeve otra 
razón maspoderosa, y es la siguiente: 
Desde el 2,3 de mayo en que en- 
tró el ejercito libertador he estada 
esperando á que alguno dé los rea- 
listas que no hubiese sido afrance- 
sado^ publicase una obra en que 
de intento, con seriedad, estensa- 
mente y con toda la solidez que se 
requiere impugnase fos falsos príh-^ 



cipíos y abj^urc^s doctrinas de j[a: 
secta rexplucia^^qa ; pero hasta aho-- 
ra ni se ha impreso ni anunciado 
un lih|rp tan necesario. En la .Gaceta 
y en el Restaurador ^ ha tocado ak 
guno qyae otro punto ; pero Ips estre^ 
chos Jin^ites á que tienen que cefiir-. 
se |os r,eda(Ctores , no les permite dar. 
á w^ oí^s^rya^ci^^es toda la esten-^ 
sion ,cp^\Jepjifipt^e'^ y ademas yendo 
como yan ^ jn^eztcl^das con otras ma* 
terias^ nu;aca pueden formar un 
cij^erpo de do^trjina seguido y homo^ 
géneo. Alguinios tratadillos sueltos se, 
han puWicado^sobre la Constitución; 
pero son demasiado diminutos. Los 
graciosos opúsculos publicados por 
uno de mis colegas del Censor, se 
dirigen mas bien á las personas que 
á las cosas ; y aunque es útil desaqre-^ 
ditar aquellas cuando ha sido tan fu- 
nesto su poderío , no es menos ur gen-^ 
te refutar las falsas doctrinas, Vien-^ 
do pues que todos callan , l^e creida 
que debia yo escribir; porque ^stoy 



peMuadidb ^ ^úcf- ftb ham kfkm 
laJCónstitutíteñ dé Ckdii y tlémbát* 
Iá¿> lápidas dé ks ^fezáfe; és Hieííes-' 
ttlr acabar con^ jacóbiñisinó', ^^^des- 
trtiür los «rróres cnití' likft áteítíbrádól 
SUS apóstoles. El no haberlo lAtliñxó' 
aái-éti i8i4fue üii^tíé las ^iríUi- 
¡ialés causas de' tftó cótt tatító fóbW 
lídad sfe téstáb^éieste eUághaáotó-^ 
digcr étt í8ao. Sl'CüáhdS ñife' Jii^-' 
critó tee hüb%^ lieeWó t^ á'tbídbs 
q[ue era iñipráétícablé , píet^tiyiiéiál 
é injtistb, y qué éístaba fundado eií 
absurdas y falsas teorías, iládté hu- 
biera respóttdidó'il' gritó de las Ca- 
bezas; péío cótño los escritores 
de i8i4, i6 y siguientes^, dándói por 
acabado el negocio constitucional, 
sé ófcupáton casi e&cltisivaihenfce eñ 
traducir cuanto sália éüPráhciá cbn*^ 
tra Buónaparté , aunque politicamen- 
te estutíese mas muerto que la Cóns- 
tilíncion de Cadhl , quedó esta toda- 
vía eñ olor de santidad para con 
un gran número . dé personas, las 



qaales pQr Ip mismo £4»}apidieroi^ y 
cp^dyuyarocí á au gloriosa Fesu^rrec-^; 
ÚQjx : cosa que vwf^ hubier^^ sucedí^^: 
si , cjon tieippo se hubiesen hech€>^ 
patentes 4 tod,Q&.3WS defectos y xfo,-^, 
l^cía^dps, , ,,, ■'.. .,^.. 

. . ,.Esto es lo. qu^e JO .me propoogp^ 
pjerq subiendo has^a ¡^I origen del 
mal,.e& decir ,^ al jacobinisipo y £^1 
íilosoí]£»AO que, abortaron a su ma^. 
dre la> Constitup^)^ fr^ncasa de. 1 79U 
Mas:ante$^ de .^pXrar rcn materia 
4^bo, baic^r aqui. ajlguna^ declaracio- 
nes; y protestas. 

1/ Asi conw , p^a aprender y 
continuar el Qeusor no fuimos. es^ 
timulados ni mandados por nadie 
de este xnupdo, ni recibimos otra 
recompensa que el sueldo que nos 
daba el empresario; djel .ppiismo n^o-r, 
do tomo yo ahpra la pluma por mi 
propia voluptad, sin que nadie me 
lo baya pedido ni mandado, ni. in- 
sinuado siquiera , y sin . otra espe- 
rao[^ que la de , que q1 público r^-r. 



cáfoa tímignamente k obra. Si éste 
esperanzaíao sale fallida, continuare 
escTihi^ndá: sí asimo fuese, 'se aca- 
llará la 'obra el Itaismo dia eñ que 
no se saque i el coste r ;/ 

. a.^ Bñ'iconsecuencia, yo no esn 
cribo para adular ál poder.. Si se 
me^ permite espondré respptítosa-> 
mente 'mí ^iiiion sobre el modo de 
teimiinavila fevolukrion, y de imper 
¿yar par^si^iaxpre que renawa de SrUSí 
cenizasi Si no :se me permite , calla-, 
re; pero ni^ se tenga mí silencio por 
aprobación de lo que no merezca 
ser aprobado. 

3.*^ Como puede haber jacobinos 
de varios colores, tengase entendi- 
do desde ahora que tan enemigo soy 
yo del jacobinismo encarnado, como 
del morado ó el azul. 

4.* Ya que á Dios gracias pue- 
do gloriarme de que en toda mi 
vida pública no se hallará otra ta- 
cha, sí por tal se reputa todavía, 
que la de haber sido afrancesado^ 
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repita que lo ñií en. el it^iitido vsú^ 
gar, y que tüv^ un déstínode ios 
mas odiosos; pero anadd^rr^e en 
Madrid le tuye^ que 'en Madrid vhro^ 
y que sobre mi conduotí^ apelo al 
testimonio de cuantos habitaban en 
Madrid en aquella época desgracia- 
da« Digo esto, para que sitalguno 
quisiere responder k loque yo es^ 
criba , impugne el escrito ; .* pero res- 
pete la persona , y no venga, oomo 
el furibundo Espectadora oón lacan* 
tinela del aíraneesaihiento. ' 



' . > 



DISCÜRS.0 PREUMINAR. 

Qr^en, progresos y decadencia,, renar^ 
cimiento y estado actual dal j^acobi- 
nismo en las naciones civilizad(^s^ del 
anjiiguo X nuevo mundo., . ,., 



■■*!' • t T^^if^tfm—^ 



. El jacobinj^mo , tomada esta yoz eu 
lina acepcioi^ genérica , e^ casi tan an- 
tiguo como I9S socie44(l^s humanas, t 
A^p^e^aas salieron «i^tas de su infancia, y» 
los hombres , satisfechas sus primiaraft . 
necesi44fÍ9S , pudieron estender la esr . 
fera de su|i deseos, debió necesariamen* 
te haber alg[<ano$ que , ó mas ambiciosos 
ó mas atrevidos que los demás , a^pira^ . 
sen á apoderarse del mando para satis- . 
fac^er mas dí^sahogadamente $u« pai^io- . 
ne$ 9 J gozar de mayores comodidades 
que 1q^ Q{;ros ciudadanos. Y como al 
punto que hubiesen manifestado palar 
díqgmfute %m ve?^a4ero3 proyectos, 
hu))iemn it^nidp por enemigos á t(xdos 
los indiyidno^ d^ b spcieidad , lu^ pre* 
ci«0 que pr^was^ «agaüaclp^^ oeiil* 
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tando su intención , y tomando por pre- 
testo de sus empresais lá reíbrma de los 
abusos y el bien general de la comu- 
nidad toda entera. Por este medio les 
fue muy fácil teh^r por aiixilíadora y 
cómplice de sus crímenes á la multitud 
que infaliblemente hubieran' tenido por 
enemiga , si abiertamente hubieran 
anunciado que seproponiau tiranizarla. 
Se ve pues que si por analogía quisié- 
semos dar el nombre de . jacobinos á 
todos los hombres turbulentos que cu- 
biertos con la máscara del celo han 

* - 'I 

escitado, foinentado y sostehidó revo* 
luciones intestinas para aumentar su 
poder y sus riquezas ; tan jacobinos fue- 
ron Catilina y Clodio en el siglo áe 
Cicerón , como Robeíípierre y Baboeuf 
en el llamado dé; las luces; Facit' sería 
en efecto demostrar parte por parte la 
gran semejanza 6 casi identidad que hay 
entre los regenadores de las tííodernas 
monarquías , y los qué también se prcí- ; 
pusieron e|t su tiemp6 regenerar las 
repúblicas antiguas. Mas no'^eüdo es-^ 
tos i^ltimos* los queden eí diá bánf' de- 
turbar las'gócie^ade^, sino los 
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^idüos ide tt> i septa ' que con ' taotxy ' em^ 
peño y. temb eetanjCrabajando para tras^ 
tWQarÍBÍ^>€írdeQ establecido ea todas las 
nadioaea > oíviltzadas del'gloix>f ii»jim- 
dubs:ák>$ chalés se da .eL nombre á/^ 
facoóia&Sjf porquie lo$ primeros; coiáfeos- 
dela reToiuGiob francesa' celebtsabán slis> 
juntas en el convento ^e los Dconinicos' 
do' Pam^f jamados en francés '«les 
/acobiñsn^como'si dijésemos ^* los SafiH 
«íaguinos^^i vpotrqi^e^ el patrón de > aquel 
eoqveiifcto .era: Santiago ; dejaremos : en 
pasólas cenizas de iosjacobinos dntiguosr, 
y. limitaréixios «nuestras indagaciones á 
los jacobinos mhdernós ^ que son los té« 
Odibles; y los qií^ nos importa conpeer. 
Béro para ndcssctíbrir su origen esnecen 
samo subir ^ ^ i^lgo tnas arriba y é indicat 
sumariamente las causas que preparan 
von y ' prodiijehM'<^ la i espantosa retolu- 
cion que tantos males &a causado á b 
generación actuai 

'Sabido es- que las naciones . septen- 
trionales de £uFopa 9 al estendei^e por 
todo el occidente y mediodia de esta 
región ÜEácia mediados del siglo lY de 
la Era vulgar, no solo trastomairon sb 
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tíq^qíqiS' Césares ^yi j^igíendopsóbre S119 
Püinas varias iñonapquias feudales^ 8Í4 
no quñ adí ja&isiho tiempo^ defirémapCMEi hu 
ignor»ácia. y: la* barbarie poF aíquelló^ 
mi&niosr. países en quelaf oieuciaE\y'üis\ 
^tes< iKabíán íloreoido; durantes latdoiU 
minaoíed»^ fomíana: /i\ .' - ^ •"[ 
. Consta igualmente que • pstsadolj loi» 
horr(H*e^ de. la conquista, consobdado^ 
Ibs , nueYoa . gobierlios v ; sua^izadasn laá 
Gostombresi de los iiiw ateces^ áiicorpon 
radofl iesto&conjosx auligues' babitaiitestf 
y> babiéndó; abrazado* la ^reítgi0ii,.onsf 
tiana ^ ysL - cdsi univertoL en > EüDop^ al 
tiempo de. la ijivásion ^^Iqs redesiásticíós^ 
únicos, depositaiios'iyi itons€Írvadores d6 
los tcistes rebtos; de lai:ántigiihijite!ra>r 
tura, fueron difundiendo alguna luz en 
las otras iclasest deLEsibadoi;^ aunque oawt 
la lentitud que eracoiRágmeiite á fe 
continua agitación con que se vivia en 
aquellos siglos turbulentos y guei^eros. 
Sábese también que está luz^; tsspiea^ 
casa todavía ten los si^s que 'media-» 
ron éntte' el quisíto y^iel deoidno»'ii!H 
elusivff, se; acrecentó notableanentede^J 
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de diiXi "bastara mitad del XY^ tanto 

|M9]^/lft'%lá¥Ícbad y movimiéiatc deTÍda 

4|ijLev'^ipaaá la. i^rópa las Cruzadas , y 
los útiles e&dcfe'qi^e tuvieron estas es^ 
pediciones, faielico-Teligidsasy como por 
el e&table^imieato d» UsouniversidadeS) 
Id, &inéaieión> de nuevas óvdenes regula- 
res i la i^ünioD de varios estados pe-* 
queñoa ioqu poderosas monarquías , ios 
progreso^iíliP la.industfiia y el comeitció^ 
la frecuente celdbracion de concilios, Ib 
Vl^ñ^ti cgniunidai^ion» de* unos pueblos 
con QtKQi, la» galauteria oabaÜQrissca , ék 
gran ciáma de^ occidente , y ^tras mü 
Causas, Subalternas que serta prolijo 
enuikieM». i 

Es notorio finalmente que en la úl** 
tima mitad: del siglo XY la Hegada á 
It^liac de Iw grie§p3s. encapados de Gons» 
ta^tÍDQpls|^ l(ift;YÍagesi y desculwimriin- 
tQ^.iparUíinos^.y sobre tódouel feliz-de»-^ 
cubri tnibnto de > la ^imprenta ^ eofi virile^ 
ron ,J«(.antofcha).dcl} saber ifire ya brÑ 
Uaba. 9 entusa: hog^erat inmensa que es*» 
te^idÍQ ; ú\x luz y su» calor» ben^co pov 
todaila» Eutfop^jcriáttma^ jfMirte d^Asia^ 
y: hasta los. conftst» de tan «tundo Imm 
ta entonces desconocido. 



<$úlos' á millares loa preciosos restos* d$ 
la andígua sabidupa <^e' el titiopo t^ 
l^hÍ9. 4evof ado ; - ppUicadas -á « poffiá 
uuevas y auei^as. obras sobreitodos lú$ 
r^iDoi&ide. losciceoocimientosi huinünok; 
^citada Ja Quiiosidad de tadas»los'4^ 
po, vivían ocupados de contimio> en las 
labores de. roanos; récops^ruidoi en 
auantoera posible el anticuo 'edificio 
d^ las ciencias^ era natáral^ 6bnsiíguiéa-i 
te ! y necesario que el bombre ) al s^lir 
del p^ofuñílo letargo en que. había ya- 
cido 4anto líempo, bompárasie' ^bajo to- 
dps .fiíapectoS' su «stado abtúal con el* 
que había tenido en siglos mas 'iltífif-- 
trádQs«. ^ • 

Exnpéz^údó por la reKg^ony como 
el asanto mas' importante , se rió' qué 
la primitiva disciplina déla Iglesia ha- 
bía sido Vaviáda en puntos mtiy capi"^ 
tales;, que en. .todos los ramos de la ad- 
ministración edesiástica se habían in- 

w 

troducido abusos mas ó menos depló- 
ralas; que- la conducta del elero era 
por Id general relajada; que las icostum-* 
bres de lo& fíeles estaban muy distan-. 
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tes (le la primitiva pureza y austeridad; 
que Gon las prácticas y ceremonias .ver- 
daderamente piadosas se habiau mez*^ 
Ciado groseras y absurdas süperjstiGio- 
nesj.(jue las. rentas y riquezas, de los 
ministros del alt^r, ó eran exorbitantes^ 
o estaban mal repartidas ; que la debir 
lidád de los Príncipes y la ignorapcia,' 
de los tiempos habi^n permitido y fa- 
ciUtado á la (Curia roniana adquirir una 
prepotencia temporal que no le fjuera 
trasmitida por. los Apóstoles; y que eií 
síima , la esposa del Cordero no estaba 
ya vestida con la augusta sencillez que, 
en los primei'os siglos, sino que esta* 
. ba. sobrecargada de atavios mundanos, 
que algún tanto ocultaban y. desfígii- 
raban la gentileza y gallardía de sus íór* 
mas primitivas. ' • : íí . 

. tasando de la relieáon, al eobiexuo 
civil , se vio también ql^e recpmpufestas 
las . monarquías^ Cf-irop^as djespues ^^e^ la 
primera deya^ta£Íoni con matemles, ,liíí-^ 
te^ogéiieo?, lio prfisentai^aa t^;?egu|j^-. 
rjdad y senci.U^z que ,.e]. b.yií^re,.afii?ri 
iece y * busCíi^£OP?*q ¿^or,, ip^tjntv ¡g^. ¿i^ 
das las obras de sus manos; que el po- 



• 
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dier de los Reyes estaba , no contrape*' 
ÁadoVsiub coin'primido y funestamente 
coartado por el íSe una aristocracia or« 
gílíldsa; (jüé el pueblo <á Estado llano 
Viviá' en general tiranizado por los Ih- 
tnados Señores ; que repartida entre es^ 
tos y eí Monarca la administración de 
}iistÍciaVno era la imparcialidad la que 
ordinariamente presidia en los tribuna- 
les, ni los jueces teñián la independen^ 
cia necesaria para ser justos; que ios 
codfgos'légíslativps eraii una mezcla in^^ 
digeáta S iñcohei^enté de antiguos y 
hueVoS estatutósV inbdificadós por usos 
y costumbres "ñó síeínpre racionales y 
conformes con la equidad; qiie las cla- 
ses indiistriósas y útiles del Estado^ 
soportando ' ísótás las cargas públicas, 
érán miradas con desprecio, y tratadas 
con dureza por las ociosa^ 'é impro-^ 
dnctivas; qué. 'las contribuciones no 
eran reparficías con igualdad, ni las 
renta:s ^ del Ésíado adininiistradas con 
ecóiiómiá; y eiT una' palabra, que en la 
páke civil hábiá ^alboíbien abusos no 
ftiébos chocantes y lastimosos que en 
la administración eclesiástica. 



Ifodo ^to $? yió , y ,qp pudo Mt^ 
tíos de yer^e Iu^sq^uc ^e qoxjáó el ye^ 
lo que pcultaba lías ^^jformidades d^l 
cuerpo socUl , mirado í^ajo diodos siof 
aspectos. Y si ios í^onobres sqpíei^api 
contenerse sieuipre dentro de lp;s lími- 
4es que pr^í^cribe la prudencia;, Tf^^f^P 
su iute|[:es no trasp^satr^ i^p hi^b^ei^a ha- 
bido mal alguno en gue se ,bubi^f^ 
conocidp Y manifesl^dp los rpales p;^.i^ 
pouer el pportqno remedio. ,Pe^o el 
daño estuvo en que los 3abips q\}^e pb*- 
servaron los siútoroas de la enferme^ 
dad, no se limitaron 4 darlos á cpfipqer 
á los únicos que poi^ian f^^r^^rlo^ ^ñ^r 
calmefite , ó á lo menos modiQ^car su 
acción y contener sus estra|;os , s^fp 
que quisieron erigirse y se erigie;rp|^ 
ellos mismos en médicos , s\n tener ni 
el tacto 9 m el tino, ni la b^did^d^^i^ 
se requerían paira tan d<;li<^d^ y aj^iesf 
gadk curifcipn, ni, lo qt^e es mk^jí^ 
autorización necesaria para empfqi- 
derla. De aqt^i nació en Ip ^lesi^stjco 
la atreyida^ esce$iva é ilegal refpi:^^ 
de Luterp que ^i^tps y tales tra^tq^- 
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¡áe siglo y nieclio. En la parte civil hu- 
bo también empíricos y proyectistas 
de reformas ; pero como, los Príncipes 
tenían á su disposición la fuerza arma- 
da para comprimir cualquier mbvi- 
Tñaiento sedicioso que se hubiese ma- 
nifestado , solo en los paises en que 
se introdujeron y adoptaron las no- 
vedades religiosas , hubo aquellas alte- 
raciones que eran consiguientes á los 
principios .de los novadores, cuya re- 
forma; aunque esencialmente eclesiás- 
tica, no podia menos de influir en la 
parte civil enlazada con la disciplina de 
la nueva Comunión. 

Renacidas ya las letras, facilitada la 
instrucción por medio de la imprenta, 
aumentada prodigiosa y rápidamente la 
luz, y puesta la Europa culta en el ca- 
mino de las reíbrrifiris, era casi inevita-^ 
ble que dado ya el impulsó, el nueyo 
orden de cosas a} iiflado y favorecido 
de iimumerables concausas trajese por 
fin una época de inuovacioites y de 
conflagración universal ; y esta época 
es por desgracia la que hernos alcanza- 
do los nacidos en la última mitad del 
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siglo X VIH. En efecto, el cisma de In- 
glaterra ,, Jas guerras de religión, las 
acaloradas disputas entre prot^st£^nte$ 
y católicos ) las no menos encarnizadas 
entre molinistas y jansenistas, las dis- 
cusiones escolásticas sobre la gracia y 
los auxilios, la famosa. duda de Descar- 
tes, ios adelantamientos hechos en las 
ciencias exactas y naturales , la revo- 
lución de Inglaterra , la libertad de 
conciencia y de imprenta establecidas 
en los paises protestantes, la escuela 
de Pprt-Royal , la erudición de dos 
siglos , la literatura rnisma del. de 
Luis XIV, la estension del comercio, 
por todo el orbe conocido , lo/s viages, 
la fundación de inmensas colonias en 
la, América,' Ins conquistas de los por- 
tugueses, holandesíís, españolea é in- 
gleses en el Asia, y^tra infinidad de 
circunstancias menos importantes, ha- 
bian conducido en ,el siglo XVUI á las 
naciones civilizadas de Europa y. á sus, 
ipismas colonias en las otras partes del 
inundOjá tal punto de ilustración, que 
era imposible que el hombre instruido 
^e contentase con vegetar pasivo sobre 
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la sii^ériicié del globo , creyendo ún 
exáia€ti lo que habían creído sus ig^ 
ribratites antepasados. Atrevido y pre- 
süntixoiso por su naturaleza et'etitéiidi-* 
míehtb bnmano , y envanecido con sü 
saber, que en varios rátnbs es* cíérfá- 
meníte prodigioso , tuvo la osadía de 
citar ante su tribunal d mundo entera 
para examinar los títulos dé todo 16 
que hablan' hecho y creído las an'té-^ 
riprés génferafcióheá'; y* fallando cias' 
siéx^ípfre con détnásiadá' ligereza , se af-. 
rojo á' Condenar cuaiQto ño lé pareció' 
cdñfórrñe . cotí lós pl^intcipiós de su lí-< 
iíiit4dá rá^ohi. Usos , costumbres , leyes^ 
iustituci6n'es civiles , religiones , doc- 
trinas, ciencias, artes, prácticas, tra-n 
diciones, historias, el cielo, la tierra,, 
lo visible , ló invisible , y hasta la mis* 
z¿ía Divinidad, todo fue llamada á jui- 
cio 9XÍte ei ^falible pero inéi^oi^áble juez 
áel entendimiento del hombre', y con- 
dÜeíiado ó £d>suelto , las mas veces con 
pretipitácíoh y por las mas débílea 
pruebas. Tát' hat sido el espíritu de exa^ 
iiieh y duda qué h'a ca!ráctéiizádo al 
siglo XltQI; y está indagación univer-. 
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sal f atrevida , precipitada , capricíiosa 
y emprendedora es la que se llaiiía su. 
jGlosofía ; filosofía que favorecida de las 
circunstancias trajo la revolución dé 
las colonias inglesas, y muy en breve 
la francesa con toda la comitiva de 
guerras , trastornos , calamidades , des- 
órdenes , turbulencias y rebeliones , cur 
y os efectos estamos llorando todavía, 
y cuyo recuerdo no se borrará tan 
pronto de la memoria de l^s geñíera^p 
ciones futuras. Dejando pues la revolu-r 
cion americana, que no nos toca tan. 
de c^rca, limitémonos á examinar .en 
la francesa ló que esencialmente cons- 
tituye su jacobinismo , y veampis por 
qué vicisitudes ha llegado este á esten-r 
derse y ramificarse por todo el mundo 
civilizado. 

Omnia malcí exempla ex banis inU 
tus orla sunt, dijo profundamente Sa« 
lustio ; esto es , que no hay abuso qu^ 
no haya sido cohonestado en ^su prín? 
cipio con plausibles y valederas rabo- 
nes. Es innegable que al estallar la re-* 
volucion había en Francia males m^y 
reales que remediar; y (|u.e si (os '^z 
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tados generales convocados por el R^jr 
se hubieran limitado á hacer presente 
la desgraciada situación de algunas cía-.; 
ses de la sociedad y el mal estado de 
algunos ramos de la adrainistracíoa, 
pública, á pedir la$ reformas que fue-, 
sen practicables, y A indicar los me- 
dios de verificarlas sin convulsiones^ 
trastornos, injusticias y tropelias; ha- 
briah hecho un servicio muy señalado 
al Monarca y á la Nación, fero. él ímar 
estuvo ^n que no contentos con refor- 
nías prudentes , parciales, graduadas, 
progresivas y emanadas de la autorir 
daíl legítima, se arrojaron á derril^ar 
eí "antiguo edificio social y a irecons- 
truir por su mano <ptro de nueva plan- 
ta fundado sobre abstractas, absurdas 
e impracticables teorias. Y hé aqui.la 
esencia del jacobinismo. Este consiste 
en hacer por manó de unos pocos re- 
formas ó injustas, ó no necesarias, ó 
impracticables ; y aun cuando sean lí-i * 
citas, convenientes y posibles, en ha- 
cer de una vez, con violencia y .por 
una 'facción lo que^debia ser obra det 
tiempo 3( de la persuasión y de lá áuío-. ' 

■- • ' • , • ' . » . . r > '. ; •■ • «1 -. • «■•« Vr 
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ridad soberana. Mas como este es el 
punto capital, á cuya rlustraclon se di- 
rige esta obra, y sobre el cual conviene 
fijar las ideas con la mayor precisión, 
evitando vagas declamaciones que pu- 
dieran conducir á muy equivocadas 

consecuencias , me detendré á señalar 

« , . . 

y determinar con ejemplos tomados 
de la revolución francesa, la línea que 
separa el jacobinismo de la ilustrada 
acción del gobierno qué promueve la 
felicidad pública ; línea que también 
servirá para distinguir el fiiu^slo filo- 
sofismo de la verdadera y saludable 
filcsofia. , 

. Supónganlos que los Estados gene- 
rales se hubiesen limitado á lo qué 
era de su competencia, es dpcir, á pre- 
sentar al lley un plati dé reforma pa- 
ra que el gobierno le fuese plantillan- 
do por parte$l, insensiblemente, y siii 
perjuicio de tercero: ¿que debieron 
hacer? Lo si£:u lente. 

Materias eclesiásticas. Concedamos 
que en Fraucia hábia demasiados reti- 
Ociosos, dé ambos sexos ,. .y eclesiásticos 
seculares:*que las íeritas de újios y 
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ro ¿ se hizo asi ? Tado lo contrario. 
La Asamblea constituyente • por sí y 
ante sí, sin contar con el Papa, y con- 
tra la voluatadf del Rey, en un dia, de. 
un solo go1pe> y coa violación de los 
derechos 2naí>, ^sagrados , suprime las 
órdenes regulares, pone en la calle á 
todos los religioso^ de ambos sexos, 
despoja al clero secular y regular y á 
j^^ Ujismas iglesias de todos los bie- 
nes, adquiridos y. poseído^ durante 
muchos siglojs bajo la protección de las 
Iey(?s; suprime al inismo. tipmpo los 
diezmos; y con ofrecer á los despoja- 
(Jps una [xension qvie no les seria pa- 
gada, rcducp á la mendicidad y á la 
desesperación á cuatrocientos mil in- 
dividuos del Estado. Hé aqui , pues, no 
la sana . política, sipo el jacobii;iisrao 
(^n efecto del club.de los jacobinos, 
salieron estas y las demás providen- 
ciaos revolucióna^;ias);y hé aqui la, obra 
no de la dulce filQspíia, sino d(?l fe- 
rqz filosofismo.^ Jíó. hablo de la Cons- 
titujciou civil del clero, de los insiritos. 
^\ Papa, del juran^ento cívico, y de 
tantos otros ^absurdos y atentidg^ co- 
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mo se' cometieron en las providencias 
legislativas de la Asamblea relativas á 
los negocios eclesiásticos. Seria nunca 
acabar y me distraeria demasiado del 
objeto principal de este Discursp. Por 
lo mismo omitiré también otros ejem- 
plos que me habia propuesto citar re- 
lativos al gobierho civil: lo dicho bas- 
ta para que se vea cuan jpóco se pa- 
rece el jacobinismo á lá conducta rd- 
cional de una política ilustrada ; y 
cuanto dista el filosofismo de tos pru- 
dentes consejos de la filosofía. Conti- 
nuemos la historia. 

Los primeros pasos dé los jacobi- 
nos de Francia daclos bajo la Asamblea 
constituyente, ó por mejor decir, los 
ensayos del jacobinismo en la cuña, 
manifestaron por una parte lo que se- 
ria capaz de emprender aquel mons- 
truo cuando se hubiese robustecido 
con la edad; y por otra tuvieron el 
resultado que debia esperarse de tan 
imprudente y descabellada conducta. 
Empobrecido el clero, vilipendiado y 
herido en lo mas delicado que tiene 
el hombre, que es la cbaciencia; la no* 



l^le^a pp jsolo despojada de sus anti^ 
gups privilegios, eutre los cuales ha- 
bía algunos puramente honoríficos 
qqe no d^}>iefon abolirse, sino estip- 
guida, calumniada, perseguida, y lo 
que es mas sensible al hombre de 
honpr, escarnecida de todas las mane** 
ras posibles: el Rey cautivo, insultaf 
do , hecho el ludibrio de la vil cana- 
lia , y obligado á ceñir sus augustas 
sienes con el ensangrentado gorro de 
los jacobinos: su heróyca esposa, la 
hija de María Teresa, tratada como 
la mas infame prostituta: las perso* 
ñas de todos los Príncipes del mun- 
do envueltas en la proscripción y 
amenazadas sus vidas por cruzadas de 
asesinos públicamente organizadas: el 
nombre mismo de Rey denunciado á 
la execración universal, como el maycur 
de los crímenes: un código anárquico 
Y subversivo de todas las sociedades 
ofrecido á los demás pueblos como el 
modelo ideal de la perfección legisla- 
tiva: \f>% ppncipios mas absurdos ^ 
falspis ^pigidos en dogmas irrecusa- 
bles: en suma, abierto en el centro de 
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Europa un volcan que podía tra- 
garse los tronos, las dinastías y las 
instituciones de todo el orbe, cono- 
cieron el peligro los Soberanos de 
Europa; y autorizados por la prime- 
ra y mas sagrada de las leyes que 
es la de la propia conservación, acu- 
dieron armados k contener el torrente 
devastador que amenazaba acabar con 
la civilización del ipundo, á vengsít 
ios ultrages hechos á la (fignidad de 
sus coronas , á salvar al cautivo Mo- 
narca, y á sostener el partido de la 
lealtad y det honor, que aunque me- 
nor numéricamente, se componía de 
la parte sana y verdaderamente ilus- 
trada de la misma nación francesa^ 
Por desgracia el partido de Catón fiíe 
vencido como en Farsalia: la victoria 
no coronó la causa de la justicia: el 
trono de san Luis fue derribado, la 
sangre de su inocente INíeto corrió 
por ei mismo patíbulo en que espían 
sus delitos los mas infames crimmáles, 
después que en una larga prisión nú- 
bo apurado el cáliz de la amargura; 
SU familia toda fue envuelta en su des- 
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gracia; su tierna esposa y su virtuosa* 
hermana, perecieron también en eL ca- 
dalso; su hijo idolatrado fue asesina- 
do fentamenle con un género de muer- 
te de que no hajr ejemplo en los fas- 
tos de la barbarie^ y su valerosa , hija 
tuvo que pasar por la humillación, de 
ser capgeaila por cuatro de los asesi- 
nos de su padre, cuando su alma es- 
taba ya como insensible á fuerza de pa^- 
decer. 

Estamos ya en la época del triun 
fo del jacobinismo; en aquella época 
de horror, durante la cual pareció por 
algún tiempo que el cielo se habia olvi- 
dado de la imrrdy y que la especie hu-. 
mana se habia convertido en una ra- 
za de tigres. No me detendré á trazar 
el cuadro espantoso de la Francia eu 
aquellos dias de lágrimas, por no des- 
pedazar el corazón de mis lectores , y 
herir con demasiada viveza su delrca- 
' da síensibilidad. Baste decir qué .la liis- 
• \ tona de los pueblos mas bárbaros y 
; ; salvajes no presenta en la serie de 
{ 1. cuarenta siglos tantos y tan horro'ro3os 
crímenes, tantas y tau espaatósas atro-* 
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tidade$ como ' se cometiercm x»i la 
cuita Francia ea él xorto espacto de 
qamce meses, á* noinbre de la filo-" 
sofía. 

Cansada en* fin' la Providencia de 
tolerar á ios móiistruos autores d^ 
tantas calamidades, permitió qnie^Uos^ 
mismos se devorasen unos á otrok; y^ 
cesando de perseguid á la inocencia y- - 
á la virtud, convirtiesen su rabia con- 
tra los cómplices é instrumenlxid de' 
sus delitos. Murió Robespierre'->3n 1^ 
misma guiiiotina en que habia>hebW 
derramar tanta sangre ilustré y virtüo* 
sa: murieron otros corifeos de la 'secu- 
ta; y está múlua persecución dé los. 
verdugos permitió á las víctiti^as^ que. 
poco á poco fuesen recobrando , si na 
su antiguo poder, á Ib menos ei sufi** 
ciente para traer un -nuevo orden dfe 
cosas, en el cual si no desapareóte del 
todo el jacobinismo, decayó notable* 
mente y fue .lícito respirar. Quedando 
sin embargo todavía al frente de los 
riegocios muchos de los revoluciona" 
rtós, y obstinándose to realizar los 
sueños del pedantismo filosofante, ar; 

4 
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reglaron, ó ina$ bieo ensayaron, uiiá 
forma de gobierno que bien pronta 
probó pon su debilidad y mala admi^ 
nistrácion lo falso de las teorías abs« 
ti^ctas en que se fundaba; y la Fran* 
cía gobeihQada por los filosofastros hu^ 
l^iera sido inVadida, subyugada, y aca^ 
i^o liecbá pedazo3V si no la hubiera 
salvado Buonaparte restableciendo la 
mbnárquia, primero disfrazada en con- 
sulado, y luego abierta y solemnemen* 
te proclamada en s^u tituló de Empe^ 
v^doT., QiiQpapart^ fue ambicioso, é in- 
justo inyásor^ cometió crímenes, y co* 
mp hijo de 1^ revolucíoii fue también 
ja<:obíiio á su manera; pero la historia 
y la posteridad le hatean la justicia de 
v^onocer que él fue el que compri-^ 
roic^ con mano fuerte el monstruo del 
jaco^inisipo po|)ular; el que reedificó 
los altares y reparó Is^s. ruináis de su 
'pgtri^'i y el priiperp qu,e pi?ocuró ex- 
tinguir el vpícan de las revoluciones; 
£s mepester ^ex ji^tps: si en Europa 
h^y ^odavia tronos, y en Francia una 
rel^gipn pública y protegida > á él sa 
U debe; y su rey nado fue la époc^ eá 



que por algún tiempo pudo preerdo 
que^eljacobinisibo y el filosofismo ha- 
bían acabado sü carrera , ¿orta á la 
verdad ; pero regada con tanta sangre* 
A lo meiios no se atrevieron á itíos- 
kárse eii piiblicioi y fueron a ocultar 
sü derrota, y su vergüenza eú las tene- 
brosas reuniones secretaSrN, de donde 
pronto debiaii renacer tomo el feniíc 
de sus cenizas; 

Esta última época de su renací-^ 
miento ábrata los nueve años dotridos^ 
desde la primera calda de Buónápa^e, 
y encierra variad particularidades que* 
es importante ndtar^ y en que no sé 
yo si los gobiernos ban puesto toda kí- 
atención necesaria. Procuraré indicar-^* 
las con claridad y distinción; 

£n primer lugar el mismo Buona« 
parte que tanto aboireciá el jacobinis- 
mo eiaitado, contribuyó ^n qiíererá 
propagar en toda Europa un jacobi- 
nismo más modétad0 por éntotic^s^ 
pero que llegando ¿l ser el nías fuerte - 
áehíá pasar como el de 93 4 la mas 
^iri^ótipa exaUi|cio«i¿ i«^ Habiendo te« 
nido que cobotiQstar su nsurpiicion oovt 



una apariencia de elecciodi pnpidaiv 
consagró:} saucionó.eL principio de. la 
s0beraoia nacional /en el sientido jaco* 
bínico; y aun le hizo consignar en un 
escrito, que se esparció con profusión 
por toda Europa, destinado á probar 
que siu dínastia quedaba legítimamente 
subrogaba por la sola< farsa de sus re^ 
gístrgs. á la que habia sido depuesta io<* 
justa y escandalosamente por los revo^ 
lucionarÍQs en 179a* a. ^Queriendo co- 
locar á su^ hermanos en los primeros 
tronos.^^i Europa 9 á lo menos por al*^ 
gun. tiempt^ ; y no pudiendo alegar en 
favor ^de ellos ni aun el dudoso derecho 
de la espada, que en él, si hubiera 
continuado su fortuna, Hubiera al fin 
suplido por los de lá sangre, como 
ha sucedido siempre con los usurpa- 
dores .afortunados^ tuvo también que 
r.ecuprir .á la voluhtad de los pueblo» 
qa$ :§upu80 espre/^da por las repre- 
se^^ion^S: <|ue él teísmo macidabai. 
haioerj y de este modo vulgatiasé-y «jw*^ 
tigop A felso principio de que juapus^ 
ñ^Mo de. pillos , *ó itiipi pHlo^ , ^que to* 
m'é^ .^1 n^mbre^ Aü rpu^lq, pu^dea 
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4 su arbitrio dar y quitar las coronasv 
yinudar la forma de gobiemo:en $u 
pai5^9 con una cuartilla de papel en 
qxjte -se diga que tal es la vpluntad 
oacionaL, que asi - lá quielre eL pueblo 
áoberano* 3.^!Dertaaitodo sus inmenif 
sos ejércitos p6r todaí la superficie dq 
la Eopopa paf a] ejecutar ^s> anvbick)- 
sos-.|>royectosy ^«'^stdíido. com^uesloá 
9ít|iiieli66 . de los eoldádos de <lat repii" 
hMim. y de}}óy^lráa&/&aéidos a educados 
durotite la» róvoluoióD ^ é. i^obisiidos lo6 
mas:^eai las erradas iloctCLna&d^ Los Te"? 
viúhicioB^rios ;7paede ; ídecirie . que i enn 
vÍQidtrQS tat^o^r müsioneros.deir.fiio*^ 
6o&smo;;.los! cuales al mismo, tiempo 
qimtcfecutabanvisuoiisa y tíelmente^.;las 
órdenes ide; uti 'désp0ta, hablaban: < el 
knguag^ de la revolución , y proclan 
mabáin. aitameiite la flibei.tad,.Ja igual* 
dad,' los derechos imprescriptibles y 
far> a^eraúia ídelí-'pupblo, 4^' Aunque 
las '^constituciones que prcnfórmula y 
pam'g&natse!4a> multitud ^ daba:. á. las 
¿ejiones, cúyfa^'^cDronas se ceñía: él 
mismo ^ :Com>j ;lasIideriErancia é Italia^ 
^4iUtribuia.:éutre&jci8?béri9anóa, cómo^ 
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las de Holanda , España y Wéstfaliá^ 
eran monárquicas,' y «staban combi- 
nadas con tal arte y que el Príncipe era 
con aquellas ^anas fórmulas mas ab* 
soluto. que Luis XIV: al fin generali* 
EÓ;por. este medio, la idea de que el 
pueblo' que no tiene Constitución , es 
¿eicir^ un pliego de papel en que se 
hable de una ó de dos cámaras , ele • un 
senado ó cuerpo conservador, tk con^ 
sejos de DoUi é Possidenti etc. etc.,» 
mas que luego todo esto se reduzca 
en la* piáctica á pora conversación^ 
es: un: pueblo de esclavos, poco toas 
é menos , como los Negros de Angó* 
la. Cuanto dañó ha hecho al ffénéro 
humano esta manía de las constitu- 
¿ione&5 > no se conoce itodavia : algún 
diá acaso se llorará. Ya empiezan á 
xes^z en América los buenos efectos 
de este prurito de constitucionear á 
trqche y moche , queriendo destroir en 
un día los hábitos de muchos siglos; 
y transformar en un iiistante las nai» 
ciones modernas enirepoblicas griegas ó 
romanas. Este error de que para ser.im 
pueblo bien gobernado :es imfispeñsablt 
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que tenga un papelote que se l|ám^. 
Constitución ^ y contenga cuatto pala« 
brotas que en la ejecución ó se redi- 
cen á maldita de Dios la cosa, ó son 
pausa de contíoiias agitaciones j re-> 
vueltas, está tan arraigado eti las ca« 
bezas de ios literatos y hó literatos,* 
que á cada paso se vén sugetos muy 
estimables, muy raceidÉ^aléá, tíiuy ene-* 
migós del jacobinismo y de lá donii-' 
nación pop'Mar, \úá cuales éiii émbarr 
gf) creen qlte si quitada lá dé Cádiz nd 
ise nos dat Una nueva Cótíáfiftuclon eti 
que st consignen los prihdipU)^ con 
instituciones análogas á lá¿ tuces del 
siglo ^ y sé estabi^cit una tepresáStá- 
cion nacifonal , dividida y arií^egládá' dé 
esta ó^ de aquella m'atirera, quedamos 
perdidos paira siempre, y ntiéstrá atien- 
te no sé díferénciáfÉá íÉH^bo dé k de 

los motoá del África. £á(e tís utí ert^r 

<- . ■ - 

funesto qué á sx\ tiempo cómli(átiré 
largaméMe; peiro he querido atitici*^ 
par éStaf indiéack»n por si no Itéga ét 
caso de pubi'íéai^ é} tomo á que có!r- 
responde. 

£n segundo Idjg^ar los misiáoí^ ^^ 



biernos. que boy $6.,estreme$e]i íl \ist^ 
4e los peligros Qpn que l^s. ^meHaza e) 
jacobinisQQO , haa contribuido lambieii 
inpícentemente y sin. ¡advertirlo é^ re- 
animar este mÓQf^truo casi exánimje. ba- 
jo el yugo de Bonap^rte. i .® Queriendo 
arenar á sus subditos contra k tiranía 
de este opresor , recurrieron al pueblo 
bajo, le adularon 9 le. prometieron Cons-* 
tituripues ó cosa parecida, le aflojaron 
el freno 9 y le jacobinizaron en cierto 
modo, reve^ndoLe. el secreto de sufuerr 
jíL , y, reconociendo tácitamente ,qi^ si 
np.es soberano de. derecho, Ip seráclt^ 
becbo el día en.q^c s^e le atufen, las na? 
rÍG^. ¡Ay del . Príijicipe que se bumilla 
ai^tf la canalla! Si. pronto no vuelve soj 
bre,^í, y. recoge velaos, ya puede estai: 
seg4u*Q. de que^ó. él.mismp. p alguno:de 
s0^ 46sceixdientes ;tiíiorirá ei^i.la gyillof 
tipa. En este piintp qs. necesario alabais 
á-Bpn^parte. Salitjo .d^ la n^da, aven* 
tui:erQ afortunado,, .usurpador, ^trevido^ 
y» (l^biendo jt^nfieirlo todo de la» incons* 
t9^ia de la 'fortuna y de la veleidad 
francesa , supo sin adular á la multitu4 
l^cerse respetar ;<tai^ biea aca^oc^mot 



los Soberanois criados y nacidos en la 
pi^rpura^ aTout p&ur le ' peujde , et ricn 
pf^r le peiiple? era su divisa y y de* 
be serip de todos los que gobiemanw 
a*^ CQqt el mismo deáignio de inspirar 
f)^ÍQ hacía la dominación francesa .lor 
lararün, protegieron, y fomentaron 'So* 
p^dades secretas» encargadas de ^^on* 
pitar jps* pueblos contra el tirano de 
£urqpa;iy como nadie: gusta de quedar 
ce#a^e;jep su oficio,. las señoras Soüi&c 
d^dj^ I -.empleadas primero en conspi'» 
r^r st^Vitra el Corso , cojitinuaron cons« 
prendo»' aun después de. su caida, cont 
tr^i Jo^^ (mismos, gobiernos qué las.faa'^ 
b^an s^carUi^do ; y 4 los gobiernos les 
siicede ^borá lo que; al hombre de la 
(j[;Vilebra: Cria cu^rvQs jc te sacarán hs 
ojqs* Añudase á estos» dos errores otro 
mas; anjtiguo y capital cometido po(r los 
g^^bineteSr de Fr^npia y España , qu$ fue 
el de sostener la revolucipn de las co^ 
Iqmas ipglesías. Ming-meífi prima i^e^}, 
aíUrUíiííió, es decir., alli^fmpezó é po- 
fie?^^ en ^prácti^ el mo4erno j^^cpbi* 
nismp , que hasta c^tonpes solo, existía 
,Wfl^s|<'^tas teorías espai^cids^ aa |;rm 
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DÚmero de volúmenes. Doy aqui por. 
sentado que la' Constitución anglo-^ 
americana sea la mejor posible ' para 
aquella nueva república federativa, pun- 
to que examinaré en otro^ lugar ; pero 
llamo, jacobinismo^ moderno la especie 
de locura que con este motivo se apo- 
deró de ciertas cabeeas francesas y otras, 
la de querer trasplantar á Europa las 
instilTLiciones americanas, y acomodar 
4 vastas y antiguas monarquias un ré- 
gimen que solo puede convenir por al- 
gún tiempo á tinas^ colonias inglesas 
(nótese la palabra), recien eman|cipa(-. 
das, divididas en pequeños Estaos , ro- 
deadas de inmensos desiertos por don- 
de pueden estenderse á medida que se 
aumente su población , y reunidas , sold 
para su común defeí^nsa, por una espe. 

^cie de asociación de ^ que hasta ahora 
no habia ejemplo en el mundo ; por- 

' que la Helvética-, aunque también es y" 
se llama fedei^aliii^a, solo eii el nombre 
se parece á ta iedétacidn américsana.^ 
Añádanse también, aunque anteriores 
á la época de <jue tratamos , la inmo^ 
tali4ad de la Regencia francesa en )a[ 
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fnenor edad de Luis .XY, ks galante*: 

rías de su rey nado, el aparente Ubera*- 

lismo de Catalina II, Federico el Gran- 

de y José II ( perdónenme los inanes 

de estofe Príncipes ; pero la iinparcial 

historia no puede menos de reconoq^r 

que ellos fueron en ' cierto modo los 

primeros^ fautores del jacobinismo)* 

Añádanse los escritos de todos losfi*- 

Jósofos del siglo XVIII, los libros de 

Pavia, y elconcilio. de Pistoya, y sé 

teitdrá la larga^ serie de .circunstan? 

cias favorables , por ttiediq de los cuales 

llegó el jacobinismo > á estenderse por 

todas las Ilaciones cuitas del globo > y 

á echar tan profundas raices que aun 

retoña con. nuevo vigor ^ cuando parcT 

cia arrancado; y ^e Verá- por qué están 

aun ciegos muchos hombres á pesar 

del costoso. desen^nio:y temblé escara 

miento que debierant i yerben el. curso 

^e lairevoluqion franela > y on las san-) 

grienlas guerras é limñmerables cala- 

mídádjes que fueron su consecuencia. 

Si: es un hecho, oiéi^o aunque dot 

loroto : el jacobinisiAó no sólo étiste, 

0ino que ^está mucho. ma6 estendido 
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p6r el orbe qlíe antes dé la i^rolucion 

francesa por efecto necesario de las 
causas que : aieafeo . de indicar sumaria*^ 
inente. ' ♦•••!•••' '. / 

El. vasto continente de lá América 
que fue española jr portuguesa:, ya le 
vélenos poseído» Je ¿la. manía úé plan- 
tear las teorías irévolucionar¡as«con tOn 
«do^ú séqmto de Tepresentáclones na^^ 
eionales^ poderes ejecutivos^ declara-^ 
etones- de- derediosi, y Constituciones 
que bajo, cualquier forma que seldis-» 
frácen son todas ^as' hijas legítimas de 
k^Jacobínicií de- 1791 , y pariedtas mas 
6 menos. cicii€a<iia¿> de todas las- que su« 
cesivamente fneixin abortando ^ las fe-* 
cundas cabezas de* los Sieyes y denlas 
Oóhstitu^tion^M , indusos nuestros pe* 
dafQt^s deGadÍE^ todos los ^cuales im« 
l^rovisan una t^oiístitucidn «n menos 
tietnpo. drf qne^got^ta. uní coplero ejer- 
eiladO' eA> coníponer' uña seguidilla. 
^Ctia CoTÍstiludfOi»! es decir, la ley fiint 
dámental dexin^Estado, de la cuaKde« 
penderá ett adelante la-- suerte dé 10, 
ao, 3o ó' 4o ' ^nnttDñes de iúdividuosl 
fA3Lju<gaaior fik^fastpos con jsl biea^ 



estala de: las naciones ! ¡ Asi hacen espe* 
rimentos in anima víU! \ Asi se burlau 
de nosQti'OsÜ 

La isla de Santo Domingo tiene tainr 
bien su jacobinica república de tiegros 
después de haber imitado todas la$ far*- 
sas de directorios, consulados é im- 
perios que se representaban en sii an- 
tigua metrópoli, y después de haber 
empezado k buena obi^a de su rege- 
neración filosófica degoUaiulo algunos 
miles de blancos en honor y gloria de 
la moderna filantropía. ¡Ahí los 4ales 
negritos algún dia , y quizá no esti 
tnuy l^JQS, y^ les pagarán 4 los euro- 
peos y americanos la caridad de ha^ 
berlos sostenido en su rebeltpn, ayur 
dándolos á conquistiar sus derechos im^ 
prescriptibles ^ é impidiendo que Buo- 
ñaparte reconquistase la ida. 

Viniendo ya á, la. Europa , las revo* 
hiciones , ó por mejor decir , las rebe* 
liones miliares de España,. Portugal, 
Ñapóles . y Piamonte ^ ; verificadas en 
poco mas de. un año, prueban cuan^ 
estendido se halla el jacobinismo, pues 
ha pasado hasta el ejército , clase pa- 



sura y obediente por su iMxiTsiezájf 
é interesada mas que otra alguna en 
sostener las prerogativas del trono, el 
poder del Ptíntipe j el orden estable*' 
cido: Tal es el celo y actividad con 
que trabajan los hermanos de las So-* 
ciedades secretas j encargadas de la 
propaganda. * 

Eñ Francia es de esperar que la 
lección pasada haga cuerda á' la mul- 
titud,* y qué la vigilancia y sabiduría 
dei gobierno^ unidas á la dulzura y mo-*' 
deracioií del Soberano, tengan enca<- 
denado al monstruo por alguri tiem- 
po ; pero no hay que descuidarse ni 
confiar demasiado; Hay fuegos subter- 
ráneos qué el dia menos pensado pue- 
den causar una erupción espantosa; 

En l^ Confederación Gernáánica hay 
iambien bastante fuego tapado con en-¿ 
ganosas cenizas,* y sin detenerme en 
eada estado particular,' basté recordar 
él horrible asesinato* de Kotzebue para 
qué se vea hasta qué punto están ja« 
cobinizadas las cabezas de una gifan 
parte de los jóvenes que siguen la car^ 
rera de la% letras. Ademas las Socieda- 
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des secretas, que antes tenian por ob«^ 
jeto un misticismo ridículo, parece que 
eii el dia se ocupan mas en sueños re*, 
publicarlos que en las visiones celes- 
tiales del somnambulismo de Mesraer», 

En Prüsia está casi públicameute 
luchando U previsión del gobierno con 
la in<i6nsiderada demaiida de los que 
piden Constitución , como si • no fuese 
buena la forma de gobierno que ea 
menos de un siglo ha hecho del pe^ 
queño Estado de Braiidetnbürgo una 
grande y poderosa mbnarquia. Pero no 
es un buen gobierno monárquico lo que 
quieran los jacobinos, es una demo«> 
craciá disfrazada con los trampantojos 
de las cámaras, el veto ^ la indepen- 
dencia del orden judiciario, el juryv 1% 
guardia nacional y demás zarandajas 
de estilo , para apoderarse ellos del po-. 
der , y dar al trono un puntapié el dia. 
€;n que lo% crean haqédéró. 

En .piñárharca y Sueci^ puede, b^^ 
ber álgun fermentó, pero |io se mani- 
gestan síntomas que puedan d^r cui-^ 
dada por ahora. . 

En Au9tri|^ MmpQCp es temible eii* 
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mücfaos años una esplosion jácobfnicaí, 
á pesar de la mala semilla sembnrda eík 
el reyüado de José, II. La justicia y 
suavidad de tm gobierno casi patriar* 
cal, la amabilidad y prendas persotia** 
les de toda la &mtlia imperial , la liber- 
tad racional de que se goza, el carao** 
ter leal de los habitantes, y algunas 
otras causas menos importantes , haceiir 
esperar que por mucho tiempo el Aut^ 
tria lejos de ser el teatro de revolucio- 
nes pseudo-fílosóíicas en sus Estados* 
alemanes, porque los italianos están 
mas que contagiados , sea al contrario 
el azote de los revolucionarios , y la> 
TWigadora de los tronos* Y no es* por- 
que en Aufstria se tema la verdadera 
ilustración; al contrario, quizá no hay 
pais donde el gobierno promueva mas* 
eficazmente las ciencias ' y las letras. La 
escuela politécnica de Yiena , igual ár 
lo menos , si no es superior , á la de 
Paris , es una prueba sin réplica. 

La Rusia , aunque muy culta en Ist 
capital, está todavía bastante atrasada 
•n la carrera de la civilización para 
que pueda temer revoluciones nacidas 



(65) 

del refina^miento dei saber, k lo meii09 
en suk antiguas provincias: los tras- 
tomos que en ellas puede haber, serian 
electo mas bien de barbarie que de' 
teorías filosóficas. No sucede lo mis- 
mo con sus últimas adquisiciones I se^ 
'' ñaladametíte con la Polonia, Este pais 
tuyo ya también su chispado de filo- 
sofismo, con el feliz resultado de que 
aquella barrera áe la Europa perdiese 
su independencia , y de que p^ra siem- 
pre quedase roto el equilibrio del po*» 
der. entre las grandes naciones^ Otra 
prueba mas de que las llamada^ luces 
del siglo y las teorias políticas de los 
pseudo-fílósofos 9 lejos de haber pro- 
ducido bien ninguno á la humanidad, 
han causado ya males irreparables; 
males qUe por largos siglos llorarán 
las generaciones venideras. 

Y siendo este el estado actual del 
jacobinismo en el mundo civilizado, 
¿qué deberáu hacer los gobiernos eu- 
ropeos para prevenir sus estragos? 
Dos cosas* lé^ Acabar con las Socieda- 
des secretas de cualquier color y de-- 
nominación que sean; porc^ue la ms^ 
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inocente puedfe convertirse, é iufaliv 
blemenfe se Qonvertirá algún dia, en 
club revolucionario, i.^ Arrancar á 
los jacobinos las armas de que se va- 
lea para trastornar loji gobiernos. ¿Y 
cómo se conseguirá esto ? Muy facilr 
mente: adelantándose los gobiernos á 
remediar por sí mismos los males y á 
corregir los abusos qUe haya dignos 
<le reforma eki cada país. Estos males» 
estois- abusos, que por desgracia exis- 
ten en todos partes, son jios pre testos 
de que los jacobinos se - valen paiía 
«educMr k la multitud imj^erita; y es- 
tas son las asmas que emplean para 
socavar los cimientos de los tronos* 
Por comsiguíente ^ en quitándoles es<^ 
tas aifmas, no son ni serán nunca te- 
mibles. !No quiero deciir con esto que 
los Príncipes hs^an las reformas con 
la precipitación, inoportunidad, vio- 
lencia é injusticia que los revolucio- 
narias'; sino al contrario con la len- 
HCQd, reflexión y madurez y equidad, 
propias de on gobierno ilus43rado y 
justo, que reforma p^ro no destruye. 
3üoda^ia os. tíen^: si lo& gobiernos 
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por si mrsmos hacen en et cuerpo so* 
cial las mejoras que la verdadera ilus- 
tración y la sana filosofía eistan indi* 
cando, y las hacen con el pulso y ti- 
no que se requieren para no exaspe- 
rar los ánimos ni violar los derechos , 
dé l^s clases y los individuos, nada 
tienen que temer del jacobinismo; pe- 
ro si no las .hacen, yo que no soy un ^ 
^ande hombre ni presumo de profe- 
ta, me atrevo á pronosticarles, y ¡oja- 
lá qué ó yo me engañe, 6 ellos no des- 
precien el aviso! que antes de medio 
siglo el jacobinismo habrá derribada 
todos los tronos de Europa, y orga*- 
nizado en todas las naciones cultas 
una revolución universal tan feroz y 
espantosa, que el terrorismo de Fran- 
cia será una época de holganza, de pa¿ 
y de ventura , comparado con los hór** 
rores y la desolación que acompaña- 
rán al gran siglo de la regeneración 
filosófica. 

Si ahora se me preguntase cuá- 
les son las reformas que se deben ha- 
cer en España, y cuáles los medios 
que deben emj^earse para que' sé veri- 
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fi<;pi^]i sin trastornos , sin convulsiones^ 
sin perjuicio de tercero , y aun con 
aprobación general \ todavía me atreve- 
ria á dar mi voto, sin temor de engañar* 
me en lo sustancial : en los pormeno«*> 
res hay-, mil cosas que dependen de 
circunstancias variables, y solo pue- 
den determinarse en cada caso partí- 
cular^» Mas como, aun limitándose á 
las generalidades, hay que hablar de 
una infinidad de objetos ^ y para ha- 
cerlo con discernimiento, s«ria preci- 
so escribir un abultado volumen, me 
es imposible entrar por ahora en se- 
mejante discusión. Ademas, tratándo- 
se de reformas, hay muchas materias^ 
en las cuales, íejos de revelar al públi- 
co {.el secreto, es precisó ocultar ma- 
KQSamente el término á que se desea 
llegar. Asi .me limitaré á dos indica- 
ciones generales. 

I.* No se crea que nuestros ma- 
les se remedian con dar el título de 
Constitución, Ley fundamental, Fuero, 
Carta, ú otro cualquiera (porque }os 
nombres no hacen nada) á un papel 
en que. la pedantería luzca las abstru- 
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sas, sutiles y a)ainbicada$ teorías de 

los Benjamines, Lanjuinais^ Tracys y 
demás coií^parsa de políticos consti» 
tucionales: esto seria canoaizaír el ja^ 
cobinismo, y curar al enfemoto con* 
aforismos abstractos» Sabia organiza» 
cion del ejército y armada , buen sis^ 
tema administrativo de los pueblos y 
provincias, mejor sistema de bacien^ 
da, arreglo del clero secular y regu- 
lar , ejecutado graduálmeuCe y^ dicta- 
do' por la piedad, tribunales íntegros, 
códigos sabios „ justos y practicad- 
bles etc. etc., porque es inútil repe- 
tir lo que ya dije á las> llamadas Gár- 
test en 5 de agosto tic 1820 y en otras 
varias ocasiones : hé aquí la Consti- 
tución que nosotros necesitamos* ¿Y 
quién hará todas esas útiles mejoras? 
El Rey, ayudado de un Consejo de 
Estado bien escogido y de ui^ bueu 
Ministerio, compuestos ambos, no de 
parlanchines y petulantes escolares, 
sino de verdaderos hombres ^e Estado. 
2.*; Supuesto que terminada ya la 
revolución, el Gobierno reforme gra- 
dualmente la legislación positiva en 
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todos mi ramos, no es necesario para 

sufocar él jaoobinismQ y encadenarle 
para siempre, ni perseguir á nadie , nf 
derramar una sola gota de sangre; 
basta estar á la mira de sus opera- 
ciones, y reducirá la nulida.d, de que 
nunca debieron, salir, á los pedantes 
y charlatanes, Entre, nosotros, para 
acabar con una secta, basta hacer 
ver prácticamente que el pertenecer á 
ella no conduce á los empleos. Si en 
estos tres años de la sapientísima 
Constitución, el Rey, por imposible^ 
•jiubiera estado libre, y sin dar uu 
solo empleo á los masones y comu-r 
ñeros, hubiese Jbecho entender que 
él serlo era un título de esclusiou' 
perpetua, á los tres dias hubieran 
quedado desiertas las torres y cerra-? 
dos los talleres. Jacobinos» puramente 
teóricos hay pocos entre nosotros: los 
cjuc en la farsa constitucion«al han be-? 
eho el papel de tales, so^ traficante^ 
de empleos. 

Basta , y acaso sobra de disciirsQ 
preliminar: pasemos á la 
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División de esta obra: '' 
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Queda probado en; el discurso aiw 
tecedente que 'la esencia del jacobims-J 
mo consiste en introducir en las na-»^ 
ciones por medios violentos é injusv 
tos, y sin la competente autorización,^ 
reformas no necesarias, o que en cí3h 
so de serlo, deben hacerse con legíti-¿. 
ma autoridad , y por medios suaves y^ 
equitativos. Esta manis^/de quer» re^ 
formar loWjue ifio necesita de refor-» 
Hia, y la de hacer de un golpe con» 
violación de los derechos • ágenos j y> 
con abuso de autoridad , las mejoras 
que introducidas lentamente, sin per- 
juicio dé tercero, y por medio de los* 
legítimos gobernantes pudieran acaso 
ser útiles, se hindan arabas en las ab*^ 
surdas y anárquicas teorias, los errat 
dos • principios y las equivocadas doc-? 
trinas que el fii<)Soñsmo ha predicar 
do por todo el orbe civilizado, y á 
fuerza de sofismas ha logrado 'Conver- 
tir en 'Otros tantos dogmas políticos, 
Para destruir pues el jacobinismo, esr 
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preciso emp^ar por combatir los er-^ 

rores en que se fanda^ desenmara- 
ñando y refutando los especiosos ar- 
gumentos con que sus defensores han 
logrado seducir y alucinar á ^^ in-^ 
cautois. EstOíes lo qué yo me propon- 
go hacer en la primera parte de esta 
pbra. En ella, si no me engaña mu* 
cho el amor propio , reduciré á polvo, 
á nada, las doctrinas! de los jacobinos, 
y señaladamente e&d conjunta de er- 
rores, falsas suposiciones é impracti- 
cables sistemas 9 que tan gratuitamente, 
ha sido condcicorado en nuestros diasv 
con el pomposo, título de: Política 
constitucional. Y como los pedantes 
de Cádiz no hicieron otra. cosa en la 
indigesta y. monstruosa compilación 
caliticada por ellos mism<>s con el sa- 
crilego diclado de Sagrado, Código, 
que presetilar enforntía de Jey la Políti- 
ca constitucional de los jacobinos fran- 
ceses; examinaré detei)id^menté en la 
segunda psirte de mi escrito, esa ridi- 
cula rapsodia, ese aborto de la pedan- 
tería gaditana. ¡Funesta pedantería que. 
tan á costa i^uestra, se h^ obstinada 
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por espacio de dpce años en connatu- 
ralizar en España á fuerza dé crímenes, 
conspiraciones 7 perjurios y rebeliones 
armadas una planta venenosa, que aun 
eii su tierra natal í. y regada ijo^i la san - 
gm /«le cnatro millones de hombres:^ no 
ha ^podido prevalecer! En la .tercera 
parle- diré también algo de l^spriuci* 
p^s .refocmas y. Ieye$ decjcu^tad^Ss en 
consecuencia pqr las )llamada£i Curtes 
c4>nstituyentes y cpustituidas ^n,.sii$ 
meraiovables sesipnes; y concluiré es* 
pQjiiendo en Is^ ¿uarta y última los me^ 
dÍQ& secretos y, .públicos que el j^obi- 
ni$m0 «españot ha dmplea^rlo para dar 
cimaá su empresa descabellada.; piue^ 
aunque a&^rtunadam^nte no hayan cor* 
respondido del todo á las esperanzas 
de sus autores, bueno es conocer la 
táctica del enemigo, y estar prevenidos 
contra todas sus arterias ^ por si aun 
después de vencido se atreviese toda- 
vía á hacer alguna intentona como la^ 
piadas* 
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PARTE PRIMERA. 
Errores de los jacobinos. 

Innumerables son á la verdftd ; pero 
habiendo dividido tos modernos Licur- 
gos las leyes todas de una nación en 
fundamentales y secundarias , adoptaré 
esta división para clasificar y refutar 
sus perniciosos errores ; y dividiré esta 
parte primera en dcts secciones. En la 
primera trat^iré de los que se refíerefn 
é lafs leyes fundamentales, ó como ellos 
dicetk , á la Política ^constitucional : y 
^n la segunda de los relativos á las le^ 
yes secundarias; es decir, á todos los 
ramos de la legislación positiva. 

Secciqk FRIMEBA. ; 

Mrrores relativos á ta ley fundamental^ 
ó como vulgarmente se dice, al áe- 
rccho ptíblico constitucional. 

Aunque este nuevo derecho' públi-^ 
co, según lá estension que maliciosa-^ 
mente se le ha dado, abraza un gran 
número d# objetos; los reduciré, para 
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proceder con la debida cWidad , á cii>- 

eo pantos capitales, que 4«iego ^Biibdé- 

vidiré en varios artículos» J^iint© i;®.iS»- 

heranía del pueblo, s.^ Contrato cecial. 

5.^ Derechas del hambre jr del eitíh 

dadano. ^P Gohiern»^ represe fiUilivo. 

.5.® División , distribución y eqUilihim 

de los poderes ^públicos, 

» 

CAPITULQ I, 

Soberanía del pueblo. 

- ' . . ■ 

• Héaquí la gran palabra tnigicaiqne 
ha piiesito en combustipn la mitad del 
orbe, y que, si no se ataja el iwceiidió, 
acabsirá por abrasar algún día las ^cua- 
tro paPtes:^elimundoc hé.aqui el ter- 
rible y espantoso conjtiro inventado 
por Iqs pseodo-filósofos del siglo SVJH 
para aterrar, como ellos dicen, ai ge- 
nio de; la tiranía, al ominoso despotis- 
mo ; con j aro sin embargo que bii^n' exs^ 
minado se reduce á una expreeionafsea 
vacía enteramente de sentido: voy.á 
•demostrarlo. 

La frase Soberanía del puebtOy^ó 
puesta en form^ enunciativa, El pueblo 
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es el Soberano , contiene (ios Tooes^ 
pueblo y sobexanoy que deben repre- 
sekitar alguna ideat ireamos pues qné 
ideas son las que puedest espresar aque* 
Has dos palabras ^ y de este exacÁen re- 
sultará mas claro que la luz del me« 
diodía, 1.^- que el pueblo nunca es ni 
puede ser soberano , cualquiera que sea 
la acepción eu que se tomen las pala- 
bras: ^.^ que lasobetianía que le atri- 
buyen lo5 jacobinos es una soberanía 
iluse|^á y de farsa: 3.^ que en la nación 
en que hay un Príncipe revestido per- 
petuamente de la autoridad suprer^ia ó 
de ^ potestad civil, él es realmente el 
Soberano 9 cualquiera que sea el.lilulo 
<}ue se haya dado á ^u, .dignidad;: 4*^ 
que en los países ó gobiernos en que 
no hay un magistrado único > supremo 
y vitalicio , ná hay soberana ninguno; 
y 5.^ que el único sentido én que con 
la mayor impr<>píedad se puejde dar al 
.pueblo el título de Soberano , presenta 
.una máxima «subversiva de toda huma- 
na sociedad , y una quimera impcao- 
ticable» 
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Articulo i.* 

iff7 püehlo nunca es ni puede ser Sobe-* 
rano real , cualquiera que sea la 
acéption en que se torne la^ palabra 
Pueblo- 
Guando se dice que el pueblo es 
soberano , que la soberanía reside en 
el pueblo, ¿qué se entiende i^or el püe- 
hlo? ¿Se entiende, á la romana, aquer 
Ua porción de individuos de una so- 
ciedad que no son patricios, ó como 
nosotros decimos, el Estado llano? A 
los ojos salta, y harto sabido es, que 
esta clase, lejos de ser la soberana de la 
otra, ha sido siempre, es, y será nece- 
sariamente su vasalla, subdita ó in/e* 
rior , en las naciones que han recotioci- 
do ó reconozcan e\ patriciaío ; pues en 
esto consiste cabalmente la dignidad 
de patricio ó noble, en que los perso- 
nages asi llamados tienen cierta supe- 
rioridad, consista esta en lo que con- 
sistiere, sobre los individuos del Es* 
tadp general. Ahora, es evidente por 
«i mismo que el que de cualquier mo« 
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do es inferior á otro, no puede llamar-' 

se su soberanOj sino tofcietido el signi- 
ficado de las voces, ó por mejor d^cir, 
haciendo que signifiquen lo contrario 
de lo que ei\ realidad significan.. Lúe*, 
go el pueblo no es ni puede ser sobe- 
, rano ^ entendiéndose por pueblo el Es-» 
tado> llano , ó la totalidad de los indivi-» 
dúos que no son nobles» 

¿Se entiende por pueblo la clase 
pobre é indigente de un Estado , en con^ 
traposiciotob á la rica y- opulenta ? Pues 
teórica y prácticamente está demostrar 
do que aquella clase desgraciada no 
solo no es la soberana de la otra mas 
Cavorecidd ele la fortuna, sino que es la 
humilde servidora j la criada ^ y aun 
puede decirse oratoriamente la esclava 
de esta última , que en cierto modo es 
árlntra de su vida. 

¿ Se entiende por pueblo la clase ba- 
¿a , soez , grosera y mal educada é iff* 
norantCy 6 como suele decirse, el po^ 
pulachoy la plebe y la hez y la canalla^ 
en contraposición á las otras clases mas 
elevadas , decentes-, finas , cultas é ilus^ 
tradas? Si tal fuese la significación d# 



la palabra püebh > en la proposición 
«el pueblo es el soberano,» ademas de 
qué el principio seria notoriaipente fal*- 
aO) porque. el populacho en todo buen 
gobierno está y debe estar siempre j^«- 
jeto á la parte mas instruida, sabia, jui- 
ciosa y morigerada , ya podian retirar- 
se á los bosques y á los desiertos , hu- 
yendo de aquel soberano tigre, cuantos 
por una feliz casualidad hubiesen reci- 
bido una buena educación. 

¿Se entiende por pueblo la parte no 
empleada de una nación, en contrapo- 
sición á aquella que ejerce los desti- 
nos públicos? Algunos jacobinos han 
recurrido á dar á ta palabra pueblo 
esta acepción violenta , conociendo que 
tomada en cualquiera de las otras tres 
era demasiado chocante el absurdo de 
llamar soberana á la parte mas ínfima 
y menos importante c^e las naciones; 
pero no es menor el absurdo de llamáis 
pueblo soberano á la parte no emplea- 
da , es decir, precisamente á aquella 
que no manda, que está destinada y 
obligada á obedecer. En efecto , si con. 
\^& dividida toda lai^ ioci^dad en 



<lo3 partes ^ la que manda y gobierna^ 
y la^que obedece y ¿s gobernada, cla- 
ro es que en caso de dar el titulo de 
soberana á alguna de ellas debería ser 
á la gobernante y mandante , á no ser 
<[U€ por soberano 9 palabra que literal, 
etimológica, usual y constantemente 
significa el que está encima, preten- 
dan nuestros jacobinos que se haya de 
entender el que está debajo. 

Estas cuatro acepciones reunidas 
de la palabra pueblo soq realmente las 
únicas en que la toman en su corazón 
los jacobinos cuando hablan -de su so- 
beranía. Para ellos, cuando dicen que 
el pueblo es el soberano ^ la voz pueblo 
designa lá parte plebeya, pobre ^ soez 
y no gobernante; pero como fijada de 
este modo la significación de aquella 
voz, el absurdo ^s demasiado grostro^ 
y quedarían confundidas con solo ar- 
ticular semejante desatino, no se atre* 
ven á confesarlo ; y asi los que ' entre 
ellos aspiran á pasar por mas raciona* 
les y moderados , recurren al subter- 
fugio de responder cuando se les es- 
trecha , que ellos entienden por pueblo 
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la fnasa botera de la naoipn , la reunió]:^ 
de todos sus individuos, y que en e$^te 
sentido sostienen y afírnl:an que las na- 
ciones son las Soberanas > que en ellas 
reside la soberanía. Muy bien , señores 
doctrinarios; pero permitgnm^ ustedes 
que les haga una preg4inta.. Si la nación 
entera , es decir , la totalidad de sus in- 
dividuos es e^I Sobei^ano , ¿ quién será el 
vasallo, el subdito, ó como quieran 
llamarle ? Ustedes saben , y no pueden 
negar,. que la yoT^^oberajio espresa la 
idea de, una cualidad relativa, esto es^ 
tan dependiente de la de subdito ó va- 
sallo, quie nadie puede decirse Soberar 
no si al mismo tiempo rio hay otro que 
sea su subdito ,. y respecto del cual 
merezca él y reciba la denooiinacioa 
de Soberano; asi como nadie tiene ni 
puede tener la cualidad de padre si no 
ha tenido á lo me^QS iit) hijo, ni la de 
atóo si no ha tenicío- ó tiene á lo me- 
nos un criado. Esto es de toda eviden- 
cia. .Ahoi:a, vuelvo á preguntar, si to- 
da la nación es la Soberana, ¿quién es 
su.vasaUq., su subdito? De aqui hasts^ 
1¿I <;onsumacion dé ios siglos tienen y5» 

6 . ; 
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ttáéü dé tieiti{>o para resipo^der racio* 
nal f satisfactoiiamen^ 9 y tó seguro 
€pit tío ló huirán. 

Conociendo y i$ititiehdo los doctrí- 
tiátios toda lá fuerza de este arguihen* 
tó sih téplica, tectiiren á btia de estas 
dos ^atilézás mas ^uie escolásticas. La 
natiotí , dicetí unos , es la Soberana de 
si mismaj ü^fo señor ^ dicen otros , la 
tíacustí no es sobei^iía respecto de st 
üiisiitía cohsidei^áda eñ su totaUdd<l , si- 
no respecto de cada Uíio de sus ciidi- 
vidubs. Ella fes la señora , los particu-^ 
lares sus subditos. Bellisimamente: aho^ 
ra veremos á qué se neducen bien ana* 
lizadás estas dt^tincionés escotisticas. 

Erbpec^Éaos por la primera. ^Con- 
<)ue la uacióíi es Soberana de sí itiis^ 
ína? ¿Y qué quitare* d^cir esto, ni cómo 
se puede sostener semejante disjparate? 
¿Ko saben ciiáiltos han saludado la ló- 
gica que no hay ni pUédfe haber reta¿ 
cion sino entre dos cosas que seáti dis- 
tititas entré ¿í? ¿Nosábé el hombre nías 
ignbratnte^ él hiño mistno que ño ha oí- 
do decir sií|uiera qué hay en el muh- 
do ilná cosa que sé llama lógifca) que 
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tia<}ie es padre líl criudo* dfe ár lüisinti^ 
y que dé nihgtítía tosa áe dice qué es 
róayor, ménór, i^uál, séñiejaiifte, súf-' 
pértoí, inferior ^tc., ú tía hay íuera dé 
«Ha oti'a cóS3i distínfa , re^^eclo de lá: 
cxM lo'4eá? ¿Y nfó es tatebiéri oWá 'p'i^ó-; 
posifcíón per se tíota , éomo dícen eú laá 
escuelas, que e^lttidó ñó'Se díátítigitó'^é* 
sus p^ártes reuW?das , d por íiiejór ifécir/. 
qtie éstas* pa¥tesr'asi reunidas és lo qué' 

se llama un tóild? Si la na'cíoriV pues,* 
toteada enVsü' 1/óíaíidád' nó ^é distingütí^ . 
de sf mísirtía; ái lá vtó soberano esp're-- 
sá lina reldeíon, y si rio hay ñi puede' 
tober relación • sirio entre dos cosá's- 
<íistintás unía dé^ otra, queda demostra- 
do, ó nb hay^déinüstraeiónes en el 
riiíítídb'; qué lanadióri rió tiene ní'püé- 
de* tener respectó de si Aiisnía la cua- 
iidad dé soberana. Y énefécfó, cuíirido',- 
se háblabáí racíorialiriente én el mtrri- 
do, nurica se dédial que ririd riaciüriéra 
Sobéraíia sino ciíaftdo otraí se récoño-* 
<cia por su ^^^^¿2//^. Hespeóto de edta sje 
puede decir qué ei Soberana la prime- 
ra ; resriectO de sí miéfea es lih ábífAr- 
dd que solo miseriibléá sofistas ^ y no- 
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muy ingeniosos , han podido sostétier» 
Segundo subterfugio: «Las nacio- 
nes son Soberanas respecto de cada 
, uno, de los individuos de que se. com- 
ponen. )> Otra ridicula pasmarotada. 
¿Qué quiere decir en este caso la psílsL- 
hT^^soberany? ¿Que cada individuo de 
la comunidad está obligado á observar 
y cumplir en la parte que le toca laáf 
leyes ó reglas generales con que aque- 
lla se gobierna ? ¡ Estupendo descubri- 
miento! Desde que el inundo es mun- 
do se sabe, y nadie lo ha negarlo ja- 
mas , que todos los individuos de la 
sociedad desde el Príncipe hasta el 
mas infeli;?: ciudadano están obligados 
en conciencia á cumplir cada uno con 
las obligaciones de su estado; y los que 
niegan la soberanía popular en el sen- 
tido jacobinico,. liO. han dicho jamas 
que- los verdaderos Soberanos de las 
naciones que son , como luego vere- 
mos , los Príncipes ó Gefes perpetuos, 
aunque á ellos toque hacer las leyes, 
no estén después^ obligados á obser- 
varlas y cumplirlas en la parte que les 
toca;. no porque se lo mande la seño- 
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ra nación, su Soberana, sino porque 

ellos mismos en el acto de hacer la 
iey se obligan á conformarse con eWk 
• en la parte que les' concierne. Que abu- 
sando de su poder no lo hagan asi al- 
guna vez , nada prueba contra el prin- 
cipio de derecho en que todos convie- 
nen, y que es y será siempre certísi- 
mo, sin que para establecerle sea ne- 
cesario recurrir á la soljeráoía del 
pueblo. 

¿Qué otra cosa puede significar es- 
ta espresion tomada la voz pueblo en 
la acepción de comunidad., y enten- 
diéndose que su soberanía es respecto 
de los individuos sueltos?-¿Que la co^ 
munidad toda entera es superior en 
fuerza, física á cada uno de sus miem- 
bros, y que todos juntos pueden mas 
que uno? Qtro admirable descubrid- 
miento. Oid , pueblos y naciones , ve- 
nid y admirad la profunda sabiduría 
de los filósofos del siglo XVIII. ¿ De- 
seáis saber lo que 'estas inteligencias 
angélicas han descubierto á fuerza dé 
profundas medits^ciones? ¿Queréis qoy 
Tiocer el gran secreto que. al cabo át 



aes.ei}t;^ ?Íg^* }^!^^ revel^ílo ^^l genera 
huui^a^no? Rúes sal^ed que estos genios 
SiiAblimes han J|?iJ,ladp, y |)i:oba4o qiie 
(^ezi , yeinte ,' trfic^tá rni^lopes de indi- 
iriduois de I? e^peiqie humana' reuuidos 
Jtíenen mas Jf^erza fisica que uno solo, 
y que si S(C empcñap ^n matarle no 
j^endrá el infeli;s mas reai,ed)io qj^e ^720- 
//>. 3^ed en .Sjunia que \v^ s^ouador de 
jQinebjra \x^ d,escubiertQ el hast^ ahora 
, impenetrable arcano , el gran mistegrio 
. de qn?— el todo es nzayor qu^lq^ parte. 
^: 4 esit¡o se reduce en rigor bien ^na- 
J^z^^a la p<;)rnp6s?i fanfjirroiiada de la 
soberapia popular; y esto toteando 1^ 
P^j^ra soberanía en e| único sentida 
jr^cional qu,e p^ued^ dársele en pste ca- 
so; pero siempre queda la impropie- 
da.4 die llamaf sobprapía,; á esta m^yo- 
.í'ía del todo respecto de cada una de 
sus partes : impropiedad de lenguage 
^e que deberían avergonzarse unos 
hp^lbI^es que continuanjienjte están ha- 
hlapdo de la necesidad de esplicay-se 
cpn cxactijtud y precisjion. E]ti efecto, 
¿quién, hasta clips, para dar á enten- 
der que el perro es mayqr que sus prer 
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m^ j^ S,^t9 jf^yp;^^ qp^ .w cola, y h 

f^s^ ,to4a njíiyjQp qpf la escajera , h^ 
^cbp. q^€ el ppj^ro es el soberano de 
Sjus 9rejas, el gato (le;su cola, y la ca- 
^^a dle Iéi e$.calera ? Plíes esto es lo que 
tpLU ñlqsó^c2f]^ejit^ dican los oc^culps 
lie . ía S^)>icturia cuandp parji espresar . 
j^u^ tpcl^ ijina paíjion es nías fimerte .^ue 
cad^i pvfO de j^u^ indiyíduos, dicen que 
es I^ §ober^^n^. ... , 

QV^^? &y.9S r4?npO?ítr94o que á no 
.^«§Wí»»T?Vi5f^r ,ej ,^^,tidp d? ks p^k-- 
brs^s, jj^jfpas p^^e^.e .d^^? ^^ J^^eblo ,^lr 
título dp ^otier^BO, y^ se entijpnd?i por 
pueblo una fracción ó clase de la so-« 

ciedad, seaisi qiJMP fyi^ny ya la comu- 
nidad entera. Si por pueblo se signi- 
fica una porción de los ciudadanos^ 
es evidente que ninguna de ellas tiene 
derecho para llamarse la Soberana de 
|a o/tra: si huyendo de este a]::|s^urda 
^fi U^ma pueblo a la sociedad entera, 
y se ,^ice ^u^e es §oberaiia, la falsedad 
M principio salt^ á la vista , porque, 
ó s^e ^qiiier^ decir .qu^ )[a naciones sq- 
^er,9íf)^A de sí misma coi3isldera,da en. 
pjt9,talidad, .9 qu? Jlo e^.r(gspect9.^;de ' 



los iñdividuois sueltos. Lo primero so^ 
bre'ser fatso pada significa, porqué eri 
suma quiere decir que la nación es la 
nación, que et tocio es el todo: lo se- 
gundo presenta algún sentido; pero. 
este bien profundizado se reduce, co- 
HÍQ hemos visto , á la insignificante 
perogrullada d^ qiié el lodo es mayor 
qiié su parte. Luego el pueblo, tóme- 
se esta voz en la acepción que se <Juie- 
ra, ni es ni puede ser SóbefanOj si es 
qiie está ultima palabra ba de presen- 
tar un sentido racional y el que 'siem- 
pre \2l tenidp en¿f¿ los hombreis. 

AnTMScto a*® 

-«•'•..■ > ' * • . • 
^a soberanía que los .jacobinos atri- 
buyen . á • los , pueblos á naciones es 
ifusoria jr de farsa. 

Queda probado que á nó abusar 
éspandálo^a y maliciosametíite de tas 
voces, jatíías puede decirse que el 
'pueblo- és el Soberano; pero pasemos 
todavía mas adelante , seamos genero^ 
sos. Concedamos que por cuánto el 
todo es mayor que k parte , se poedisi, 
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decir, aunque con impropiedad, tpie 
las naciones son las soberanas de los. 
individuos que las componen, pre-. 
gunto: i.^ ¿á qué se reduce esa sobe- 
ranía, ó qué derecíhos da? a.° ¿Cómo, 
cuando, y. por quién se ejerce?* 

Aqui responden triunfantes los cori- 
feos de la secta, los últimos publicistas: 
«Hay dos especies de soberanías: so- 
beranía radical , y soberanía actuai 
La i.^ reside en la masa de la na- 
ción , en la universalidad de sus indi- 
viduos; pero no da derecho ninguno 
ni se ejerce : es una pura abstracción. 
La 2.* se ejerce por aquellos á quienes 
la ley ftiñdamental, ó sea la Consti(>uciori, 
permite ejercerla, y ^n los tiempos y 
casos que ella previene , y para los ob^ 
jetos que designa.-' 

Bravísimo. ¿Conque ya tenemos á 
la pobre nación, á quien tan pompo- 
samente llamábamos Soberana , despo- 
jada de toda soberanía real, y redu- 
cida á una soberanía nominal, aérea, 
metafísica y abstracta, que no da nin*- 
gun derecho , ningún poder? Pues ha 
quedado lucida. Pero en cambio, algu^ 



ngT%h/re la soj^e^a^í^ ac^tgiaL Tmt;e pc^n- 
sueja p& ese pafa la Soiberaja^ dje&txp- 
)ad4^ ; pero icox^éojtesie coja éj , ya xj^o-p 
Vko h^uy Qti:9, ¿Y qwí,éftes, y cu^njq^ 
son ü&o^ sobj^ra^illo^ j^pjUiaJes ? AJlir^ 
iji^;;^(l, act^ca % ^^q pxiede h^,er al* 
£Ui^ variedad en la^ dlversias jCoo^ti'- 
iMCÍQií€j5; pero lo& q^e jgaai^ e^^p-^ 
qlen el d-cí^eí^lw ^^ ^jerqer ^^ ^o^ef,a/9Í|i. 
actual, e3cljuy.^jtt b.*^_ ^a$ inygcffes, y 
.enti*^ lo3 yaro^e^ a.®^ Ips jmeporejs dp 
,ed?i,d: 3.^ la$ ^irv^epj^e? domé$.V»cos: 
4.^ Iip3 4^t?nidQ^ ^ JÓ declarador ya pfíf 
,crinpiiaal^$ : .5u^ ^ .qv"^ ^a Jtiei^a c^s^l. 
ni )^9gar: 6.^ V^ r^mplexnente f^v^oiii- 
4a^do3e9/elp,^Í5, Iqs^ ifmsfi,ni^^9>j y f^p^ 
^uuia los q^e no g9zaD de la llapad^ 
ciudadanía: 7.^ los fatjuos y dementes» 
Mucha gente se y^ ,^3cluyeodo; 4 xnuy^ 
jpoco ya reduciéi^dose aquel tO(^o á 
spfifiTi s¡^uáá]f'A}n(f^ fioíi el títjíl^ djP 
.S^erano. Vanaos restando (^e l|i lípi- 
da4 las fr^ciones ind^cad.a$: J^l^^r^ 
xes i^n^ mitad , y 4e ia ojti:a fJ^ ásf^ 
/^uintoft de mienores deed^d,y.gi.^ p|tw> 
quiíitQ die todas laf otrfi^ ^^P ^ ^}fr 
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yiéi^ti^, pripiinales ;, etc. Jle4nzfsai;|[X03 

^ un CQxi?,uu denoDí^ina^cIpr lo& qu,e):)r^- 
.clps;smpenios y rje/sultarf^, que de to- 
dos los iff4i!^i»<í*JiOS de \^ nsLcion ^Qr 
lo j ,po/ipá ejercer Ja so^epranía ^Cf 
tiia). Pqduzcainos todayía 4e esta fjr^c- 
cIqxi los que pudíen^o pjefceylí^ i?o 
la ejercen de l^ecJ|;io , ó porq^ip n9 
quieren, y estos sop^ ,n^uchqs en to- 
do pais, ó, p.orq^e al tieippo de ^j^r- 
cerla se liaban aGcidept^loxe^pite ini- 
po^bilitados : t^les son los a,uspnit^s, 
los muy i^icí^n,os, Ips en/ermos y 
pírQs varjips; y no pair^c.erá e^jigera^ 
do que de ?q;uel j- rei>ftJie^os tpdf yi^ 
una cuarta parte '^ y resizitará que e^ 
una ífac^o^n d? diez miUo^íies.^e H^^í/i- 
tante?, sc^ dy? 9?.iH9*^9^ Pi^^4^í* ^P^V'^ 
cer la sobefaj^ía achual, y qye 4? 1?^- 
cho solo la pj;ercjerá el ^^lon y 
¿n,edío. 

¿ Y^ q}¡L^ ^e r/edJUQp .e| .ei^rei/cjip, d^ 
esta' sojjer^ijií^ ^iptuíil? A cgpqyrfjf , ^ 
/dice, á Ja ípraia/cj^on <^e l;is le^^s. P^e^ro 
.copio el ini^on y vfi^^o,,son ^oda- 
yía muchos para que P;V^dan hacer- 
las por sí mismos, tienen que dele- 



gar su autoridad & cierto número de 
ínandatarios que nombran, ó inmedia- 
tamente, 6 por una serie g^adua^ dfe 
(íompromisíirios;^ y esto lo hacen cada 
siete años como en Inglaterra, ó cada 
dos como en nuestra bendita Cpnsti- 
tilciíín, ó anualmente, pero por quin- 
tas partes , comx) en Francia ;- de suer- 
te que en la última evaporación del 
alambique la gran soberanía del pueblo 
se reduce á que en una nación que 
tenga, por ejemplo, diez millones de 
habitantes, una parte de ellos igual á 
tres veihte avos tiene ^1 Jgran derecho 
de poner en un papel cada año ó. cada 
dos', tres, cuatro, cinco, seis a mas, 
unos cuantos nombres para que los de- 
signados , ó discutan las leyes por sí 
tnismos, ó nombren otros cuantos que 
las hayan de discutir. Y como todavía es 
preciso que las que ellos propongan es- 
ten sujetas á una sanción, con yeto ^ab- 
soluto ó temporal; resulta en última 
análisis que la tal soberanía se reduce k 
que un corto número de individuos de- 
signe mediata, ó' inmediatamente otro; 
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número mucho mas'.()^equeño que <m 
ciertas épocas vaya á dar gritos en uoa 
sala, para que al fin uo se haga nada,, 
ó se haga muy poco de lo que hayan 
propuesto estos gritadores de oficio. 
Supongo que tengan la iuici^^tiva, ^or^ 
que si. no la tienen, su .cqroision se, 
reduce á .d^Míir siempre .sí á cuanto $e, 
les propone. ¿Y esta grandísima baga-t, 
tela merece la pena de trastornar el: 
universo, ^y dé que para establecer 
«ste derecho dé nombrar . ¿uatro char* 
latanes, se huya dej7r:amado eft ambos 
liemisfcrios l^i sangre de í^ígz, doce ó 
mas millones de individuos de . la es- 
pecie immana, y se hay ^Ur dejado en 
la orfandad, y ea la miseria, tan gran 
númei^o de familias? ¿Y.^s este el gran, 
beneficio que el géncrp humano ha 
debido á la filosofia del si£rb XVIII? 
/¿Y es este el alcoran , por, el cuz^l se 
está combatiendo todavía en España 
y en los inmensos países que fueron, 
antes sus colonias, y, que el funesto, 
dogma de la soberanía nacional ha 
arrancado.de entre sus manos? ¡De- 
plorable ceguedad de los. mortales! ¡que 
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s^étaíflíHe áé Uáyáh de estar dégd'Uátiáo 

|iót váháá qüiítí^rsA, por palabra^ va- 
cías dé sentido! 

He dado por Supuesto qbe todos 
los citidadatios actiVos^ ó como suele 
decirse á lá francesa , qtié éslan en el 
éjérticii> de sú$ funciones^ esíto es, to- 
dds los' Várónéd mayores dé edad, no 
déméíittes ó iüibééiles , no crimina- 
le^, rió dbiriésticoá asalariados, y que 
tífcñgah* casa y hogar, píiedeü nombrar 
Tíiédiíítá o irilriédiataraéñte Ips dipüta*- 
t?óS; píeío ¿qué sériá si. todavía aña- 
diese lá ley fundamental ó secundaria 
qtie para ser electores hayan de tener 
tal edad y tkritá réritá anual? ¿'A qué 
ilüracró quedaría reducido* entonces 
el de los isoliérariós, actriafles? Puede 
(juiB rio Uég^asfe á gV dé lá población 
total; Y si ádettias solo ciertas villas' y 
íugareis' iilvííé¿én el derecho > cbinb 
eféctivsímérité sücécle eh Inglatéttá, dé 
rió'tótírár' loa legisláiddt'es, ¿á qué cíí'cU- 
Ití tan estrechó quedaría céfiídb el éjer- 
crcio dé lat Soberanía popular? Püfcde 
(filé éri e¿tíé casbi spfo tíria dücéntéslíriá 
parte dé los iiidfviduos tüvíéfeé el é¿- 
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teríl honor é itiutilisimo derecho de 

coneuírir á dar su YOto á los candi** 
datos que respectiváTnehte les fuesen de^- 
^ignadoá j>or la fa<x¿on dominante. £h 
efecto, si el punto se exanllna con la 
debida imparcialidad 5 se Terá ^ue ia 
tan de<íántadá soberanía se reduce de^ 
^mtivatiiente á que unos cuantos ciu- 
dadanos venden su voío por diñero j u. 
otra eárpecie de interés ^ á cuatro am^ 
bieiosds jc^e d^ean lucir su charla 
éti «itxa junta ihas ó menos tumultuó* 
say mas ó meiios indeoénte, éon el 
^ati*ittiieo ña de negociar por este me- 
éiK> honores y empie&^ lucrativo^ pa- 
ra.^! , y para toda su parentela. ¿Y se- 
Tá' justo que los hombres se 'degüellen 
unos á otros por^sosteser tan iluscsia 
áoberañia.? 

• * * . 

JSótos ios Príncipes y es décít , tos ge^ 
fes supreúíos y pérpéátos de ias na* 
' Clones y cualquiera qué sea su tliuioy 
son tos i^érdádérbs Stíbetános. 

Para démostrarUi no recurriré al 
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per me Reges regnant^ ñi á ningún 
argumento sacado Je la Escritura y de 
• los< dogmas de la Religión: hablamos 
con gentes que recusarían el testimo- 
nio de la Biblia, y que no reconocen 
en estas materias otro tribunal que el 
de la razón. Apelaré pues á este» 

Los defensores de la soberanía po- 
pnlat* ó nacional son, ó se llaman, íi** 
lósofos, y á cada paso ños hablan de 
ideología y j. nos enseñan, como si no 
lo supiésemos, que en toda disputa es 
menester definir bien los términos 
que se emplean, y fijar con exactilud 
el estado de la cuestión. Hagámoslo 
pues eji ta presente, y aparecerá taa 
clara comp una proposición de, geo- 
metría la que me propongo demostrar* 

¿Qué significa la palabra soberanói 
I cuál es su valor etimológico y usual? 
Hasta los niños lo sabian antes que 
nuestros publicistas de nuevo cuño 

embrollasen la cuestión con malicio- 

• • • ' • . » . • 

s^$ sutilezas. Soberano , diria ün estu- 
diante de rudimento;», es una voz cas« 
^ellana formada de la latino-barbara 
superanus^ la- cual como derivada de 



jE^^Bwi. significa literaJbnente^iél qu^f^stá 
eoioifina ^.el qué esy&iiperidn á \í^ á^msii^ 
Est6.es pites su 'Vbtoi^ etiw¡QlQgÍ€}Q.:¿>lg 
eltisual? Hasta el Sofista d^GmehiV^.ry^ 
hftiliajDiido; un solovhofflJi)xie quej.atpii: 
Im» paUbía ^ sobiíráfiQ Q m, ; e^u iy^l^pj^ 
enaGáda- Iwgua , . no eiiteiidies^i t>íQp ^s-j 
ta-^OK íel^efe supremo,. é iuamovibie 
de una: nación-, éljrhpmbye ent^argade 
die 'iiphei^narlji , aquel á cuya autprir 
(}ftd¡ í^^tajp^n somj^idos , los demás ,:,^ 4 

qUi^n -todos aGaitabfuii-respetabani:J 
obk0d€!GÍan. Apelo. >l testimonio .vin^¿ 
wefís^l: . díg^ 'tod<í> jfto^fibpe de. hqena 
fe^t^sii h^^ta qvie la^xpáligna; supere jk^-r 
rita ^.d? Rousseau c|ió uu^ acepción d^^ 
C<Naocid^y'QVeyd4 vi^e^t^ y absi^rda ^,1,^ 
f(2\^l^v^' S^perano., es^pre^ó esta voz ol^ra 
id^iqUQ.la de Rey ^ Príncipe, Empe- 
rador^ Gran-Duque, «M^iícgrave etc.; eük 
sufna.lajde Gefe.^uppemq.y perpétiío 
de^i^Q espado independiente..' i,/. 
;í Si Soberano pues quiere decir ,^j ge- 
gm^ jel valor etimológico y usu^l .dei 
la palabra, un ^indiy^dup de la sociie-! 
dad que por el poder que en ella ejer- 
ce y poí la dignidad vitalicia de que es- 
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ti retestidov es Siq^eríor á los demás; 

si toda la vida j en. todas las nació* 
nes se habia tomado aquella voz en 
€Sta acepción; y si los que por otras 
alusiones llamamos Príncipes, Be* 
^es etc. 9 son, como nadie puede negar, 
los individuos que en cada sociedad 
éstan encargados del gobierno supre* 
mo , y á cuya autoridad están someti- 
dos los demás: ¿no es el colmo de la 
impudencia, no es un crimen imper* 
donable que un declamador de oficio 
baya venido á turbar lá paz del uni- 
verso dando á la palabra soberano 
üha acepción forzada, nueva, desco- 
nocida « y que tío se puede admitir? Si 
Soberano es el individuo que en cada 
' sociedad es superior á los otros , ¿á quién 
. puede conípetir este. tituló , sino al ,Prín- 
cipé que la gobierna, sea cualfuere el 
dictado particular con que está digni* 
dad se designe ? El Superior de una có* 
munidad religiosa v para poner un ejern* 
pió familiar, ¿no es el individuo que 
está á su frente, que la dirige y gobierna, 
y á quien los demás obedecen, llámese 
Abad, Prior, Prepósito, Prefecto, Co- 



Biendador, Mipistro, Corrector, ó Ar« 
quimandrita? Estos superiores téra po- 
pales no se llaman con propiedad so- 
beranos, como luego veremos; pero, ci- 
to el ejemplo para lo de la superiori*- 
dad. ¿A quién se le ha ocurrido basta 
.ahora decir que la comunidad es la 
superiora del Abad ,; y. el Abad no es 
el. superior de la comunidad ? Pues es- 
to es. en suma 4o que .vienen á decir 
Jios sofistas de nueistro dias¿ cuando sos* 
tienen que la na,cion es la soberana. 
Ko hay arbitrio, soberano quiere de- 
cir superior: luego si la nación es la 
soberana, la nación es la superioraf 

Si señor, responden ellos: no hay 
inconveniente en decirlo; al contrario 
es muy filosófico este lenguage. El Prín- 
cipe es sin duda- superior respecto de 
cada uno de los otros individuos de la 
sociedad; pero no lo es respecto déla 
sociedad toda entera. Esta es superior 
*k ¿[ , asi como el todo' es mayor que la 
parte. Volvemos al miserable juego de 
palabras y al ridiculo sofisma del todo 
.y de la parte. Para refutarle , ya que 
nos ponen en la precisión de refutar 
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semejantes inepcias , vamos por partes: 
i.^ Potque tin todo sea materialmente 
mayor que cada una de sus partes, es*- 
1t> es, porque el peso y volumen del 
todo sean superiófes al peso y volumen 
de una parte , nadie ha diclio hasta 
ahora, ni dirá jatmas, que el todo es 
el soberano de aquella parte ; porque 
la superioridad esprésáda por la pala** 
bra soberano,' es una superioridad, no 
material y fiísica, sino legal, de orden> 
de gerarquía , de preeminetlcia ,' de 
dignidad: luego aun cuando la' socie- 
dad entera *sea mas fuerte físicamente 
que el Príncipe , nunca se dirá con 
propiedad que.es su .soberana. a>® Si 
al fin confiesan nuestros políticos, 
porque no pueden negarlo, que el 
Príncipe es superior en dignidad, ge- 
rarquia, preeminencia y autoridad á 
cada uno de los individuos; tampoco 
pueden negar que es Soberano respec- 
to de cada uno de* ellos; pues <}ueda 
demostrado que soberano quiere decir 
superior en dignidad, gerárquía , pree- 
minencia y autoriíla<l. Ahora bien; si 
el Príncipe es' el Soberano de los indi* 
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viduos suekos, lo es de toda la nación. 
Es innegable t la.nacipn no es otra 
posa que Ja colección , la suma^de tos 
individuos: luego el que es Superior, 
Gefe, Soberano de los individuos, Iq 
es de la comunidad. Y en efecto, ¿no 
dicen eilos mismos que el Princi* 
pe es el Gefe de la nación? Pues si 
es el Gefe de elia, es también su So- 
berano. Esto es cabalmente lo que es« 
ta voz significa: «Gefe supremo y per- 
petuo de una nación.» 3.^ ¿Cuando 
ellos llaman á los Príncipes Magis-^ 
trados supremos de las naciones, ad- 
mitirían la distiucion del que replica- 
se: «si señores, son Magistrados de los 
individuos sueltos , pero no de la na^* 
cien? De ninguna manera admitiriah 
tatí vana y ridicula sutileza. Pues ¿por 
qué la han de establecer cuando se 
trata del título de Soberano? ¿Qué di- 
ferencia real pueden señalar entre 
este título y los de, Gefe, Magistrado 
supremo y Caudillo , para que pued^ 
decirse con propiedad que el Príncipe 
^^ Caudillo, Gefe, Magistrado supremo, 
no solo de los individuos sueltos, sl^ 



no también de la nación entera, y no 
pueda decirse que es el Soberano de 
esta , siéndolo de los individuos que la 
componen? 4-^ Llevemos hasta la evi-- 
dencia la demostración. Si soberano 
quiere decir superior, y los Principes 
gobiernan no solo á los individuos si-» 
no las naciones , pregunto : en este su- 
puesto que todos admiten y no pue- 
den meaos de admitir, ¿quién entre los 
dos, el Príncipe y la nación, es el su-^ 
perior? ¿Lo es el gobernante , ó la co- 
sa gobernada? En una «escuela, un ejér- 
cito, un lugar, una provincia, ¿quién 
es respectivamente el superior? ¿Lo es 
la escuela ó el Maestro, el ejército ó 
el Xjeneral, el lugar ó el Alcalde^ la 
provincia ó el Intendente? ¡Ah demen-» 
tes , ó por mejor decir , malvados! 
¿"No ven..i. si, demasiado lo ven, que 
si su gran dogma su grah princi- 
pio de la soberanía popular es cierto, 
sé acabó la subordinación, se acabó 
el orden, se acabó la obediencia en 
las sociedadas civiles? Es forzoso. Si 
él Príncipe, aunque superior a cada 
individuo , nb lo es respecto de la sop- 
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ciedad entera, j puede esta desobedé* 
oerle, deponerle, juzgarle y aun con- 
denarle al último suplicio; lo mismo 
podrá hacer cada lugar con su Alcal- 
de, cada provincia con su Gobernador, 
cada ejército con su Gefe, y de ahi 
abajo cada regimiento con Su Coro« 
nel, cada compañia con sus oficiales^ 
Funestas y terribles son las consecüeni^ 
cías; pero es necesario admitirlas.. No 
hay remedio, el lugar dirá al .Alcalde» 
la provincia al Intendente, el ejército 
al General: «£s verdad que usted es su- 
perior á cada uno de nosotros en par- 
ticular; pero todos juntos somos su- 
periores á usted, y no queremos obe- 
decerle; y no solo no queremos obe- 
decerle , sino que le quitamos el man- 
do , le deponemos , te encarcelamos , y 
si nos viene á cuento Je enviaremos 
al otro mundo.;» Demasiados ejemplos 
hemos tisto de que estas sotí las tris* 
tes , pero inevitables y legítimas consei- 
cuencias que los pueblos y los ejérci«i 
tos han sacado, y sacarán siempre, de 
la faba doctrina de la soberanía pof 
pular^ y de la inoportuna semejan»! 



del todo y deiás partes sepai^adak^ Nó- 
tese de paso que airá ciiando la doctri- 
na d^ los jacobinos faese ¿ierta> nbíjttsí- 
tiücába todavía ia rebelión de ¿1» Isla^ 
porque allí «o»fue»fei hacioii la* cfiie.se 
levantó contra el Príncipe, ni todo eV 
Ejército español el que desobedeció á 
su Gíjn^ralÍBfmo^ qiie es el Rey, -sino 
una cuarta ó á lo mas tercera parte *4e 
las tropas , y la quingentésima de to- 
do* él p\iebl<>'iéspañpi 
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Articulo 4»' 



Los ^Mdgistra3b¿ supremos dé tas na- 
"dioneas si Üó" son 'perpetuos ño son 
' propiamériteÉóberayios. 



* 'j t; 



- ' Está Gueatión .y examinada- supe7& 
cialmen te, parecerá! de para Tota y po- 
co interesante^ y al ver la solucio«i»^ se 
creferá que en suma sercduce á un, uso 
irrfuñdado^ variable. En éfefcto, pare- 
cerá' que el haberse dado siempre, eJi 
tituló de Soberanos á los Prípcipes cu- 
yo trono es lieipeditario,'y aun al: Rey 
electivo: deJPoloíiiay y nó-al DuistMe 
' is: 'Repúblicas : de Vénetia » y /Genova 
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ni' al Presidente del CoDgreso ameri-* 
cano, es una pupa etiqueta capricho* 
sa, que no tiene fundamento racional. 
Sin embargo , si se piensa bien en la 
rigorosa significación de la palabra so* 
b^ano y se conocerá que por esta se 
ha querido designar un gefe tan supe«* 
riqr po^ su dignidad á ios demás indi- 
viduos, del Estado, que nunca puede 
confundirse ó alternar con ellos , ni des- 
cender hasta la clase de simple . par ti* 
colar ; y por esto no se ha dado aquel ti- 
tulo; sino á los gefes supremos perpetuos 
é inamovibles de las naciones, y nunt 
car 4 lo^ magistrados que ó no ejercen 
por sí: solos la autoridad suprema, ó 
son temporales y amovibles. Estas son 
las tres condiciones que se requieren 
para que el gefe único de un Estado 
pueda llamarse y sea realmente sobe-^ 
rano:* i.^ que su autoridad sea supre- 
ma: 2.* que la dignidad de que esté 
reviestidó. sea vitalicia.; y 3.^ que sea 
inamovible. .-'..* 

No obstante, como tomando la pa^* 
labra ^soberanía en una acepción me-* 
nos precisa pudiera decirse que los su- 
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mos magistrados temporales son en 
cierto modo soberanos, porque mien* 
tras ejercen su magistratura son real- 
mente superiores en dignidad y poder 
á los demás ciudadanos ; no roe hubie- 
ra detenido á notar esta delicada , aun<p 
que útil, distinción entre ios gefes úni- 
cos propiamente soberanos, y los qiie 
en rigor no merecen este título , si ton 
este motivo no tuviese que hacer ver 
la insigne mala fe con que Roiisseau y 
sus sectarios han procurado trastornar 
y confundir las ideas recibidas, para 
preparar y consumar algún dia la ruina 
de todos los tropos del mundo. Esta 
mala fe consiste en lo siguiente: 

Bien sabia él y saben sus discípu- 
los que jamas se ha dado el título de 
soberanos sino á los Príncipes heredi- 
tarios, y á lo mas á los electivos, pero 
perpetuos é inamovibles; y por consi- 
guiente que donde el gobierno de la na- 
ción está coufíado á varios magistrados^ 
ó á uno solo., pero temporales y amo- 
vibles , no hay en realidad soberano ni 
soberanía ; asi como donde no hajr .con- 
fuí ó cónsules nú hay jconsúlado f y 



donde, no hay presidente no hay pre« 
sidencia ; pero era menester intr6ducir 
solapadamente la democracia trasladan^ 
dO' desde los Principes al pueblo la au* 
toridad suprema , y para estb era in« 
dispensable torcer el sentido de las pa«> 
labras usuales y darles una significación 
democrática, ¿ Y qué hicieron para con- 
seguirlo ? Conservar las palabras tan 
usadas de soberano y soberanía; pero 
empleando la última en la significación 
de poder de la multitud , despojaron 
teóricamente y con la pluma á los. 
Principes del poder supremo ó sobera- 
no^ mientras llegaba el tiempo deque 
en la práctica se le quitasen de hecho 
poc medio de las revoluciones que ya 
desde entonces se preparaban. Hé aqui 
el gran secreto de los revolucionarios; 
hé aqui el objeto para que fue inven* 
tada esa distinción escotística de sobe* 
raniá radical y actual; y hé aqui por 
qué los jacobinos dan tanta importan- 
cia á una sutileza escolástica que en 
otra materia mirarían con el mas altp 
desprecio , y aun tratarían de ridiculi** 
zar á toda costa. Ya se ve , su sofisma^ 
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»i de les dejase pasar la primera pro- 
posición, no tiene réplica. Es este: «No 
hay nación sin Soberano : en algunas 
por confesión de todos no lo son los 
magistrados , ó el magistrado temporal, 
que las gobiernan: luego otro alguno 
lo es: pero si no lo son los magistra« 
dos^ este otro alguno no puede ser si- 
no ei pueblo: pero el pueblo no ha re- 
cibido de nadie esta soberanía;, luego 
la tiene de sí mismo; luego le es esen- 
cial ; luego aun en los Estados en que 
se dice que hay un Soberano, este no 
es mas que el representante del verda- 
dero, esencial y radical soberano que 
es el pueblo ; luego este puede revocar 
sus poderes á su mandatario cuando se 
le antoje; luego puede pedirle cuentas 
'de su gestión mientras^ tuvo los pode- 
res; luego puede juzgarle, castigarle j 
condenarle á la horca»» Este es el pun- 
to á que se queria llegar. ¡Miserables! 
¿no ven que todo este paralogismo es- 
tá refutado con una sola palabra^, y que 
todo ese gran argumento, ese Aquiles 
invencible , está derribado con un so- 
plo? 'Basta responder: «Se niega el su- 
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puesto»: basta deshacer ese jjiego de 
palabras en que se ftiiida su vana ar- 
gumentación : basta decir': « Por so* 
herano se entiende • se. ha entendido 
siempre, y- debe «entenderse el gefe úni- 
co é inamovible que ^ejer^^e en un Es>- 
tado Ist'fiotestpd suprema perpétuaoiei]- 
te y sin ' responsabilidad 'personal ; y 
por \&úberania esta cualidad de ^obersh 
na: lluego )doncYe. tro iiay>iun gefe únicb 
'«eon aqwellas cirocmstancias , no hay ^$a- 
berqna^x soberanUu Habrá magistrados 
temporalesi amovibles y . responsabjíes: 
de eé^tos decid lo que queráis, pero: no 
trasladéis á los. verdaderos soberanos 
4as ciircúnstanciás qn& soJb puedencon- 
^veniT'á los magistrados 4>opulares^^ ::i 



ArtiC:üí*o 5.^ 
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Lá' doctrina de la soberanía popular, 
ademas dé subvétsiv<i , €s imprac-^ 
ticábie. 






. ¿ Y de qué sirven todos esm argu« 
mentos ?. clamarán triun&ntes los jacq* 
binos. La historia del mundo demues* 
tra ea cada una de» ^ns. páginas que las 
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naciones son las arbitras de su suerte; 
que son superiores en poder y autori- 
dad á sus Príncipeá^} que los deponen 
y aun castigan cuando lo merecen ; que 
tnudan las dinastías cuando se les an- 
toja ó les conviene; que pasan de una 
forma de gobierno á otra que les ipare- 
te mas ventajosa ; que aun siibsistien- 
-do la anterior, relbrtnan y vadan sus 
leyes según lo etigen las circutístan- 
cias; y en suma, que obran en todo 
«como verdadci^os, absolutos é indepen- 
dientes soberanos, i.*^ Deponen y min 
castigan á sus Príncipes: Roma depuso 
y arrojó de sa señor á los Tarquines; 
Esparta condenó légalmente . á • Pau^- 
nias, y ahorcó al desagraciado Agis^ Re- 
yes ambos hereditarios, a.^ Mudan las 
dinastías: la Francia ha tenido asi su- 
cesivamente U de I09 Meyovingios , Car- 
lovingios y Capetos; la Inglaterra^ casi 
en nuestros dias prefirió la casa de Oran- 
ge á la de los Estuardos. 3.^ Pasan de 
una forma de gobierno á otra que les 
parece mas ventajosa: asi los Estados 
de la antigua Girecia, gobernados to- 
dos monárquicameate en los siglos &- 
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bttlosos y heroicos , y hasta en el pri- 
mer periodo de la historia, se fueron 
erigiendo en repúblicas á medida que 
fueron mas civilizados ; y para no ir 
mas' lejos, en nuestros dias la América 
inglesa ^ emancipó , la española está 
casi emancipada, y k Francia ha pasa- 
do sucesiva y alternativamente de la 
monarquía á la república, y de esta al 
imperio: y es de nota^ que la repúbli- 
ca, francesa fue reconocida por todas 
las potencias del orbe. 4*** Reforman y 
varían sus leyes como mejor les parece, 
aun sin ^ alterar la forma antigua del 
gobierno : este es un hecho casi diario 
que no necesita de pruebas. Licurgo^ 
Dracon, Sólon, ios Decemviros, Justi- 
nianó, Cario Magno, Alonso el Sabid 
«te: etc., recuerdan con sus nombras 
códigos nuevos de leyes en que sub- 
sistiendo la antigua forma de gobierno, 
se varió la anterior legislación , y en 
puntos muy capitales. 5.^ Obran en todo 
como soberanos absolutos é indepen^' 
dientes : porque en efecto , ¿quién tiene 
el derecho de pedir cuentas á las Ixav* 
Clones? ¿quién citó jamas á juicio á los 
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Persas > Griega , Romanos,, (^a^tagjiíie^ 

^s, ect. para que rcspaudiegen, de.^^u 

cpnducta? De ^a(á|QJn á nación .^o hay 

^tro tribunal que^el de.la^ .?fn)93. ¿Y 

qué pueden. ppoiiier -al im]^arcial:é ir^ 

recusable testiqpfoAioide la hi^]tQria:-los 

enemigos de la sf^b^rania pogi^^P.Asi 

triunfan: entre . los^ . necios. \q^ ^ppb^i\c^ 

y. síus sal élites. ' ; i.,.- u;.5. -: 

Respuesta muy senciUa< . cuantos 

sucesos históricos se cifau: y ;pp^^ 

citar en favoi: deja soberana nacio^^ 

é 

nal , ya / se refieran, á (}^pP$.icioties y 
a$^sinatos jurídicos de Rey^^j^^retvQ;,- 
luciones políticas :q'itie hayan mudado 
)a form^ de los gobiernos^, y ¡á^f^riijiia- 
xjffon^s de códigos que con.unp.ú otfvo 
n:Oímbre hayail . cpa.rtadp la autoridad 
djBr.los Príncipes; ó ya seap , relativos 
á einancipaciones de' . colonia^ , ^y . . á' 1^ 
formación , agre^ga^ipn ó separación }d6 
cierros Estados:' todos estpb sucesos 
prueban el he/oho ^ pero rno el ^^ecfio. 
Ssto pide esp}icacipp. ...>.. ; 

Harto cierto es por desgracia* que 
JXQ el derecho^ no la razón ; y 1^ justi- 
cia, sino el acasio ¡y la fuerza es lo que 



(ii3) 
en general prepara^ dirige ^.arregla y 
termina los grandes acohteicicúiento^, 
y basta las mas pequeñas incidencias 
que deciden definitivamente de la suer<» 
te de los hombres. £1 acaso , enten<« 
diéodose por este nombre la secreta 
Combinación y concurrencia de las 
causas cuyos efectos sentimos sin sa«* 
ber de donde vienen; el acaso ^ digo^ 
reunió en roanos de Giro, para no 
subir mas arriba, el imperio de ios 
Medos y de los Persas, y la fuerza l(^ 
sometió los l^icyos y Babilonios: el 
acaso y la fuerza reunidos se conjura» 
ron para ]$on)eter al Asia la parte mas 
cercana de la Europa ; es decir^ las is-^ 
hs y el continente de la Grecia; pero 
mil casualidades ó circunstancias: au'^ 
teriores habían dado á esta la fuerza 
necesaria para repeler la invasión y 
salir triunfante en tan desigual pelea: 
el acaso reunió bajo las banderas de 
Alejandro las fuerzas militares de la 
Grecia ; y cayendo con ellas sobre el 
imperio de ios Persas, le borró de la 
Ksta de las naciones, y dé sus despor 
jos se . formaron á la muerte de aquel 
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ambicioso CiOnquistadbr tiueVos Esta* 
dos independientes: el acaso fue dan- 
do, poco á poco á los Koinanos^ la fuer- 
za necesaria para someter á su domi- 
nación la mitad del orbe civilizado: el 
acaso jpuso a los Bárbaros del norte 
en situación de acometer y derribar 
este espantable coloso ^ y fundar so- 
bre sus ruinas una multitud de mo<^ 
narquías: el acaso y la fuerza han uoi^ 
do, separado y vuelto á reunir, y va- 
riado de mil maneras y en mil guerras 
diferentes las pirovincias que compo--^ 
nen hoy todas las naciones del globo: 
y yo pregunto }¿ cada una de las revolu^ 
clones militares que m.as ó menos iian^ 
variado /la laz de las naciones desde 
«1 origen del mundo, era legal? ¿era 
conforme á los eternos principios de 
la razón y de la justicia ? ¿ estaba fun- 
dada en algún derecho positivo, legi- 
timo é indisputable, ó como dicen> im- 
prescriptible? Ifadie habrá que lo sos^ 
tenga. £n efecto, ¿quié derecho tenia 
Ciro para apoderarse de Sardis y ha.* 
bilonia? £1 de su alfange ó cimitarra; 
y Alejandro ¿con qué derecho Jlevó^ 
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SUS anuas victoriosas ; desde el-Estrí-t 
nion hasta el IndoPuGon el que lé- da- 
ba su invencible falange maoedonia.* 
Y los Rmnanos ¿qué títulos ategarot]^ 
^i podían alegar para l^acerse dueños 
de tan inmensos paisesi? Los de sií tác^ 
tica 9 su valor, su política y la. fortu^ 
na de sus ágnilas. ¿De quié^ habian 
heredado los Septentrionales ia^ pro> 
vincias que segregaron del Iroperío 
romano? ¿Con qué derecho se las re* 
partieron y las erigieron en naonail'r 
quías independientes? Con el mismo 
con que habían ocupado sus mayores 
los bosques de la Germania ; porque, asi 
como estos eran mas' fuertes que las 
fieras y alimañas que los poblaban, 
sus aguerridos y varoniles hijos fue* 
ron mas fuertes que los Romanos ya 
<iegenerados de su antiguo valor, y 
^lebilitados por mil causas que aquí 
es inútil enumerar. En suma, ¿por qué 
principio de derecho las naciones todas 
del mundo han venido á ser lo que son 
ahora? Por la casualidad y la fuerza 
reunidas. Esta es la historia y este el 
origen de su derecho público ; la fuer- 
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za le' funda ) el tiempo le consolida. 
' 'Pues "esta miáma es la historia y 
este mismo es el : origen del supuesto 
derecho de soberanía atribuido á las 
naciones. Mil y mil casualidades sos- 
tenidais por la fuerza han variado sus 
instituciones políticas; y si el tiempo 
ha Consolidado y sancionado la nove^ 
dad) esta ^e ha hecho legítima y se ha 
convertido en derecho; pero si otras 
tentativas parecidas se malograron, to- 
do 4:uanto elUs produjeron se anuló 
con su desgracia. Recorramos los mis- 
mos ejemplos citados. Una ofensa en 
el honor de un marido pundonoroso 
produce una insurrección militar con- 
tra el último de los Tarquinos: este 
pierde el cetro y se erige la República: 
quiere el destronado ^onarca recobrar 
su Corona con las armas auxiliares de 
un aliado poderoso: la suerte de los 
Combates les es adversa: la República 
Se sostiene j y el tiempo legitima la 
tiueva forma de gobierno: ¿qué prue- 
ba este suceso en favor de la sobera- 
nía popular? Nada: i.^ la revolución 
no fue obra del pueblo, tómese estn. 



Toz en la acepcioB que se quiera , sino 
de una facción , de un partido , ó por 
mejor decir, de una familia agraviada, 
a.^ Concedamos gratuitamente que 
fuese obra de la Nadon toda entera; 
pero supongamos también que triun* 
faron las armas de Porsena^ cosa^que 
muy bien pudo suceder, ¿no hubiera 
Tarquino recobrado el trono ? Y si ye-» 
cobrado se^ hubiese mantenido en él* y 
te hubiesen heredado sus descendien* 
tes, ¿no hubiera sido legitima la Mo« 
narquía romana? ¿Qué fue pues lo que 
legitimó la República? ¿la voluntad del 
pueblo soberanou^ ó la suerte de las ar- 
n>as? Claro es que sin estas últimas 
aquella na hubiera fiíndado ningún 
derecho. ¿Condenan legalmente los £s-^ 
pártanos á Pausanias? Pausanias con. 
el título de Rey era un verdadero.Ma-* 
gistrado popular de una. República , j 
una legislación sancionada, pot* el tiem- 
po permitía juzgarle y sentenciarle 
siendo reo. Ajustician injustamente al 
virtuoso Agis. Este atentado fue la. obra 
de laú autoridad usurpada de los. Éfo- 
ros, no un acto legal de la sobe*- 
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ranía popular. ¿Se suceden en Fran<» 
GÍa^y ea todas partes unas dinastías á 
otras, aun sin estinguirse la reynante? 
Fueron usurpaciones atrevidas que el 
tiempo ha legitimado. Se levantan lasv 
provincias contra sus Príncipes y las. 
colonias contra sus metrópolis; pelean, 
vencen y se hacen independientes.. 
¿Qué hay ea este caso? ¿uso legitimo 
de la sobei'ania nacional? De ninguna, 
manera: una rebelión que la victoria 
corona y el tiempo convierte en heroi- 
cidad. Y si no^ suppi^iéndolas. vencida5^ 
¿qué serian hoy la sublevación de Ho- 
landa y de Portugal contra la corona 
de España? Una rebelión como la de 
Cataluña que coincidió con esta^ pero 
fue felizmente sofocada. ¿Qué hubiera 
sido la insurrección de las coIonias^ 
inglesas si su Metrópoli las hubiese 
sujetado ? Una tentativa que el ma^. 
moderado hubiera calificado de teme- 
raria, y que no hubiera fundado nin-. 
^un derecho í su independencia. Se 
reconoció por todos los gobiernos la. 
Uepúblíca francesa : ¿qué significa esto? 
Que si la República se hubiera soste- 
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nido, seria hoy.su Goljúenio tan le- 

{[ítimo como el de Iq» £slados-Uni« 
dos etc. etc.; porcpie siena imposible 
recorrer tojda la^ historia antigua y mo- 
derna y y e&plícar todos los hechos que . 
se citan en &vor de la soberanía po« 
pular. Diré sin embargo s^lgo de las. 
variaciones en la legislación^ En pri- 
mer lugar es falso notoriamente que 
la voluntad de toda, una nación haya, 
producidor jadías nn nuevo Código ni 
una nueva Constitución ; aquellos han 
sido siempre la obra de los gobernan- 
tes;, y estas la de algunos cuantos que 
.^e abrogan el título de íntérpreties de 
la voluntad general. En segundo lugar, 
aun suponiendo dictados los Cpdigos^ 
y hechas las Ct)nstltuciones por tod^ 
una nación ; aun en este caso necestt 
tarian siempre la sanción del tiempo 
para convertirse en leyes permanen* 
tes. Las prud>a$ abundan en nuestro^^ 
dias» Es innegable que todas las Cons- 
tituciones francesas y hasta la Carta 
4^1 Rey esclusive, y las de Polonia^ 
España , Portugal y Ñapóles han sido 
la olira df algunos ' cuantos ^ nu de la 
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Nación entera; pera supongamos que 

todas ellas hubiesen sido dictadas por 
la unánime voluntad de los franceses^ 
polacos, españoles, portugueses y na-i 
poli taños : pregunto, ¿serian hoy una 
ley vigente la Constitución de 91, la 
polaca , la de Cádiz , Lisboa y Kápoles? 
Nadie podrá sostenerlo. Y ¿por qué? 
Porque las vicisitudes humanas y el 
tiempo las han abolido, no la voluntad 
nacional; pues claro es, por ejemplo, 
que cuando Suwarow entró en Varso-? 
via y echó por tierra la nueva Consti- 
tución de Polonia, no era la voluntad 
nacional la que obraba este pi'odigio^ 
sino las bayonetas estrangeras ; pero el 
tiempo y los sucesos posteriores han 
ratificado lo que entonces dispuso la 
violencia. 

Todo lo dicho se reduce á esta sen-f 
cillísima verdad : las casualidades hacen,, 
d hablando cristianan>enJte , ^os desig- 
niós ocultos de la Providencia permirt 
ten^ que el mundo político.esté sujeto á 
tantas vicisitudes y continuas alteracio^^ 
nes como la naturaleza física: cada, una 
de estas yicisitudes produce xux estada 



ó nuevo orden de cosas , y este nue^ 
va Qrden adquiere cierta posesión.. Si 
esta posesión continúa , si no es turba- 
da , contradicha é interrumpida , en su-^ 
ma, si prescribe > resulta de ella un de- 
recho ; si iiQ continúa 9 si se pierde an- 
tes de la prescripción, no funda dere- 
elio alguno. Este es el gran prinx;ipio, 
y el único verdadero para esplicar las 
vicisitudes del orbe político: la soberar 
lüa nacional no solo no, esplica nada, 
sino que todo lo. embrolla, y solo puede 
servir para anular cuanto existe de xna& 
sagrado entre los hombres. Pojr ejemplo, 
nadie puede dudar que la conquista de 
la España por los Romanos se hizo con- 
tra la voluntad geners^l de sus habitan- 
tes, pues tanto la resistieron; y que 1^ 
Monarquía goda se fundó por la fuer-p 
zssL de las armas , y sin contar con el 
consentimiento de los pueblos. ¿1r qué? 
^seria esta razón suficiente y valedera 
para anular cuanto se ha hecho, desde 
la invasión romana y después de las 
conquistas de los Godos? De ningún 
modo. ¿Por qué? Porque el tiempo y 
la prescripción han consolidado y legi^ 



timado 9 no la invasión y la conquista, 
sino el astado que resultó de aquellos 
acontecimientos , ó atentados si se 
quiere» 

Pues ¿que, dirá alguno, nada bay 
justo é injusto sobre la tierra? ¿no hay 
derechos legítimos en las naciones ^ 
¿no es un crimen violarlos? ¡Miserable 
sofisma! Si señor; hay justicia é injus*^ 
ticia, hay derechos y usurpaciohes; pe^t 
ro la justicia y la injusticia están en laa 
acciones mismas ; y asi la que es mala 
.nunca se puede alabar , disculpar ni 
legitimar; asi como no se debe vitupe- 
rar , reprender ni desaprobar la que fue 
realmente buena, justa > virtuosa. Mas 
no es esto lo que se dice: lo que yo dí-c 
go, y la historia del género humano lo 
demuestra, es que uña acción injusta 
puede producir, y de hecho produce á 
veces, uu orden dé cosas que el tiem- 
po consolida y legitiníia; y al contraria 
una acción justísima produce un esta-» 
do que él tiempo destruye y anula: en 
suma , el tiempo confirma ó invalida el 
orden de cosas que insulta de las ac?* 
ciones , sean estas buenas ó malas. AsÍjl 
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la invasión y la conquista del pais age- 
no es por lo general una usurpación, 
una violencia del derecho , una injus- 
ticia; pero la posesión de la tierra con- 
quistada se legitima si dura el tiempo 
necesario para ello , ó no se legitima si 
no llega á prescribir. Ejemplo sencillo: 
la Francia conquistó, bajo Luis XIV la 
Alsacia, la Lorena y otras tierras, las 
conservó , y hoy son legítimamente po- 
sesiones suyas : conquistó bajo la Re*- 
pública y el Imperio la orilla izquierda 
del Rhin^ el Piamonte etc. ; pero no ha 
conservado estos paises , y hoy ya no 
son pertenencia suya. Y no se diga que 
los tratados sucesivos y el reconoció 
míiento de las otras potencias es lo que 
legitim^ semejantes adquisiciones; i.^ 
porque un tratado se destruye por otro; 
y asi el de Paris de i8i4 destruyó to- 
dos los reconocimientos hechos en Cam- 
po-Formio, Luneville, Amiens, Presbur- 
go f Tilsitt y Yiena ; y si estos hubieran 
dado derechos legítimos á la Francia 
sobre los paises conquistados, resulta- 
ría que el último la habia privado de , 
posesiones realmente suyas , y no que 
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las hubiese restituido á sus legítimos 

soberanos: a.'' porque esta diplomacia 
moderna nú es aplicable á las adquisi- 
ciones de que se formaron las naciones 
de la antigüedad. ¿Qué tratados ni qué 
reconocimientos legitimaron las con- 
quistas de Ciro , de Alejandro y de los 
Romanos ?-^¿ Y qué tiempo se necesita 
para que prescriba el nuevo orden de 
cosas producido por una revolución 
política!^ No es posible fijarle con pre* 
cisión por medio de una regla general: 
.el que sea mas ó menos largo depende 
de mil circunstancias que no' se pue^ 
den reducir á cálculo. 

Vengamos ya por fin después de tan 
larga pero necesaria introducción á de*- 
mostrar la proposición qontenida en el 
epígrafe- de este artículo , á saber; que 
el único sentido en que con suma vio- 
lencia é impropiedad se puede soste- 
ner que las naciones son soberanasv, 
presenta todavía una doctrina subver- 
siva , y ademas impracticable. 

Queda probado que los grandes 
acontecimientos y las mismas revolu- 
cipnes que mudan h ía^ política de lai^ 



1 
1 



(Ia5) 
naciones, son la obra del acaso, de la 
fiíen&a, de las facciones, y de todo cuatí* 
to se quiera, pero jamas un acto so* 
lemne, auténtico j legítimo de la su- 
puesta soberanía de los pueblos; pero 
para completar la demostración conce- 
damos que por cuanto en cada revo- 
lución interviene un tíiimero mayor ó 
menor de ciudadanos, y consumada la 
obra y sancionada por el tiempo con- 
tribuye también á consolidarla el táci- 
to consentimiento de las > generaciones 
siguientes, se pueda decir, aunque im- 
propiamente y con notoria falsedad^ 
que las naciones -ejercen en esta mu- 
-da y secreta aquiesciancia una especie 
•de soberanía pasiva, en cuanto ratifi- 
can con su silencio lo que ejecutó la 
violencia, el capricho» ó la pura casua- 
lidad. £n primer lugar ya se ve que si 
^ esto se reduce en definitiva la sobe- 
ranía popular^ es harto triste piHvilegio 
•el de ceder á la fuerza y conformarse 
con lo que no tiene remedio , pues esr 
Co es en suma^ lo que se llama tácito 
consentimiento y secreta aquiescencia 
de los hombres á lo que hallan heclK> 
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y establecido cuando vienen á este múñ- 
elo. En segundo lugar supongamos que 
á este privilegio , ó mas bien á esta du^ 
ra necesidad, se dé el título de sobe- 
ranía: ¿np se ha visto que proclamando 
con tanto énfasis esta estéril preroga^ 
tiva, sin decir en qué consiste, se ar- 
maba el populacho contra la autoridad 
legítima de los Gobiernos existentes de 
cualquier naturaleza que sean? Veamos 
en efecto lo que en realidad han que- 
rido decir á las naciones los proclama* 
dores de la soljeranía , aunqtie por te-* 
mor á la horca no se han atrevido á 
predicar su doctrina en términos cla- 
ros y precisos ; f- después de Visto > di*- 
gasenos si es estraño que en el corto 
espacio de algunos años haya habido 
tantofi y tales trastornos en los paises 
civilizados, se haya derramado tanta 
saugre , y se haya atraído un diluvio 
de males ' sobre la generación actual, 
ó mas bien, si no es vina especie^ de 
prodigio y un señalado favor dé lí 
Providencia que el mundo entero no 
esté ya ardiendo en una guerra espan- 
tosa é interminable. 
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£1 principio y ó como dicen sus im- 

|>íos apologistas, el dogma de la sobe^ 
irania popular bien esplicado y tradii* 
cido ai lenguage de la franqueza, es 
una proclama subversiva tjue poco mas 
ó menos pudier^^ esCenderse en los tér- 
tninos siguientes:^ Oíd, pueblos y na* 
ciones de la tierra: pues nada de cuan- 
to existe y os dejardü establecido las 
generaciones pasadas es legítimo y va*» 
íedero sino por vuestro cousentimien* 
to , i^osotros podéis legalmente alterar, 
modificar , y aun destruir las institu* 
cfiones . de vuestros padres. £l tiempo, 
las guerras , las conquistas ^ los eula«' 
tes de los Príncipes , la contigüidad 
local, los tratados, y hasta las impre- 
vistas casualidades habían reunido cien 
provincias en un solo «uerpo de na- 
ción gobernada por unas mismas leyes, 
y sujetas al mismo Soberano. ¿Sí? Pues* 
cada una de ellas es dueño de separar- 
se de la unión y de formar un Estado 
independiente. £1 derecho de la espa- 
da legitimado por la sucesión heredi- 
taria de muchos .siglos, ó lo que es 
mas, la libre elección de una de las 



(ia8) . 
ge&erácionés Anteriores^ habían colo- 
cado sobre los tronos del inundo á ta- 
les y cuales dinastías. ¿Sí? Pues voso- 
tros no estáis obligados á mantenerlas 
en el alto puesto que ocupan^ podéis, 
derrocarlas Cuando se os antoje ^ y aun 
citar á vuestro tribunal al individuo 
que hoy está sentado bajo el solio , y 
ha tenido la desgracia de nacer en este 
siglo de la regeneración universal. Emi- 
nentes servicios hechos á la Patria por 
sus ilustres abuelos^ la sangre de cien 
héroes derramada en los campos de ba- 
talla en defensa de su pais y de su 
Príncipe, habían ennoblecido á rail fa- 
milias cuyo origen se pierde en la os- 
curidad de los siglos. ¿Si? l^o iiti portar 
vosotros Sois dueños de privarlas en un 
solo dia dé las honrosas distinciones 
con que la Patria agradecida hábia pre- 
miado sus méritos, y de quitarles has- 
ta las tierras que sus padres ganaron 
con la punta de su espada^ La Divini- 
dad misma había permitido que se in<^ 
trodujesen en el mundo varias religio- 
nes , esta verdadera , las' otras falsas. 
¿Si? ¿Qué os importan á vosotros los 
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decretos, del: Aljtw^a ? i 4uf cridad te^ 
neis para asolar los t6i]9|>lo^, df^^ibaj^ 
los altoritiSi, proscribLr,/el-x.ultp y,^pa*f 
bar coh> sus> minisitrO&^ >La!jexperiefif:^ 
áe. ;inuioIios siglos .hal>i^ dictado/.^ 
¡vuestros i mayor<jsi leytís.^bias ,y jwBt^^ 
bajo iasr-cualüs habian;'.v4vi4o co,»,te^ir 
tos- y ton a^ uel . gf adp • d e /felicidad qq^ 
las icircujfistancias/rp^r^mitieron.;,, i23Í^ 
cau^ab^ ipt*xpUcabks ^' li^sconocidas.ha^- 
bianj idtjróducido; ««tre .ya&ütros uu^ 
multLtiid.die) us0;S)y t^í^yiibres. ^vt^e). 
hábito.' y; ;ííl' traiií^ciijrBq.dq, las ecUcle^ 
habiáua. consagfíidJO;:::ft^i.: ci^írto modo. 
¿Si? Pues no ps.d^íei^g^ «se supe^sti; 
cicísD: . raspeto á \'^i\^v^t\^iifidad que $e 
os' iuculcQÍeti vuiB$^tr^.$ plomeros ^aosi 
rajad ^ faendid ^ portefl. po;r. doi^de . ip^p 
jor 0| ^mxjc^: acafcaíl de. \ia g9lp3 
Cork* fjLifti^to. no ,&fí ; cí^^iíqr.me cpn j^/ 
estado ek, IdS luc^s. En. snwsL y. jfueSk 
nada dcí i cuantío ^ispd \ se . ha h«ct¡a 
coQ TA'estlitíilOQnáwtlinwnU)., y sin. esta 
fiádá» esiiegítiino ; y vyale4ero y dcre.chq 
. teneiá - ^Bca d^l^A\Írlft),to^9, I)euiarca. 
cioaigeagiráifica de.jloft ^^ta^dos- pactos 
7 trabd(9&}iSólQinp^s qiie reK^u nocieron 

9 
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j señalaron estos límites ; tronos , di- 
nastías, jaramentos de obediencia, re- 
ligión, leyes, usos, costumbres , ins- 
tituciones dé cualquiera especie^ no« 
bldea , privilegios , inmunidades , pro- 
piedades, posesión inmemorial: todo 
es nulo, si vósolaros no lo sancionáis 
de nuevo. Examinad pues las obras de 
lasr generaciones pasadas; y si todas 
ellas fueron ^ como es de creer, el pro- 
tlucto de \aL ignorancia y de las pi^o- 
cupáciones, caigan todas ellas al gol- 
jpc dé la filosofia: regenerad vuestra 
especie, reorganizad las sociedades y 
'cread un mundo nuevo. 

¿Parece exagei*ada esta invitación 
filoiiófíca de los jacobinos á la miña to- 
tal de cuanto existe? ¿Se estremece , se 
horroriza el hombre* Sensato al pensar 
en las consecuencias de semejante docr 
trina? Pues esta es la que literalmente se 
predicó por el jacobinismo -frattices, y 
laque aunque mais-soíapadaniente pre- 
dican hoy ái^ los revolucionarios de to- 
dos los paisíes, por mas que se^isfracen 
pon los títulos menos odiosos de ra- 
dicales, libérales, i^onstituotooales y 
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filosofes. Y Icr- ^ue «s mas , é^ : doc-t 
trími' fue pr^ctip^^d^ fielmente pocjloa 
terroristas <)^'<fVaiicia: tr(>Q09 altár^ 
nobleza, instíjtucijoQej^ de toda esp.^pie^ 
pi:'ivíÍQgios , >in]iíiunid$ides , claae$ , gfir 
rarquíaa> leyes^, iusos , costiunhttí^ , pror 
piedades, derechos ^ y hasta lamisiA^ 
urbanidad y QtdlUira :que tantq recQr 
nmndaba á. 'Ip$ anteriores fraaq^^esc 
todo cayó blrJQ\^l, hacha reTolu^^iooA- 
ria. jY esto ' se, Uwma regenerar; líjsjiaf 
cioae^ ! \j e»ta, img^vacion <|uma» 
regalarnos lo&^pedapt^s de Cádi^ yílo^ 
perjuros de. la Isla<l .¡^hl si:e]los siir 
lo& hubieran, de, viyii^ ícn un.¿p^í$cp?€^ 
aperado á laj Aojb^spierre.^.^nsta^aija 
quisiera yo . »qúi bosayascQ m,^ ftlgima 
isk desierta* sus funestas teorías /. I^riv 
<iando'en ettauuna ^colonia ooínpiie^a. 
de; todos los pedantes y filosofastros 
del Universo, ..acompañados) ,d¿^ ilas 
hentbras. sus .jfmitadoras y secuaGes*"*'.» 
.:.!;i!Nada de ( lo '^dí|$ho.. traiga ¿ conceda? 
anps y icdnfesemoA ' y! irespetemos ^ com^ 
jáú^mai incotiposóiy.gue en cada .genel^ 
vacian .la!s {úa(¿OMxm.\^nen.á^^cbo:4 
-ioooBoval? co^ntorih^Utoj^stábleoido :fíoi|^ 



bs' anteriores, y ^oéfiu esto coiisiste 
la Soberanía populat:' meamos' aboi^ 
si es practicable está absurda 9upOKi« 
cíon. Es evidente, y ios' jacobinos mis- 
mQS' \o confiesan ,• (JUB »este dereoho 
no reside en ningún individuo n;^v en 
ninguna fracción dé la ^ s4>ciedad y ^ino 
en iíi nación e¿tei*á ¿ Ití^gd; síirt ét^con- 
'sentimiento de íá sdc^iedtsiíi entera*, tnuj 
teraiifnante y espfici€af}(.6títe manifes- 
tada^ -pues el, pr<*fiíOlito no bastjaeu 
materia de tanta 'ticiseéiidencia.^^erá 
nulo cuanto se h^^ por una fratcion 
de la comunidad; p<>r numerosa qpie se 
su|>0ng^.:£sto es claro. Ahora pregun- 
ta, yo c¿ es posible^ es practicable que 
uxiair'^na^^ion tal, cual numerosa, ¿qué 
digo ?r íiii un:ii pequeña -ciudad conven* 
gk iifi4AÍ^6^ci^^ en la innovación pror 
jFeclsidaf ¿Ko se ha visto, no estamos 
YÍéndó', que siendo tan fvariosry.auD 
opuestos los initeréseisrdíe ios hombres, 
€f& casi imposibleíiqúetlo que. al 'uno 
«inviene* sea ventajoso i al iotro,. qoe 
1er: qp0 agrada al pobve^ poj:^ejeaipla, 
«nei^eii^ar-la * apmljausoiívde los ricos? 
¿Qfáciílb^sb^ha^hecháfjániais'en estetnim- 



do una cosa qué haya sido á gusto de 
todos los interesados eu ella ? Eji aues- 
tro. caso, si se traia.de abolir la no- 

r ' * , • 

bleza, por ejemplo-,, ¿convendrán, en 
ello los nobles?. Sjt se quieren dismi- 
nuir las rentas dql clero, ¿lo apro- 
barán los eclesiásticos? Si se trata de 
reformar y suprimir el ejército perma- 
nente , ¿lo consentirán los milita- 
res? etc. etc. Luego si para quesean 
yálidas las reformas^ hechas por el pue- 
blo es preciso que se aprueben por \¡3l 
totalidad de sus individuos , jamas lle- 
gará el caso de que se hagan; y de 
consiguiente el derecho de soberanía 
q[ue se le atribuye para hacerlas , es 
ilusorio é impracticable. 

Pero se replica, no se necesita el 
consentimiento de todos: basta Ja apro- 
nación del mayor número. — En hora 
buena: veamos si con esta evasión se 
salva la dificultad. — ^Pregunto: ¿la ma- 
yoría requerida ha de ser numérica ó 
n^oral ? es decir, ¿ se han de pesar los vo- 
tos, ó contarse? — ¿Se quiere que se pe- 
sen,, esto es , que la opinión de la parte 
tnas. culta y sensata de la nación se 
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"tenga y pase por opiuion nacional? 
Bien. Y si la reforma es resistida por 
la clase menos culta y racional, que 
siempre es la mas numerosa, ¿por qué 
principio se justificará ima novedad 
introducida contra el voto del rnayor 
número, si la Soberanía reside, no en 
üria parte, sino en el todo de la na- 
¿i(;^n?— No se pesen los votos: sea nu- 
mérica la mayoría requerida.— ¿Y có- 
Vno asegurarse de la opinión de la ma- 
yoría numérica en una nación dise- 
minada en un vastp territorio? ¿En 
qué parage se juntarán diez, doce ó 
mas míHones de habitantes para ver, 
V.^ si todos han concurrido, porque 
si no concurren todos, la mayoría que 
resulte podrá ser de los concurrentes, 
pero no de todos los individuos; y 2.^ 
• si los votos se emiten libremente y con 
conocimiento de causa, porque sin 
estos requisitos son nulos y de ningún 
valor? — No es menester qué sé junten 
en uti solo parage: se distribuirán en 
tantas juntas , como sean las poblacio- 
nes. — Vuelvo á preguntar: ¿deben con- 
currir todb5 los vecinos y habitantes 
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de la población sin ^excluir las mugie- 
res, tos menores^ dementes, fatuos, 
reos etc«, ó se excluyen estas clases? 
Si no se excluyen, desde aquí hasta d 
dia del juiqio doy yo de termina para 
que se obtenga un i^esul^ado , racional 
de semejantes delibjeraqip^es* 

Si á estas solo ^e admiten los va- 
rones en ejercicio actual de los dere- 
chos de ciudadanos, siendo estes^ cor 
mo queda probado , -^ de la población 
total, que aun se reducirá en la prácti-^ 
€aá~r po^ la falta de los que acciden- 
talmente no puedan ó no quieran asis^ 
tir; resulta que el supuesto consenti?- 
miento de la nación se reducirá al de 
la mitad mas uno de su sexagésima paró- 
te, es decir, al de la cienlo vigésima 
parte , mas uno. Pero como aun esta no 
puede votar con coíiocimiepto de cau^ 
sa* sobre las proyectadas reíormas, se- 
xá preciso qrte d^elegue sus poderes á 
un corto número, que vendrá á ser la 
septuagésima milésima parte del todo.^ 
Y como en esta corta fracción bas- 
ta la mitad ma$ uno , resulta que el 
voto de la ciento cuadragésima railé- 
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sinia parte m&s uno pasará por el Vo- 
ta nacional. A .este ■ absurdo conduce 
la impractióable teoría' de la Sobera- 
5iía popular^ aun limitada esta al dere. 
eho de simple consentimiento en las 

• 

reformas y novedades qué quieran in- 
troducirse en cada generación. 

Resumiendo ya este lapgxy capitulo, 
tenemos i.** que la palabra Soberano 
es uno de los títulos con que se de- 
signan los Gefes supremo^,* únicos y 
permanentes de las naciones: %^ que 
por consiguiente dónde no hay. tal Ge- 
ffe, no hay Soberano ni soberanía:- 3.* 
crue por tanto el pueblo,, tómese ésta 
voz en la acepción que se quiera, 
nunca es ni puede ser verdaderamente 
Soberano: 4-® que si se llama asi abu- 
sivamente el derecho que puede darle 
la legislación positiva para que una 
parte de él nOmbi^e . mediata ó inme- 
diatamente diputados que discutan las 
leyes con iniciativa ó sin ella, este de- 
recho s:e reduce en último resultado 
á una prerogativa harto estéril con la 
cual no* debería' meterse tanta bulla; 
y 5.^ que si se llama soberanía el de* 



fecho (le destruir eñ catla generación 
cuanto se había hecho por las ante- f 
rioréá, ademas de ser impracticable le»- 
ga^frícJüté esta doctrina, es también sub- 
l^érsivji de toda humana sociedad. 

CAPITULO IL 

. Contrato social, 

¡Expresión funesta, dictada por la^ 
furias del averno al sofista de Ginebra 
paría ^acarbar, si posible foese, con las so- 
ciedades humanas! En e-feclo, si la natu- 
raleza de las cosas no fuese más podero- 
sa que las vanas teorías de los llamados 
filósofos, y el deseo de la conservación 
mas elocuente qué la voz de los char- 
latanes; si la faerza del hábito y él ápe^ 
go á lo conocido no pudiesen mas con 
el hombre que las quimeras de los so- 
ñadores; y los pueblos hubiesen obra- 
do siempre con arreglo al principio de 
Rousseau y á las inmediatas y legíti- 
mas consecuencias que de él se deri- 
van , ya no existiria sobre la tierra una 
sola sociedad. <rLas dáusulas del con- 
trato social 9 dice el padre y patriarca de 
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los jaieobínos (Contrato, lib. i .®, capi.6»*), 
estaa de tal manera: determinadas por 
la naturaleza del acta, que la menor 
modificucion Uxs haria nulas jr de nin^ 
gun valor ni e/ecto; de suerte que vio- * 
lado una vez el pacto social, cada in- 
dividuo vuelve á entrar en sus prime^ 
ros derechos y y recobra su libertad na- 
tural: y^ es decir, cpñ violada una vez 
en lo mas mínimo y. de cualquier mo- 
do una sola de las supuestas, é imprac- 
ticables condiciones en que,, según él, 
se fuüda el pacto, qtie en lugar de so- 
cial deberia llamarse destructor de las 
sociedades, quedan estas disuenas de 
derecho. Ahora bien , entendidas las ta- 
les condiciones como las entiende el 
nuevo legislador del género humano, 
¿ha habido,- hay, habrá ni puede ha- 
ber una sociedad en la cual, por bien ' 
ordenada que se suponga , no se vio- 
len mas ó menos , no digo una , sino 
muchas de las condiciones, y no algu- 
na rara vez sino con mucha frecuencia? 
Por consiguiente, si á cada violación 
de estas hubieran de irse los hoínbres 
si los bosques á recobrar la libertad 



natÜFal de los osos y dé. los tigres; 
¿ cuándo hahria una sociedad perma*^ 
líente ? Y si no la hubiese^ ¿^Jüé seria de 
la raza humana? Volvería el mundo á 
la barbarie prittiitiva. Por íbrtuna el 
ínteres personal puede mas. que los so* 
físmas de los pedantes; y los socios 
quieren mas ver infringidas alguna vez 
las imaginarias cláusulas del mal soña- 
do Gontraro, que ir á gozar de la ama- 
ble y deliciosa compañía de las fieras; 
Asi, pues ni ha sucedido ni es.de 
temer que suceda que el géi^ero hu- 
mano siga en la práctica la doctrina del 
Legislador ginebrino ; veamos sí á lo 
menos es teóricamente verdadera. Para 
esto es preciso no dar por ciertas, co- 
mo él, ^arbitrarias suposiciones, ni por 
probado lo que no puede probarse, si- 
no examinar con separación el hecho 
y el derecho , y reducir á su justo va- 
Jor las maliciosas y funestas paradojas 
que el jacobinismo, procura convertir 
en axiomas incontestables, én princi- 
pios eternos, en dogmas inconcusos y 
•en verdades innegables. ¿Sé han forma- 
do ó podido formarse las sociedades por 
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medio 4euii cootrato, tomada esta pa- 
labra en su verdadera y legítima acep- 
ción? Si no se formaron ni pudieron 
formarse de este modo y ¿deberán á lo 
menos y podran reformarse sobre la 
base del supuesto contrato? £n este ca- 
so ¿ha de verificarse el convenio entre 
los asociados, ó entre las naciones y sus 
gobiernos respectivos? Del examen de 
estas cuestiones resultará que nada bay 
de cierto, utU y practicable en el fa- 
nK)so tratado del Contrato social de 
Rousseau que tanta bulla ha metido y 
tanto daño h<i hecho á la generación 
actual, y hará quizá todavía á las que 
están por venir. 

Articulo i.® 

Las Sociedades no se han formado ni 
podido formarse por medio de un 
verdadero contrato , tomada esta pa^ 
labra en el sentido en que todo el 
mundo la habia entendido hasta 
Rousseau* 

Hacia muchos años que no habia. 
yo vuelto á leer el Contrato social, li- 
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bro * qué en otro tiempo habia léido j 
releído, admirando ciegamente aquello 
mismo que no entendía y me parecía 
obscuro , absurdo ,y desmentido por la 
realklad de los hechos; porque tenien- 
do por imposible que el oráculo 4eJ 
siglo, el filósofo por excelencia, el hoih^ 
bre divinizado por los revolucionarios 
franceses , no hubiese visto la falsedad 
é incongruencia que en sus doctrinas 
notaba ya un jovenzuelo sin barba; su- 
ponía mi humildad que la falta no 
estabsi ^n el autor sino eii mi pobre 
entendimiento v en mi limitada jns»- 
truccíoín'} y que las máximias que yono 
entendía, ó tenia por inexactas y errá^ 
das, serian altos misteHos á que mi* 
comprensión no llegaba. El tiempo, 
otras lecturas y el práctko desengaño 
me demostraron mas adelante, que no 
era yod que se engañaba ó no eutwi- 
<lia, sino él maestro el que procuraba 
-engañarme y seducirme don estravd- 
gantes paradojas; pero satisfecho con 
este' deseaigaño privado , y no tenierif* 
do ocasión» ni necesidad de desengañáis 
al público ,. áie contenté x:on repastar 



en mí nienioria la doctrina del sofista, 
que tenia «luy presente, y. tan bien en»- 
tendida como es posible supuesta su 
obscuridad, pero sin pasar" por el has- 
tío de volver á leer aquel cutouIo de 
paralogismos y alambicadas sofisterías. 
JVIas debiendo abora tratar la ^materia 
en presencia del inundo ciihiO', y no 
)cl,ebiendo ¡exponerme á que Ja. infideli- 
;dad de la memoria me hitíeserpiadecer 
alguna equivocación, he vuelto. á leer 
el Alcorán, i del jacobinisncio, Bero' ¡cuál 
ha' sido mi:^otílwsa, ó pornaeJÉxr de- 
cir, cuáleafjhán: sido mi vexgüenza y 
.confusión al ver que yo habia admira- 
do en otro tiempo los sueños de una 
:cabezad dirán te, en los cualesinada hay 
de cierto, de sólido, de claro ;, de útil, 
de practicable y de racional, y en to- 
.dos los cuales no se descubre otra cosa 
que la malignidad mas ripfinada y la 
;Ulala fe mas insigne que .jamas, haya 
4eiiido escritor alguno antigu^i ni mo- 
,df^rno! Asi lo djemostrai^. punto por 
puhto en» el' curso, de esta obraip pero 
•|>ar ahora baste la parte coucerncente 
laJ epígrafe dé este articuJo. 
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Si hay \ea ^l muiídol un* hecho cter^ 
lo, notorio,, evidente, incontestable, es 
el de que ninguiia de cuantas uacione$ 
existen hoy sobria la superficie del glo- 
ba se ha formado mediante uba acta 
£oannál. de^asociacioja que merezca i ni 
pueda, merecer,, el titulo de contrato; 
Examínense los orígenes de todas ellas* 
subiendo á la mas remota antigüedad^ 
de qiie nps quedan ajgunos vestigios ó 
mpi^ttmeatos históri^oá, y yinieodades7 
de aquel punto hasta el dia, se yt^rá 
que nitiguna de elUs ha llegado á s^r 
este : :cuerpo social de^eiininado,, ó esta 
náciojú .que llamamos China, Persia^ 
Tuc^itia, Rusia ,; iu^tria » Francia, Ji7r 
glaleirra, España.^ Portugal etc. ppr un 
acto formal, libre y espoiatáneo,; por :el 
cual; hayan declaradp sus hahit^Ateis^ 
ni ahor^ ni en ninguiua ^poca;, qu^ 
querían. unirse. paca fpruiar una ;socie*- 
0adw Todas ellas «desd^^el vasto imperio 
de 4a Chioa, hast^ el p^eqi^enitp^Pxinci*- 
pado'd^ Luca hs^n. llegado át ^er.JQqvi^ 
^^cmpor iins^ sejio de; .vicisitudes. y<^^r 
yplu.ciqags, en «¡it^gunfi .de las^ CjU£Üpi$ 
ha jtepijjo pájite ta Jibre. yivftliiiíifapj? 



eteecioh áe lo& hálintantés que en (fada 
época ocupaban qqíiel pais. Limitétxjo-* 
noá á nuestra Espaiña^ r'ecorrienfdoi'Sii'^ 
ma^iáipente áu ; historia.' Alia- «rti í siglos 
remotísimos, cuyas fochas se pierden 
en la noche de; los tiempos, hallanKoé 
ya que esta Peníüsíila. estaba ipubladi^ 
de cierto númeixyd^ tribus óiracionesi 
qu¿5 divididas «u humildes, yípajiíog 
ca^eríoi^ se hacían -ya la guerra vít^s á 
otraáy y eríaii gobernadas, ó pOTi.Régu^ 
Ids / d bajo formaS' republicanis, ytinals 
bieri'pMriarcaíes.'El deseo dejesteudeF 
su cowtercio atra'e sucesivamente )á ' las 
costas de la antigua Hesperia á Jxds ^£54 
nicics y cartagineses y y estos ^lUiúmQb 
funda ti colonias y se apoderan > de una 
jparte. del territorio;/ pero mujr pronto 
la rivalidad de Roma y Cartago liace 
de este pais, siémprte codiciado de es* 
tratigeros, el téatrtj dje largas -y • sa^n-» 
gríentafe guerras, cuyo ^resultada íínal 
fÜ6 éóiívertír i e^: provincia tóin^n\x te 
Péttín^iila' fórm&da^ por lo^Pitini^osV el 
Oécéanó atlántico^ y fei ihW tlaííitfdío 
Mediterráneo. !Lt>i b&rbaros del 'N^otté 
%^ hacen lixego' dueños de este'^ais y 
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jFcindan una poderosa monarquía i qué 
á su vez es casi conquistada por loa. 
árabes: la parte libre Va reconquistan- 
do el terreno; y formadas en él vatias 
Daciones independientes ^ llegan todas 
ellas, menos la de Portugal^ á. rcuñir^^ 
se en una sola mpi^rquía por heren- 
cias, casamientos , cesiones , guerras^ 
y otras much$l$'>circunstancias. Una^cor* 
ta campaña injcor.po^a tambiea la ; an* 
tigua Lusitania á .la gran so<;iedad :^^ 
paaola ; peto^una. s^bleyaiiion separa 
de nuevo aquellft^provinciadelas olras^ 
Varias posesionéis £aera de la Península 
son sucesivam/eqte agregadas y peirdi- 
das por mil y mil ;iccídeutes de. la. íbr^ 
tutia, hasta que .por último la Nación 
española . qii^da .. defí^fíitivaipeute. ■ [ coi^- 
puesta de los paise^: y habitantes qné 
hoy la forman.. 

Y bien: ¿en* qué época los que. res* 
pfctivamente compusieron la España 
de entonce^; s^. convinieron yoli^nta* 
r^a y libremente en vivir juiito$«, en 
formar una sociedad ó cuerpo de. i)a-* 
ci^n? En ninguna por cierta;. y. sino 
<pie se señali^. Pero hasta Rousseau tor 

lO 



i^ ^l munidas hBL entendido pov con* 
it^oel convenio foirmal^, Ubre j espon-* 
táneo pM el ouat dos ó mas individuos 
ée Iñ espeeie humana se obligan á ha« 
eep alguna oo^a bajo tale$ d euates coii-< 
dieidkíes.^ Luego si para (brinar&e las 
toacione» que» boy existen' no ha inter^ 
v^mídicv semejante convenio, es demos-» 
tMdO' qne ninguna cto ^eilas se ha foi'-< 
mado per medio ^ m^ v^dadero con- 
Hiato, tomada esU palabra eii el sentí-* 
Á^ ^A que todos ki entendían hasta la; 
9€^é^chería de Ronás^aü^ que para alu* 
ém^kP á sus lectores dio á la palabí:^ 
tohtrií^tQ una acepción desconocida y 
vlotentá. Este es t<kío- e\ secreto- d^ 4o« 
ñovaderés, esta la gran láctica de los 
jaeobinos, diai^ á voces conocidas sig-* 
nífibácibnes arbitraria^ , violentas y 
aun opuestas á la acepción que autos 
tenían'; y deduciendb* dé iá nueva* sig* 
htficaeion aquella^ conseduenéias parí 
lás cuales han violenládo maliciosas 
ittente el ierrtidd de- las' • voees , presen^ 
taf s'trt fetrorés coino ilaciones néciésuí 
rias dfe nocioties anteriormente recíbi-i 
ditt.'Separcse , deséchese, eomo es jui(« 
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to^ la nueva acepción de las palabras, 
mágicas de Soberanía , ContrcUo social^ 
Derechos imprescriptíbles ecL , y se aca- 
bó el jacobinismo teórico. Todo él se 
funda en el abuso de las voces, en un 
verdadero juego de palabra3. 

Está bien> replicará algún doctrinar 
rio ó ideólogo de nuestros dias : las sor 
eiedades que hoy existen^ y tales como 
existen , no se han jformado por medio» 
de un verdadero contrato; pero las an** 
tiguas, las ptímitivas, de las cuales han 
resultado las actuales^ se formaron de 
esta manera. En primer lugar tratán- 
dose de un hecho qiie nadie puede 
probar documentalmente, basta negar*^ 
ICé En efecto, no c<mservándose en^nUi- 
gun archivo la acta formal de asocia- 
ción que constituyó las sociedades prí«( 
mitivas , bastaría decir que no existió, 
y á sus defensores tocaría probar que 
la hubo; cosa que ni han hecho ni po^ 
drán hacer jamas. Asi. lo dan por cier- 
to , como si hiese un punto incofiteS'^ 
table. No obstante , no me limitaré á la 
negativa ; demostraré que las antiguas 
na(:iones no se forioaaron por medio dé 



un verdadero contrato. Tara . esto no 
me /valdré de la. historia de las «ocie* 
dades primitivas, consignada en la nar<» 
ración dei Génesis , sin embargo de que 
alU consta que la sociedad humana 
principió en la conyugal de nuestros 
primeros Padres^ para cuya formación 
no intervino ningún contrato entre 
partes, sino la sola voluntad y disposi-^ 
cion de Díost. Ya he dicho que habla^ 
nios con gentes^ que no admiten la au** 
toridad de la Biblia , y no quiero va- 
lerme de argumentos fundados en prin- 
cipios de que puedan desentenderse* 
la razón sola me ba&ta» ¿Y qué dice esta 
. sobre el origen de las sociedades fílo^- 
sóácamei^te considerado? Lo siguiente: 
. . Supongamos que el primer hombre 
y la primera muger salieron de la 
tierra: como los hongos: claro es que 
el instinto y la necesidad física debió 
unirlos carnalment^ , como une al per- 
ro con la perca y al. león con la leo- 
Eua; y claro es también que de este 
ayuntamiento resultaron hijos é hijas 
qi^e solo por la fuerza del hábito con- 
tiouaroa. viviendo al. lado de sus pa-* 
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áte^y y fueroQ aumentando d número 
de individuos de la especie humana: 
ja tenemos formada la sociedad sin la 
intervención de ningún contrato pro- 
piamente taL Supongamos todavía lo 
que no es cierto , que estos individuos, 
Uegado& á edad adulta, se separaban 
de sus padres y erraban solitarios por 
los bosques , y que este bellísimo esta- 
do que el misántropo de Ginebra y sus 
secuace& llaman os^tural, siendo, el mas 
opuesto á la naturaleza del hombre, 
duró siglos, si se quiere: al fin debió 
llegar un día en que dos , tres ó mas 
de estos salvages errantes se juntasen 
una y otra vez á.la orilla del arroyo en 
que buscaban la pesca , o en la espesa* 
ra del bosque en que iban á tomar la 
sombra y á cazas los animales que les 
servían de« alimento. ¿Qué debió suce- 
der? Que la semejanza de sus formas 
exteriores y la analogía entre sus mo- 
vimienlos considerados como signos de 
sus ideas , les daria el primero aunque 
muy imperfecto.leñguage, bastante en- 
tonces para xomunicarse sus escasos 
Mnocimientos ; y, qiie rep.etido upa. y 
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mM ^cefek éste ensdyo ^ el ^later i|ée 
Paliaban en comunicarse baria que con- 
currieren {irecuentemente al mismo sU 
tío, y est&faleceria entre ellos una espe- 
cie de amistad. Añádase ahora el atrae* 
tiro mutuo de los dos sexos , y tendré* 
Wós ya formada una muy pequeña pe- 
ro verdadeta sociedad. Y pregunto: ¿qué 
contrato chico ni grande ha interveni- 
tio en su formación ? ¿ Hay en esto mas 
HO[ue el efecto ihecánico del instinto^ el 
|>laber <^uc resulta de la repetición de 
^q^eH^ entrevistas 9 el hábito quefor^ 
ma aquella continuación de trato ^ y la 
necesidad de no romper ó destruir un 
hábito que ha convertido en necesidad 
'4q que al principio se bizo mec&niica-> 
kñeiite y sin eieccioh ? 

Y bien: á los dos ó tres primeros 
4it»mbres que de esta manera, ó de otra 
^x se <^uiere , se acostumbraron á repo- 
sar en el mismo bosque , á pescar en el 
tnismo rio , á sentarse á la sombra de 
unos ' mi^Knos árboles , y á comunicar 
. unos con otros del modo que les era 
posible, ¿se les pasó ni se les pudo pa* 
ü^r por la ¿abeza proponerse para rcsol-^ 
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▼erié , oomo «^ce Broiisséau , el graií tprbr 
¿lema síguiecite : « SaUar wia ibvma 4e 
asociación '^ue defienda y .^^[^leja -tem 
todalafeerza comun la j>et^^ooa.y Ui$ 
liiesnes de cada asociadlo , f por «ied<Í9 
de lacaai, uméiüdoae'cada luno á todoa» 
no obedeaoa sm embairgo «cías cpe á sí 
mismo, y se quede tan libre* como an)** 
tes?v ¿ Habrá ^^digo^, en el munido Küabem 
tan hueca y destQrntHad^ que orea lÁ 
se figure si(|uiera que los ipritnerofi- sal- 
^ages^quepor 'el instinto, el acafil), el 
placer, la necesidad, el temor, ó -por 
oaalqmer otro medio de juntaran Unosi 
eon oftros , pudieron pr^opooerée 4á re- 
fiolueion de tan 'difícil problema? Pues, 
este es, según ftousseati , ^el ^ue se pro« 
pusieron resolvier , y Tesoly ieroli ;de he^ 
cho , por el Contrató social. ! : 

£stá bien, insistirán los JBiósoíbs jV 
cobinas, no ha^fa intervenido en.ita foiv 
macion de las saciedades primitivas ^n 
^contrato ifoimsd'y espreso, tma verda^ 
dera est^pulabion bajo ^determinadas y 
explícitas condiciones ,%pero a lo :me^ 
nos debió haber itih convenid tácito,, 
una secreta perQ irecíproda 'coiñcidiQi3K 
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da d* voluntades. T cótuo semejante 
convenio lleva iroplicitas necesariamen* 
te las condiciones enuj^ciada^ en el pro^ 
blema citado, es claro que estas «aun- 
que jamas haya» sido enunciadas for? 
malmente ( hecho confesado por Rous^ 
5eau) son las mismas en todas partes, 
y en todas han sido admitidas y reco^ 
nocidas tácitamente, j» Veamos á qué se 
reduce este último y miserable efugio 
de los sofistas. 

En primer lugar esta distinción es* 
colástica es en sustancia la misma qué 
ya dejamos analizada y combatida tra*' 
tando de la Soberanía. Porque, asi co^ 
mo tos jacobinos sostienen primero 
que todo cuanto existe en las nacio- 
nes es ia obra de su poder soberano; 
que si hay sociedad , reyes , religión, 
gobierno, leyes, usos, costumbres, ins- 
tituciones de todas clases, y si todo 
esto tiene alguna autoridad , es por^ 
-que ha sido sancionado por la soberar 
na voluntad de los pueblos ; y cuando 
se les demuestra que todas ;estas co^» 
sáS'^e 'han ido rntrodúcienióbi' por la 
^asifaüdad , la fuerza , y Qtras mil caar 



8AS, y no por un acto expreso dé la 
soberanía nacional, recurren por últi^ 
mo al consentimiento tácito ; asi aquí 
afirman primero, para engañar á los 
iílcautos j que las sociedades se ¿DriBai*' 
ron par medio de un Verdadero con- 
trato entre los coasociados ; y cuando 
con la historia en la mano se les prue- 
ba que el acaso y mil circunstancias 
reunidas son las que formaron las pri-» 
meras sociedades y las que actualmen- 
te existen, sin que jamas y en ningu- 
na época de su duración haya ínter-- 
venido una estipulación formal y so- 
leóme, por la cual hayan declarado los 
socios que so intención era la de Vi- 
Tir reunidos bajo tales ó cuales cour 
diciones; se acogen á llamar convenio 
tácito á low que alli llamaron secreto 
consentimiento. Por consiguiente , que- 
dando ya probado que este consenti- 
znientQ se reduce á dejar hacer , y es- 
to por no poder mas, se ve que el 
gran contrato social, se reduce tam* 
bien á i&er pasivo, á dejarse llevar de 
los acontecimientos , y á ser uno indi- 
yidiio de la sociedad eu que el acasp 



ié ha colocacta»' sm que «u voluntad 
-haya tenida parte en semejante co- 
locación. 

Respecto de las sociedardes actua- 
les es evidente. ¿Por qué somos los 
españoles individuos de la sociedad 
española, y los franceses lo son de la 
•francesa ? Por la misma razón que no- 
sotros hablamos el castellano y ellos 
•hablan el francés: porque la casuali- 
•dad ha hecho- que nosotros hayamos 
•nacido al sur de los Pirineos , y ello*, 
•á la parte allá de esta cordillera de 
montéis. ¿Ha intervenido algún con* 
•trato expreso ni tácito entre los espa» 
ñoles para hablar en español^ y en- 
•tre los franceses para no hablar italia- 
fno? ¿Incluye este tácito consentimiento 
algunas condiciones? Pues lo mismo 
-sucede con la especie de aquiescencia 
-pasiva por la cual permanecemos en 
-nuestra tierra natal, si 'es que pueden 
llamarse aquiescencia el hábito y la 
iotecesidad de vivir en cotlvpafiía de 
aquellos facTmbres entre los cuales nos 
-ha colocado la Providencia , ó el acaso, 
^i aquella voz desagrada : hábito y ne-* 



tesklad que insensiblemente contnhe» 
mos desde la cuna, sin que en ello 
intervenga ningún tácito convenio. 

En orden á ]a sociedad primitiva 
es igualmente cierto que en su forma- 
ción no. intervino tampoco ninguna 
espacie de convenio que pueda con 
propiedad llamarse contrato con cláu- 
sulas implícitas j sobreentendidas. La 
asociación primitiva de los hombrea^ 
señálense las causas que se quieran, 
aHribúyase á esta ó aquella casualidad, 
j expliqúese el fenómeno de esta ó de 
aquella manera^ fue, y no pudo me-» 
nos de ser, efecto de la mas imperio* 
sa necesidad. Esto es innegable. Sea 
'el imituo amor de los sex;os, sea la 
precisión de defenderse en común con- 
tra las bestias feroces, y de ayudarse 
para buscar el alimento ; sea el placer 
de conversar con sus semejantes, ó 
seto todas estas causas reunidas las 
^ue acercaron y reunieron unos á otroift 
los salvages errantes por los bosques, 
coRoedíendo que haya existido este 
estado ^e ptíra naturaleza, hecho des* 
taeatído fx la Tevelacton^ por k hi&« 
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tom^ por Tos viages y hasta por el 
simple raciocinio; siempre resultará 
que si un hombre se reunió con otros 
hombres, fue porque tuvo necesidad 
de reunirse con ellos, porque dada la 
situación en que se hallaba, no pudo 
menos de recurrir á aquel arbitrio para 
librarse de males é incomodidades que 
le aquejaban, ó para satisfacer vehe* 
mentes deseos que aguijaban y estimu* 
laban su C€H*azoii y su natural actividad. 
Decir pues que se hace por un contrate 
ó convenio con condiciones implícitas, 
k> q%ie se hace por. la mas fuerte é 
irresistible necesidad, es burlarse de 
sus lectores, es insultar á su razón, 
es desnaturalizar maliciosamente el 

r 

sentido mas obvio de las palabras, es 
decir en suma que hablamos, bebe^ 
mos, comemos, andamos etc. á con«- 
secuencia de un contrato. 

En segundo lugar, si porque dos 
hombres impelidos de sus respectivas 
necesidades se reunieron, y ya reu- 
nidos se prestaron mutuos auxilios 
fiiu haberse obligado á ello eocpresa^ 
mente^ cqxuo ya lo reconocen ^ al fía 
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los discípulos de Rousseau, se ha de 

decir que intervino entre ellos un tá- 
cito convenio ó contrato que merezca 
el título de social; es menester decir 
que también hay contrato social entre 
el hombre y los animales domésticos 
que viven, en su compañía. No. hay 
;tFbitrio. Asi como el primer hombre 
ijue. se agregó á otro lo hizo por al- 
gún interés, esto es, porque esperaba 
de él algún servicio ó placer; y si el 
otro consintió en -la agregación fue 
también > porque creyó que aquella 
compañía le seria de algún modo ven^ 
tajosa; del mismo mismísimo modo el 
primer hombre que acarició á un perro 
y partió con él su alimento, lo hizo 
porque esperó que aquel animal le 
podria ser u^il en la caza,t> solo por 
tener una como especie de compañía 
en su triste soledad; y si el perro sq 
agregó desde entonces á aquel hom^ 
bre, fue porque le daba de comer jf 
le acariciaba y halagaba. Luego si e^-^ 
tre los dos hombres, porque se recoi* 
nocieron reciprocamente útiles, inter* 
vino uu verdadero contrato, el mismo 
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idéntica debió intervenid eatfe el oa^' 

zador y su perro. Ko hay njlnguua 
diferencia Si un homb]?e se juntó con 
otro porque de cualquier modo tuvo 
interés en juntarse, y este otro cpnvi^ 
no en la reunión porque le era ven- 
tajosa ; también el cazador procuró 
tener el perro á su lado porque vio 
que su compañía le era útil; y si el 
perro siguió al hombre, fue porque re* 
conoció igualmente que en su com* 
pañía encontraba ventajas que no ha- 
bia hallado mientras vivia solitario* 
Hé aqui el absurdo á que conducen 
las metafísicas sutilezas y arbitrarias 
suposiciones del Filósofo de Ginebra* 
Su tan decantado Contrato social , bien 
analizado es el mismo que el celebra- 
do entre el perro y el cazador; es de* 
cir, una opei^cion inspirada por la 
necesidad y fundada en la reciproca 
conveniencia. Y hé aqui otro gran se- 
creto revelado al género humano por 
los filósofos del siglo XVIII, á saber, 
que si los hombres viven juntos, es 
porque les tiene cuenta; y que si nun- 
ioa hubieran tenido interés "en reu- 



nivse, n^i^ca se hubieMn juntado. {)é-> 
9^Ie oaatitas vueltas se quiera at su* 
puesto CooCrato aooial, en esto yeur 
4tá á paivp , 4 sabéis, en . que si hay; 
sociedad iMimana es porque empezó 
silgun dÍ£| ; ;y . que si . eñsipezó fue por-* 
que los hiM^res tuvieron necesidad 
de reunirse: estéril verdad /que todo 
id mundo sabia. 

• ' •. . . . ' 

« 

Xas sociedades no pueden ni dehen 
reformarse sobre las bases imagina- 
r^ás del supuesto contrato primitivOy 
imaginada por Rousseau. 

Convengo^ podrá decir alguno , en 
^ue ' la<s sooiedadf;^ p^ifuitívas no se 
IbrnfiaTpa *á consecii^icia de un con-^ 
Xtú\^ solemne , f oi/mal y publioo , ni 
por tín coftveuk) ti^eito en qtie síí es- 
lipolwsen'HtíplIeHamenté derlas qandi- 
xionés; p^o ' seria de desear^ seria 
«m^ ' ií»p^rtante q«e ' asi ise bubieran 
fermado ;'y por (ónsigdienüe ya qué 
esto wo ^sé veríñeó entonce» por el est 
tado dé ignorancia y de barbarie á 



qtie todaria estaban redüddos loa 
hombres, bueno será^ útil, laudable, 
santo y santisinio que ahora que ya 
estamos, a Dios gracias^ en el siglo de 
las, luces , se forme en todos los pue- 
blos existentes un contrato públieo y 
auténtico en que se expresen muy cla- 
ra y circunsta^nciadamente las condi- 
ciones bajo las cuales se obligan los 
individuos á vivir reunidos en socie- 
dad. De este Ttiodo y con esta acta en 
la mano , cada uno de ellos podrá ver 
a cada instante si se le cumplen ó no 
las condiciones, y reclamar su obser- 
vancia en caso de que alguna ó algu- 
nas hayan sido violadas por uno 6 
mas miembros de la ;sc)ciedad>i Bellísi- 
mo y sapienttóiiuo proyecto., si. fuera 
posible potiierle. jen ejecución i; y si de 
e3ta no hubieseis de resultar malef» 
mucho maypres que el muy. pequeño 
que puede haber en dejar qif§ las cor 
sas vayan coi^io .han ido desde el ori- 
gen del mundo; salvo el ir haciendo 
en. las sociedades por m^no.de lot 
gobiernos V Us reformas ^uy a, necesi- 
dad vaya demostrando la expef iencia: 
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cosa que siempre se ha hecho, y se 
hará mas ó menos bien, sin necesidad 
de contratos ni contratas , y sin que 
haya que recurrir á las terribles re- 
yoluciones que necesariamente acar- 
rearía la celebración de semejante con- 
tenió.' Por fortuna el filantrópico pro* 
yecto de los regeneradores es tan im- 
practicable como perjudicial: y aun** 
que esto no se\iese con bastante cla- 
ridad cuando Rousseau publicó sus pa- 
rado jas, los costosos y malogrados énsa*" 
yes que ya se han hecho de su desati^' 
nada teoría en algunas naciones, han 
debido convenceríais á todas de que se-i- 
mejantes sueñas son tan imposibles de 
realizar, como contrarios á la felicidad 
del género humano. Añadiré sin em-* 
bai^go algunas reflexione^ para con-* 
firmar y hacer duradero este saluda- 
ble desengaño. 

Que es física «y materialmente im-: 
posible que todos los ; individuos.. dj&. 
usía . nación tal cual < numero^sa mani-j 
gesten inmediata, libre y legalmeute, 
f con cokiocimiieiite de. , causa , su yo«:. 
luhtad' para, ninguiiia'cosa de las que 



ptrteqecea al arreglo de su gobiemo, 
que4a ya d^QüOStrado ha$ta la evideu- 
cm matemática* i»^ £s imposible reu- 
nirio^ todos ea una sola junta, í2.^ Aun 
divididos ea varias , es preciso exclair 
iQ^.aioQSy \ú mugeres etc. etc. 3..^ Re* 
ducido el número á los solos varones 
adultos llamados ciudadanos, todavía 
dstos tendrían que delegar sus pode- 
MS á una corta fracción de la Socie- 
dad 9 que según la base adoptada en 
nuestro Sagrado . Código y seria la sep- 
tuao^ma milésima parte del todo* 
4^^ Dfíbiendo en esta bastar la .mayoría 
numérica, resultaris^ en definitiva que. 
la ciento cuadragésima milésima parte 
mas uno ó algo menos, porque nq to- 
dos los diputados asistirian á la se- 
ftíoa, seria la que diese por voluntad 
general la suya propia para la celebra- 
ción del tal contrato y estipulación de 
Im condiciones. Supongamos pues, co- 
sa muy factible, que la mayoría de 
les comitentes, ú una sola parte, no 
aprueba lo hecho por sus' apoderados, 
¿qué se hace con esta parte disidente? 
¿Se la deja que ella dicte otras condi*- 



cioaes y celebre otro contrato separa-^ 
do, ó &e la obliga con las armas ^, 
pasar por lo actuado? En el primei; 
«aso se hace pedazos lá sociedad, y 
de una sola van á resultar tantas otras; 
cuantas sean las secciones refractarias, 
que una vez abierto el camino , bien 
pronto se multiplicarán tanto como 
las sectas de los novadores en mate- 
rias de Religión. En el segundo, si se- 
^un el principio de Rousseau, no so- 
lo una parte considerable de la socie- 
dad, sino cada individuo particular 
tiene el derecho natural é imprescrip- 
tible de abandonarla cuando las con- 
diciones del pacto no le conyienen^ 
¿con qué derecho puede obligar é na- 
die la mayoría á formar parte de unai 
asociación, cuyas reglas no le aco- 
modan ? 

Concedamos que la generación ac- 
tual se conforma en e^te momento 
con el contrato, tal como le han ex- 
tendido los apoderados, y que le ra- 
tifica solemnemente:, ¿qué hemos ade* 
lantado con eso? Nada. Como que es 
U, Spber^na, mañana puede, decijr, qw 



(i64) 
Us circunstancias han variado^ y que 
tal ó caal cláusula debe alterarle ó 
, modificarse de esta ó de aquella ma- 
nera , y tendremos todos los dias, ó á 
lo menos todos los años, un nuevo 
contrato; pues cualquiera estipulación 
en que se altere una sola cláusula es 
ya en realidad diversa, aunque conserve 
su título. — No diga tal cosa la genera- 
ción actual, esté y pase por lo acor- 
dado : ahí vendrá mañana la genera- 
ción siguiente, y dirá, y dirá muy 
bien, que no quiere sujetarse á las 
leyes con que pretendieron sujetarla 
sus turbaros antepasados', que las 
condiciones del anterior contrato son 
onerosas por esta ó aquella razón, y 
que ella quiere celebrar otro nuevo. 
Esto no solo* sucederá, sino que no 
podrá dejar de suceder ; porque de ge- 
neración á generación varían las cir- 
cunstancias de las naciones, varia el 
estado de las luces ^ varían sus rela- 
ciones con las extrangeras, varían su 
agricultura, su industria y su comer- 
cio; en suma varían sus intereses; y 
es imposible que las condiciones qua 
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hoy son ventajosas y equitativas, lo 
sean igualmente dentro de 33 años.— r 
Y siendo esto innegable, ¿qué resul- 
tará de esta continua renovación del 
contrato ? Que nada habrá estable so- 
bre la tierra: que á cada generación 
ppdrá mudarse, y de hecho se múda- 
la con frecuencia, la forma de gobier- 
no , la legislación , el derecho público, 
y hasta la demarcación geográfica de 
las naciones del mundo. — Pero para 
que asi no suceda, nosotros los de la 
generación actual, los primeros con- 
tratantes, ya tendremos buen cuidado 
de insertar entre las condiciones del 
contrato la de que hasta pasados ocho, 
diez , veinte ó mas años , no se toque 
ni pueda tocar al pacto^ fundamen- 
tal, á la gran carta, al Sagrado Có- 
digo^ con lo cual haremoá imposibles 
esas frecuentes y continuas variacio- 
nes. ¿Y con qué derecho, pregunta 
Bentham, prq^enden ustedes, ¿.eñores 
contratantes actuales , encadenar la 
voluntad de las generaciones venide- 
ras? Si los hombres que hoy viven 
son dueños iiixhiXvos. ^.Soberanos ^ para 



(166) 
arreglar las condicionen del pacto^ 
¿por qué no lo serán igualmente los 
que vivan el año que viene, de aqui 
á cuatro, á ocho, á veinte años, y roas 
todavía los que no han nacido aun, ó 
son menores de edad? ¿Cómo pueden 
ustedes tener de antemano y en pro- 
fecía poderes suyos para estipular en 
su nombre ? A este argumento ni se ha 
respondido, ni se responderá, ni se 
puede responder. 

Hasta aqui he supuesto que todo^ 
los individuos de la generación actual 
y de la que respectivamente exista en 
cada época determinada, reconocen la 
necesidad de reformar el pacto, se con- 
vienen en hacerlo, se juntan del mo- 
do posible, y nombran mediata ó in- 
mediatamente sus apoderados para 
que lo verifiquen; pero ¿es esto mo- 
ralmente posible? Bajando desde los 
espacios imaginarios de las abstrac- 
ciones al mundo de las realidades, ¿es 
de esperar, es creible, es hacedero 
que en cualquiera época que se fije, 
todos, t6dos los individuos de una 
nación estén mal hallailos con el es« 
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tado de la sociedad en que tiven, y 
se convengan en derribar el edificio 
social para hacerle de nueva plahta? 
¿No nos enseña la historia, que lái re- 
voluciones que desde el origen dél 
mundo hasta nuestros dias han muda- 
do la faz política de los Estados, han 
sido siempre la obra ó de imprevista* 
é involuntarias casualidades, ó de un 
corto número de individuos que con 
buena ó mala intención, han querido 
y logrado trastornar el orden estable- 
cido? ¿No se ve que la regeneración 
de un pueblo jamas ha sido ni será 
efecto de una mutua, unánime y ge- 
neral resolución áe sus habitantes? ¿No 
se ve que en cualquiera mutación, si 
una clase gana pierde la otra, bue si 
hay< abusos no querrán que se refor- 
men los interesados en su conserva^ 
cion, y que siendo tan varios, com- 
plicados y aun opuestos los intereses 
particulares, es imposible que jamas 
se pongan de acuerdo todos los indi- 
viduos de una nación para realizar, 
CBáprender y ni «un desear siquiera 
esa celebración de nuevos contratos ? 



( i68 ), 
Y supuesto esto, aun cuando que* 
ramos prescindir de la imposibilidad^ 
¿quién puede negar ni desconocer que 
el solo intentarlo debe ser origen de 
grandes calamidades ? En el hecha sola 
de que esa reforma total y simultánea 
debe chocar con los ^intereses de mu- 
chos particulares y aun de clases muy 
poderosas, ¿no es evidente que con 
solo intentarla se arrojará en cada na- 
ción una tea de discordia que por mu- 
cho tiempo ha de abrasarla en guerras 
civiles, cuyo término sea, no la rege«i 
neracion, sino la ruina de aquel país 
desventurado en que se quiera ensa- 
yar esa curación radical? Buen testigo 
es en el dia la América española y por- 
tuguesa, y buen testigo nuestra des- 
graciada Península. Inmensas y ricas 
posesiones ultramarinas perdidas , aca« 
so para siempre, y por lo menos en- 
tregadas para mucho tiempo á la mas 
Jborrible , devastación ; la agricultura 
.descuidada, la industria destruida, el 
comercio paralizado, la deuda aumen*^ 
tada prodigiosamente con onerosos 
empréstitos, la corrupción de la doujk 
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ral pública, la sangre de cuarenta mil 
españoles derramada inútil y bárbara- 
mente eu los campos de batalla, pue- 
blos incendiados, provincias devasta- 
idas, atroces persecuciones, desconten- 
to general , reacciones violentas y en- 
«caruizados odios que quÍ2á se prolon- 
garán y perpetuarán en las edades fur 
tura^ : hé aqüi el funesto presente ,qu0 
los pedantes de Cádiz hicieron á su tris- 
te Patria con ensayar en ella las teo- 
rías de los jacobinos en la celebración 
del gran contrato ; y hé aqui la suerte 
que debe esperar todo pueblo que im^ 
prudentemente se arroje á refundir de 
nuevo las. antiguas instituciones. 

Pero Ao es solo la guerra civil y sus 
deplorables efectos lo que hace temi- 
bles y espantosas esas renovaciones de 
coatratosi : la guerra extrangera, la con- 
quisjlj^, y. la pérdida d^ la independen- 
cia pueden ser tardef ó tjemprano otro 
de sus amargos frutos y de sus lamen- 
tables rebultados. Los hechos hablan: 
Ja Francia quiso renovar su pacto so- 
cial , y sin. contar sus desastres interiq- 
fe» y una guerra casi continua de veinte 
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y cinco años ha hecho perecer inútil- 
■niente en eí campo del honor cuatro 
millones de sus hijos; su territorio ha 
sido ocupado militarmente dos veóes 
por todas las fuerzas de la Europa; hh 
quedado reducida definitivamente á sus 
antiguos límites algo cercenados ; y si 
conserva su independencia, lo debe á 
la imposibilidad de hacer la repai'tioioit 
de sus despojos sin que fuese destrui- 
do el equilibrio europeo. La Polonia 
quiso también á imitación suya reno- 
var su pacto social ; pero no fue tan 
feliz como su maestra , y su nombre 
desapareció de la lista de las naciones. 
Ñapóles, Piamonte, y antes que ambas 
nuestra desgraciada España, han que- 
rido renovar su pacto social ^ y todas 
tres han visto ocupado su territorio por 
ejércitos extrangeros; y si no han te- 
nido la suerte de la Polonia, se lo de- 
ben á la generosidad de esos mismos 
Principes, á quienes honran los jacobi- 
nos con el lisonjero titulo de tigres y 
de monstruos coronados. Solo Portugal 
ha conseguido deshacer su nuevo pac- 
to sin invdsiou éxtrángera; pero estu- 
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vo amenazado , y al 'fin la hubiera te- 
nido si con tiempo no hubiese conju- 
rado la ten^pestad. 

Y no se diga que los pueblos , qué 
en uso de sus legítimos é impí^escrip- 
tibles derechos tratan de renovar su 
contrato fundamental, no tienen la cul- 
pa de que los altivos déspotas les ha- 
gan injustamente la guerra y se empe- 
ñen en quitarles el inocentísimo gusto 
de estarse degollando unos á otros. Si 
alguna guerra ha habido justa en el 
mundo; si la invasipn y ocupación del 
territorio ageuo han podido disculpar- 
se alguna vez ; ha sido cuando , como 
en nuestro caso, la guerra , la invasión 
y la ocupación tienen por objeto con- 
tener y extinguir, si posible fuese, el 
fiíego abrasador del jacobinismo. Si la 
historia recuerda agradecida y con eíó- 
gios el nombre de Gelon , porque hizo 
la guerra á los cattagiiieses para obli- 
garlos á que aboliesen el uso bárbaro 
de sacrificat victimas humanas, ¿có- 
mo negará el homeháge dé sit admi- 
ración y recoiiocimiento á los Prínci- 
pes que en nuestros dias han hecho 



la guerra á los antropófagos renova- 
dores de contratos , cuando veían sa- 
crificar diariamente millares de victi- 
mas en las aras de esa ' fatal regenera-' 
cion anti-filosófida , y cuando los ame- 
nazaban á ellos mismos y á sus pue- 
blos con la ensangrentada segur de 
la guillotina ? ¿ Qué hombre de bue- 
na fe, qué publicista imparcial pue- 
de disputarles el incontestable d«re-. 
cho de intervenir en los negocios age- 
nos, cuando esta intervención tiene por 
objeto apagar el incendio revoluciona- 
rio para que no se extienda hasta sus 
propios Estados? ¿No nos dicen los 
filantrópicos apóstoles del cosmopolis- 
mo que el género humano forma una 
sola sociedad ^ una sola ciudad ^ una 
sola familia, cuyos individuos son los 
diferentes Estados que se llaman inde- 
pendientes? Pues asentado y admitido 
su principio , respondan á estas pre- 
guntas: cuando dentro de una nación 
se enciende la guerra civil ó se mani- 
fiesta la peste en una provincia , ¿ no 
acuden las inmediatas á restablecer la 
paz y á destruir el contagio? Cuando 
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dentro de una ciudad empieza á arder 

una casa, ¿no corren presurosos los ve- 
cinos á apagar el fuego, para que no se 
comunique á los edificios inmediatos? 
Guando un individuo de la familia se 
pone demente furioso, ¿no le atan sus 
mismos hermanos para que no maltra- 
te á los demás? ¿Se dirá acaso que ni 
las- provincias limitrofes tienen derecho 
para oponerse á la guerra civil y á la 
propagación del contagio en las -cerca- 
nas , ni los vecinos para apagar el fue- 
go de su barrio, ni la familia para en- 
cadenar al loco que la alborota y ofen- 
de? Nadie lo dirá ciertamente. Luego 
si el género humano compone un solo 
pueblo , una sola ciudad , y^ una sola 
familia , la provincia inmediata á la que 
arde en guerras civiles ó está tocada 
de la peste , tendrá derecho para po- 
nerla en paz ó destruir el contagio; los 
paises vecinos le tendrán también para 
atajar im incendio que amenaza á sus 
mismas posesiones; y el hermano po- 
drá sujetar al loco. Graciosa cosa seria, 
que porque cada uno es el amo de su 
casa pudiese pegarla fuego cuando le 
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viniera en mientes, sin que sus veci- 
nos tuviesen acción paifa acudir k ex- 
tinguirle. Este es puntó que se tratará 
mas largamente en su propio lugar. Por 
ahora baste haber probado que tengan 
ó no las naciones el derecho de inter- 
venir en los negocios de sus vecinas, 
se e?;ppne de hecho á ser invadida y 
conquistada la que á pretexto de reno- 
var su pacto social introduce noveda- 
des peligrosas, que pueden comprome- 
ter lo§ intereses y turbar la paz interior 
de los demás paises ; y que cuando na- 
da tuviesen que temer las renovadoras 
de contratos por parte de los extran- 
geros , bastaba para arredrarlas y hacer- 
las d^s^istir de tan temeraria empresa 
la triste perspectiva de los males que 
les amenazan en lo interior de su pro- 
pio territorio. 
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Akticülo 3,* 

El único contrato que acaso , alguna 
vez y en ciertos paises y en determi- 
nadas circunstancias ha podido 6 
puede celebrarse en la sociedad y que 
es el contrato^ ó mas bien concorda- 
to, entre gobernantes y gobernados ^ 
es precisamente el que no admite 
Rousseau, 

Increible parece, pero lo estamos 
viendo á cada paso , que aquellos mis- 
mos hombres que mas se precian de 
filósofos > que tanto presumen de lógi- 
cos, y que á cajfja página nos apestan 
con lo de analizar bien las ideas y fi- 
jar con precisiou el significado de, las 
voces ; seap. los menos consecuentes en 
sus principios , los que mas embrollen 
á sabiendas la3 nociones mas sencillas 
y claras , y lo^ que mas abusen de los 
términos. Pues este es cabalmente- el 
gran pecado, ó por mejor ¿ecir, la vo- 
luntaria y maliciosa táctica de los filó- 
sofos revolucionarios í y nada me seria 
mas &cil que demostrarlo, sí tuviese 
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tiempo y \ugSLT para examinar una por 

una las mas famosas producciones del 
siglo XVIII y del presente, y si el pú- 
blico pudiese tener paciencia para leer 
sin hastío un examen tan prolijo , y 
en que á cada paso habria que repetir 
las mismas observaciones. No siendo 
pues esto posible , y no debiendo entrar 
tampoco en el plan de esta obra, á no 
hacerla interminable , limitémonos á 
citar por ejemplo la inconsecuencia y 
mala fe de Rousseau en su Contrato 
social. 

Queda probado hasta la evidencia, 
si la hay en estas materias , que las so- 
ciedades, ni como ahora existen ni co- 
mo pudieron ser en su origen, se for- 
maron ni pudieron formarse por una 
acta formal de asociación á que con 
propiedad pueda darse el título de coq^ 
trato, en el sentido legal y ordinario 
que ha tenido, tiene y puede tener es- 
ta palabra en tbdós los pueblos y en 
todas las edades ; y que á lo mas pue- 
de decirse que intervino en su 'fdrma- 
éion ' aquella especie de condescenden- 
cia maquinal , casi iiteílexiya 'y 'fonsa-^ 



da r por la cual el hombre se deja . coi!» 
.ducir següa las circunstancias hacia 
todo lo que puede satisfacer sus liece-, 
sidádes físicas. Pues bien: esta simple 
y pasiva aquiescencia á vivir de uña 
manera ^ á que imperiosa y necesaria^ 
mente arrastraban al hombre su mis- 
ma organización y la irresistible ten* 
dencia hacia su conservación y bien es- , 
tar, es la que el gran Rousseau califica 
con el pomposo título de Contrato, y 
niega que lo. sean las únicas transaccio- 
nes públicas ♦ á las cuáles pudiera con- 
venir en cierto modo aquella denomi- 
nación , que son las que de tiempo eii 
tiempo se han celebrado en algunos, 
pueblos para terminar las discordias ci- 
viles ^ fijar la suerte de los ciudadanois^ 
y arreglar la forma del gobierno. La 
maliciosa superchería que hay en esto* 
ya la descubriré á su tiempo ; por aho* 
ra lo que importa es hacer ver , que es-' 
tas especies de concordias ^ que ya se 
han celebrado alguna vez , pueden ce-* 
lebrarse y se celebrarán sin duda toda* 
viá, entre gobernantes y gobernados, 
ftOQ las únicas á que en cierEp sentido 



la 
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puetfe éónVénW él^ iStülo de Contrató* 

E¿ti5* és ihi' ptíú\:ó' tótiy iiitérésatite que 
torfoS" lóír reVbltífcittriai'íó^ han obscure- 
cido jf étóbróllárrfb tólalidosamente, y 
qüiíyó ptóéüráré ihifetrár con la ma- 
yor dátldkrf; porque de sn explicación 
TéájJÍíiñ Id- qué son Ik's llkmadas Cóns* 
tituifiotíeSí aftti'gáa^, yáé véfá masxlla- 
ro ^tfí? ía itiií, qué estaií nó* emanaron de 
la^ jíbb^ráhía' pópnlat* 

Ómittéhdo lo poco que pudiera de** 
citk(S^ €A eiíta j^áríe' sobré las naciones 
oiífériíaíéá, Cdyód órí'geñtes^^é historia cí* 
vií rifosr Soú tíán*db$6btfócicío¿, y renun<« 
ciándb iáiáiAén S los vietóriósos ^rgu- 
tíieáiéi: i^te ^d^á suiurnistrarf&e la 
legfiáírféióír tfél fítféfcib feébi^eo,^ l^orque 
coWS f^ üé ¿ftchtf , Étábto particular- 
ícenle' cólúrrób incrédulos; tratemos so- 
lo dfe áqi^éAosr ^cfébiós ctfjra ¿ii^toria 
ptólittíí tíos és fnas Coriódda y elstá. 
apbjúdii éü áóciiméhtóé ittétxiéiéhtes. 

ikapeéetáÓÁ j>br la árftiguá Gre- 
¿fe; f rf^tahdb á ütt fadór la^ Vicisüíu* 
des pGÍmóa$ dé ütía itíuítitúcí d^ t*ey* 
tiétíñtid y, óbáciiríá^ f fep^tícás dé que 
apenas ÍU quedado rtiemoria ea los 
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anales j KiQÍteiqos la. indagación á lo9>, 

dos famosos pueblos de'Lacedemoma 

y Atenas. Sabido es que establecidos , 

por la fuerza los Heráclidas e,n el Pe- 

loponeso^ llegó á consolidarse entre, 

otros ^ rey no de Lacqnía, gobernado 

por dos reyes heredítsirios que ejer<^, 

cian indivisa la autoridad soberana; y. 

que con el tiempo mal avenidos entre 

sí ios ciudadanos por la desigualdad, 

de rique:^as, por lo variable de l^s le*. 

yes, y por otras mil causad que aqui 

no es del caso referir 9, Licurgo 9 tio y 

tutor de Uno de los dos reycis, formó. 

durante su menor edad^ el atrevido 

proyecto de reformar casi en fu tota-, 

lidad la antigua legislación; .y que no. 

solo sin autorización ni coqs^ntimien^ 

to unánime del pueblo, pero aun con^. 

tra la yol^Qtad de ufia facción nu* 

merosa,' l^gró ^stablec^r su pu^vo Có^^ 

^^gOi (sqrri^n^ grandes riesgos per-^ 

fioa^ies iia#ra paliip grawmpotp bf^^o, 

ea ijpft con«9CÍ9a popiilaf; tepieRdo, 

tidos oíáculQ*, y al iv^^P de pxigir 
un juvajBento í^laz, y sujetándose á I9 



dtira suerte de acabar su vicia* mera de 
sil tierra riatal. Sin embargo pues dé ^ 
que para la formación de aquel famo- 
so Cóidigo no intervino una delibera -^ 
cion geheral de los ciudadanos; que 
üo se nombraron diputados |)ara dis- 
cutirle y saficionarlé í que efa i'esolu- 
clon fue la obra de una Conspiración 
de algunos pocos, y que en él esta- 
ban mezcladas- las leyes que hoy se 
llamto fundamentales con las que se 
fitulaii secundarias j y que por tanto 
rió es una óohstítüción ' propiamente 
dicha ; no podemos desconocer que en 
él Áe ptpptiso por el legislador y de- ' 
nias gobernantes una espctíie dé tran- 
áát^cioñ efatre los aritiguos y nuevos in- 
' tereses^ 'entre las antiguas 'y ifmevas 
institdcionéá, entre los abusos y las 
reformas qtie iel tiempo hábisr hecho 
necesarias; y entre las pretensiones de 
las diversas clases y corporaciones. Y 
óomo, aunque con repugnancia al prin- 
óipio, fue al fin adoptado y prescri-' 
bió con eí tiempo este Concordato en-* 
tre los gobernantes y el pueblo^ no 
hay duda en qifé sin mu'chíi impropie^ 
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dad ptt4i|SF^ . 4^cir^e que i por este coa^ 
trato .fi(ié legalmente instituido el go^ 
biemp .d^rL^cedemowa,. Y $i losr. ae- 

. ñores filósofos se hi^biesen limitado 
á dar el nombre de socj^lejs á l^s tran- 
sacc^ppes publicas de .«sta dase, nadie 
tendría .inconveniente ep .admitir ^1 
Contrato social , explicado y. entendiao 
en este sentido ^apioaaLPero como. 46 
^qui no resultab^L el ; pretendida dere? 
chp ^P,$9'»€ranía pippw^ar, PWq?*^ 4« 
estas ,t?2M[)^cciones,uijifis hau sidoob^a 
de losi [^aguates ^ otras se , han estable- 

. cidct :pqr ; la fuerana ó el engaño, estfis 
^in de^gfcion del p^^blo y muchas 
^e^s Goaira su yojlun^adv y ^i^ellas sp- 
Ip coii\ el tiempo y el hábito se h^n 
coDf^rtidf) en leyes ipbligatorias; no 
-qtiíqre' el señor Rousseau que las lla^ 

. memos. Contrato f sin embargo dje.qye 

. de v|n jnodo ó de qffo, y m^s proo|o 

ó ní^St-taf^ej^.h^ ijqteryeqido £(quel tá? 

.,€Íto /consentimiento , ep que l^ace con- 
sistir, el . ec^trato primitivo. ; 
. ,Igiia)ies .observaqiqpes . pueden ha- 

. €en|e S9bre. las yici^tudes .ymas fre- 
c|iQi)t;es. : iteraciones que experimentq 
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'A gobierno de Atenas desde Téseo hauh 
"ta que fue incorporada en el imperio 
Romano. En todas sus revoluciones 
políticas se verá la lucha entre los po-. 
tres y los ricos, entre el pueblo y 
los inagnaítés, y una transacción que 
i>ór alg^ti trenapo tenniñs^ las discu- 
^ siones , y es aheíííátivamente roas ó pae- 
iios favorable' á la democrs^cia, á h 
*" oligarquía ó á'la afísloéiracia , segaa 
lá fuerza relátiVa de lo^ partidos al 
' tiempo de éeíííbk^rse la contorcía. 
' ' Todavía/ Se ve esta con mas clari- 
' dad en la líistoi^ía de la república ra- 
'''máha; toda la cual está reducida ea 
"lá parte polítipa á una Iticha de cipco 
siglos eutre* la plebe y el Senado,-^ 
'decir, entre él Estado llano y la no-. 
"Meza, y ál^Hnrifó lento, graduado y 
^'definí tiyo 'd^I páVtido popular ^ obteni-^ 
*'do á 'fuerza ile sucesivas y bien inane- 
"ajadas ttaílsaccionefe en quésietnpre ar-t 
'^ fanca:ba' ál^glina * córitesibn á sn Contra- 
rio, y debilitaba su ^odef. 'Pasemos ya^ 
" ¡á las ná¿io'néfe 1iioderna's,ciíya histo-- 
' Tía civil fes párá nosotros riias intéresan-i 
' ' te , porqué en las transacciones de que 
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. bace jnenclo^ !i . e^^ ,consjgn9^.o^ los 
verdaderos yú«{]pj,,.p„C9ipQ diqen .xivie^ 
trps pedantes, .1^ Jijjíir^^^ fatrí** 
de, las ^ac^piügs .^ctuale^, . 

de, decir luego sobre %l ,qr\g^,^lfí 
esenóa, las vendas ,jr , lo? ^y^cp^^X^ii^n- 

.tes d?l ..gplíieíW «ípr^*SWaü>%. ,j¿*" 
.\»iÁ r9<;pri;sr .ííWBftrwiqe^te ; JJa ,Í¿^p.^ 
jria tgeoer^l 4e .^ps Jlst^^d^s ¡foip^^c^ 
•ew JííKop? .CQjj Ips .despoxQ? ¿flfípí- 
peiqip ítpoíWO.»i4<fl<WS«cu»^;ffl?: la 
inva^iqu ,|ie Jos .-Páíbírps 4^ tíí/ff.^?' 

yages, salidjisyd^ Ips^iflaps»^ iíftgflfifis. 
d^ Ja ,aptijgua,;;GeEípania y jBt.n?s, ,^e- 
gipnes sep^er»t«<;^les,.se pj^íjfptap 
enteras >.sol>ive ,f)l 9ccidente. y^^.ipe^o^ 
^. ;^f>rppa ; ry ifíSSB»»«s ,de .y^^ef, ^ 
jpa*-:^ weflps MíffiPP J^ »fl3)ÍP.r «■ JPP" 

^i»»$ívapaen]le ,je|i ,¿|{i, p^qv^ad%s.ír^Hi%- 
:«l^tfi4o..4e;í|H4fcí; 



' Ganadas k punta de lanza laá nuevas 
posesiones por unos guerreros que has-? 
ta entonces hábian vivido libres é inde- 
pendientes en las selvas q en rústicas 
poblaciones., y no ijecónociendo en su 
^caudillo otra autoridad que la railila^ 
hecesaría para llevarlos á los ^conibate^; 
áüúque pasados estos continuaron obe- 
deciéndole y le cóndécordron con el tf-s 
tulo dé Rey, palabí^ tornada de la léñ-. 
^üfa de los vencidcíS^ se deja conocer 
'que el 'poder ^ eS'tós Géfes d^bió de s^ 
rniiy liftiitadó , qué* bada podrían hacer, 
eh' los negocios ¡mblteos de* alguna im- 
^pbrtáñcia sin contácr* coU los principá- 
íefe éábos de su ejército, y que estos 
seifau dueños y señores casi absólá- 
tos 'en las porciones^ dé territorio qufe 
rés^éctívanietite^se hablan apropiado^ 
o les hablan sido adjudicadas en la 
"ítípárticion de los despojos. Se ínftere. 
:'tíítobien , y consta*, que él pueblo Ven- 
cido fue . mirado, cowio uña propiédaíd 
* de los vencedores/ y reducido á una 
éspfetie de esclavitud, bajo el tiltílp de 
'úásanhgej sin mas derechos que k>s 

que ^us mismos amps quisieron dejarle j^ 
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derechos que én suma consistían en 
que los colonos pudiesen usar y dis- 
poner de una parte de Jos frutos , que 
con su sudor arrancaban a la tierra 

• para mantener á sus ociosos 'señores. 

* Sin embargo, esta esdavítiíd tan dura 
en los primeros dias de la conquista 
fiíe suavizándose poco á poco, luega 
que los conquistadores abrazaron la 

' yeligion de los vencidos, v fueron ci- 

' vilizáhdose cotí el trato y compañía de 

sus Vasallos; é incorporándose insensi^ 

blemente con ellos por enlaces matrí- 

inoniales. 

De «ísta Constitución primitiva: de 

las nuevas monarquías, escrita, conio 
' se ve, con la punta de la espada, y no 

erüanads^ de ningún contíátc^ social Ai 

sancionada por el pueblo ioberano, á 

tío sear que se llame tambi^ [soberanía 
" la necesidad de obedecer- cuando nó se 
' puede resistir , ^resultaron y debiercta 
' i(*esulfor varias consecuencias^, que es im- 

portánf é enumerar y distinguir con prc- 

* cisión, r.^ Los ' grandes Señores debie- 

• To^^ontinuar , y continuaron, intervi- 
' Riendo directa é inmediatamente en los^ 
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negocios públicos y de ioteres general, 
concurriendo á las deliberaciones en 
que de ellos $e trataba» js^ ep épocas 
fija39 ya cuando eran llamados por el 
Príncipe, a.* Al principio debieron re- 
servarse , y se reservaron, el, derecho 
de elegir nueyp Rey cuando de cual- 
.quier modo fajase el que anteriormen-^ 
te ocupaba el trono- 3.^ La^ peligrosas 
disputas, y 'aun sangrientas guerras á 
' que estas frecuentes elecciones debían 
dar lugar, uiiidas al mayor poder que 
. insen^ibleq^^te adquiririan los Reyes, 
y á otras varias circunstancias^ ^ebíe-i* 
TQQ. hacer, é hicieron con el tieqipo,^ 
hereditarias todas ó casi tod^3 ;las co« 
\ roñas. 4^ £stando tan íntimaofeute en-? 
i lascados Jc^ negocios civiles eop:{(>s ecle» 
. siáslicos:, y debiendo entend<pr en estos 
t jos Obisp^., er^ consiguiente que es- 
tos asistiesen, también á las juntas ge-» 
.jnerales.en que aquelips se ventilaban» 
.ya en su calidad de Prelados, ya como 
. «^le^ñores temporales, cuando ^eíi .por dcK 
.fiacion ú otro .Q^ulo hubieron adquu 
irido ellQS y. IftS: Iglesias territorios y va-* 
mIIos. y b^ aquí la CorntUacioH fea* 



daleu su segnnda época, formada tam* 
bieu siq iaterveneían del pueblo , y 
dictada en cierto modo por los solqs 
magnatea/én ^irtud del título primor- 
dial dié primeros cabos del ejérpito coa^ 
qiitAtadon .- 

Llegadas las cosas á este punto; acre- 
cen tdfdQ por -una parte el poder de los 

'.Señores por el aumento progüesivi> del 
número y riqueza de sus vasallos; con^ 
solidado por otra «1 de los Reyes por 
lia* 6Ucesioa hereditaria y por t'as mejo- 

- i^ás- y creces de 'Sa patrimonio, y rae-^ 

-^jorada también, aunque lentamente. y 
por las miamas caiisas , la suerte de* los 

' vasa^llós mediatos é inmediatos de ia 
'Ooro4ia; los Reyes debieron mirar con 
iseldd fá' excesivo poder de los Prócerés,^ 
y el Estado Uano llevar cori menos dó-^ 
cuidad ^ yugo <de los Señores; y de 
^a^ül dé^bió resultar una importante; n,o« 
v¿dÍ3ld<'en'la'Ontpstitucion, ó s^a en la 
^itüaclMfpolilieatde las monarquías eu-. 
't^c^ai^.' Los Reyes -'debieron iavorecer 

• ^oftwdes his «ti^io^^sibles)Ia eman- 
iipáciún 'áe' I0& vasallos de seflorio., y 
VaCdtf ^ofítríbuiír al- apreceatainti^ta d<? 
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4á pretogativa Real : y en efecto ^ asi M 
«verificó en todas partes iqas ó menos 
.pronto^ y con mas d meóos extensión, 
-Para conseguirlo los Reyes concedieroii^ 
•fueros, particulares y privilegios á los 
pueblos , y llamaron á las jufitas gene- 
rales .á las peleonas mas distinguidas 
del .EsJ:ado Han© , primero como sinsir 
pie», consejeros ú hombres bue«a$ ,r.y 
-luego y convertida en. derecho lacoAtüm-' 
.' bre ^ permitiendo i á ptectas vilias: y [ Cíut 
-dades enviar i suielcfccion cierto númp- 

- ra de diputados: .^ue ex|>usiesefi, siis ne^ 
.cesidades y quejas.^:y wclama^epí^qufe- 
, llas-franquiciási y leyes- que mejOr.pur 
/diesen cohtrihuar é su hien estala .: y los 
i.msaUos de señorío aproVecharjcm.tam- 
e bien tXDedas lasvOGásionesqu^ Ik i^sua^ 

- lidad les ofrecía pUra tsdbstraer^ á la 

* inmediata jurisdicción de svts Señorea 
►y ptoel^e bajo ¡Ja prdteociou *d6 la co- 
. roña. En este tercer- periodo es^dMide 

realmente empieáanlasCiartas.9 ioa-Bue- 
« ros genferáles, y lias Haldadas Gq^súíu* 

• cienes; de las actuales, y madí^rnas. sot 
' ciedades : Carlas^ Fueros y Con^i^uiCior 

- nes' que , cualesc^ujera que 8<eaa ms 4Ít 



fcrencias particulares, todas Se tedacfcnf 
I.** á concesiones hechas por los Reyes 
al Estado llano para disminuir el p6der* 
dé los grandes vasallos^ qU(& rivalizaba 
con el de la soberanía í a.** á peticiones 
def mismo Estado llano, que íiúáÁ Ve- 
ces desatendidas y otras otorgadas, y 
ya resistidas^ ya. no contradichas" por 
la nobleza y el fclero, mejoraron intnen- 
sámente la suerte de los vasallos , redu* 
jeten ísu esclavitud^ antes real, á una^ 
dependencia menos inmediata y one-; 
rósá, é hicieron del pueblo una parte 
integrante dé la nación , igual ya enton* 
^esá los otros dos brazos, y tuego su- 
perior por el tiümero, las riquezas y 
la fuerza real dé sus individuos : y 3*® á» 
los reglamentos definitivos que resul^ 
taren de los privilegios Reales y de los 
otorgamientos acordados en las juntas 
generales; privilegios y. concesiones que 
regularizaron mas ó- itiénos bien' la for- 
ma general del gobierno, y convirtie-* 
ron en derechos Jas priibitivas usurpa-* 
cieñas hechas al ' poder soberai^d por 
los Grandes , y las franquicias y* pre* 
rogativas obtenidas por el pueblo co« 



mo simples mercedes y gracias. 

Esta es , mirada en grande , la yer-» 
dadera y filosófica historia del derecho . 
público de las naciones europeas én la 
parte que hoy se llama constitucional: 
historia cuya exactitud puede .compro-^ 
bar cualquiera aplicando estas observa^ 
ciones al Parlamento y gran Carta de 
Inglaterra^ á los Campos de marzo y 
mayo, Estados generales y Capitul^tres 
de Francia, y á los Concilios, Cortes 
y Fueros de España^ jEn todos ellos se 
verá , saly as , como dicen los ifranceses^ 
les nuances locales, én el prin^r perio* 
do una nobleza guerrera que apenas^ 
deja al Príncipe otra pr^tog^tiva que 
el título y las- insignias dé Rey; én el 
segundo Principes que* aumentado ya 
alguiü tanto su p^der otorgan privile^ 
gios al Estado llanq^ para deprimir y 
mectoiscabar la prepotencia de los no« 
bles ; y en él' tercero un pueblo qué 
esclavo al principio y vendido junt^<^ 
mente coa las tierras qu« cultivaba, co* 
mo k» ganados ^que eu ellas pacían » va 
reoobraadb por grados, y en forma de 
ooncésioEues graciosas , los derechos so« 
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Cíales. I Y este pueblo ingrato esr el qfüe 

hoy pretende dictar leyes á los Prínci- 
pes sus bienhechores, á*Ios mistóos que' 
cuando era él mas débil le ayudaron á 
salir de esclavitud y á reconquistar su 
libertad! 

Y en toda esta formación gradual 
del derecho público, ¿qué otra cosa hay 
en resolución que continuas y alterna- 
das transacciones entre el foerte y el dé- 
bil i entre el opresoí^ y el ópi^imido, 
entre d PWncipe y los vasallos , y en 
irañüa^ eíitre gobernantes y gobernados? 
Ai principio áé las monarquías euro- 
pea$ ¿no érSu dé hecho los Señores los 
gobemáilttís, y íós hombres del Estado 
Ilaho los» gobernados? Y todo cuanto 
estos han ganadlo ¿ha sido en sustancia 
otra cosa qúéf efertcr de la^ fratisaccio- 
nes qttt bán podido obtener c^n cada 
época, áégUTi €Í grado de podeíf real con 
que tfe^ec'ttVai&ente se hailabatn los 
Vdsalfo» y las Skñores? ta« «íodifica- 
cioiteá mísflúa^ qtie lá áütoiidad dé los 
Gtaitideá rgcibidr éti diferentes ocasio- 
nes, y et ácj^éüefítamienfo 6 diminu- 
ción de poder que alternativamente re^ 
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couocemos en los Reyes , ¿ qué^otra có^'^ ^ 

sá fueron que transacciones entre el 
cuerpo ó Estado aristocrático, j el Su- 
premo gobernante de la nación ? Y se- . 
mejantes transacciones ¿no pudieran lla- 
marse, y lo son en realidad, contratos^ 
que han dado la forma que hoy tienen 
á las sociedades civiles ? ¿ Y no pudiera, 
darse también ^ y aun con mas propie-^ 
dad i el titulo de contrato al que real* 
mente se celebra todavía en algunos 
reynos. entre la nación y el Príncipe,, 
cuando éste, según la antigua usanza^, 
jura á su advenimiento al trono ó al 
tiempo dé ser reconocido por here.de- . 
ro de la corona, que gobernará según 
las leyes y guardará los antiguos fue- 
ros? Pues á este verdadero contrato 
que se celebra' en algunas sociedades, 
y que en consecuencia es su único y 
verdadero contrato social , eé cabalmen-i 
te al que no permite Rousseau que se 
le dé siquiera el título de contraíOi^ 
Léase el cap. i6, parte 3.% y se verá 
en qué ridiculas sutilezas y vanas sofís-^ 
terías funda su negativa; y cómo por*, 
sostener el falso principio de h sobe*^ 



irania poj^ular se ha privado ác expli- 
car racionalmente lo tínico que puede 
decirse sobre la especie de contratos 
que en cierto modo han contribuido, 
no á la formación de las sociedades, 
sino á d^r k ciertos gobiernos la for- 
ma en que nos los presenta la historia 
en sus diferentes épocas. No m& deten- 
go á refutar sus sofismas, porque esto 
pertenece á otro lugar: por ahora baste 
haber probado históricamente «que las 
cartas, los fueros, las leyes i los regla- 
mentos de todas clases que siícesiva- 
mente hablan ido modificando y regu- 
larizando ios gobiernos de las monar- 
quías europeas hasta constituirlos de- 
finitivamente en el estado y la forma 
en que estaban en el siglo de Carlos V, 
en el cual empieza una , época nueva 
de que se hablará á"^u tiempo, emana- 
ron en parte de la sola . autpridad, de 
los Príncipes, y en lo demás fueron el 
resultado de contítiuas, alternadas, y 
mas ó inenos justas transa<x:iones ce^í 
lebradas entre las tres grandes clases 
del Estado ,' clero , nobleza y pueblo: 

transacciones en que i^iempre inCervib^ 

• i3 
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ne el Príncipe 9 jsl^ como parle en sa 

calidad de Seriot, ya como luediador, 
ya como juea que decide entre dos li- 
tigantes , y ya como (Soberano regula- 
dor de la sociedad. Este és un hecho 
histórico: lo de un. contrato expreso ó 
tácito por el cual todos los individuos 
de. uDy Estado se hayan convenido en 
reunirse y formar una sociedad bajo 
condiciones explícitas ó Sobreentendí* 
das , considerado históricamente y res^ 
p^cto de lo pasado , es una fábula des- 
iqeñtida por los anales de todos los 
pueblos conocidos ; y mirado en teo^ 
ría y . para lo futuro , una abstracción 
que es imposible realizar legalmente 
sin grandes trastóriios é indecibles ca- 
lamidades. 

CAPITULO III. 
Derechos del hombre y del ciudadanú. 

Un volumen no muy pequeño ten- 
dría que escribir si solo hubiese de 
notar ^ sin combatir sus errores, la ma- 
la fie. de los filósofos revolucionarios^ 
y la depravada intención con que hau 



desnaturalizado; y torcido el sentido de 
las voces, para desluxúJMrar'.á, los incalió 
tos y hacerles caer en ló^ peligro^od 
errores que deseaban propag^ar; pér6. 
no siendo este mi objeto, basten log 
ejemplos que se vayan presentando.. Ya 
faemoá visto en los: dos cffpítulosLaute^ 
ñores con cuánta malicia han abusado 
de k^ términos y han! embrollado con. 
iniíileligibles metafísicas las ideas maá 
comunes, sencillas y. clai:as, para estaf 
blecec los funestos dogmas de la sobe» 
rania popular y. del contrato social; y 
ahora veremos lo npismo, y mas com-^ 
pletameute si cabe 4 con La palabra de^ 
réchosj y con la 'málxgiía división qu€} 
de estos han hecho éu derechos dél 
hombce y. derechos dél .ciudadano : di* 
visión qoe sin embargo; séiá precisa 
seguir para limpugnari la doctrina d^ v 
los/novadluares. •>:;:.:'! .•/ 'JVi;- 

ARTICÜÍ.Q I.^ 

' Deretltos del hombre. * ^*' 

. . .i . ' • • ' ■ " \ .^ 

Para conocer todo ¡ ef veneno^ qdo^ 
encierra la famosa divisioa. de los da^ 



réchbs en derechos del hombre y del 
ciudadano, descubrir por entre los es- 
tudiados spfísmas de sus autores el' ver- 
daderp fin que se propusieron al intro- 
ducirla, y fundar lai respuesta que de- 
be darse á sus artifiíciosos paralogismos, 
es necesario toinar - las cosas desde mas 

i: El espirito d«' iiinovacion y de re-»» 
forma que .domino- en el último siglo 
y domina todavía 'en el presente i, y 
cuyas causas expuse en-' el discurso pre- 
liminar , no se limitó a simples : é ino- 
centes, aunque impracticables teorías, 
cómo son (pdás las conte^idasen ciián* 
tas Utopias ¡se habian escrito desde la 
República . de Platón^ hasta los sueños 
4él buea.Ábád Ué S. iPedro; sino < que 
pasando á la pi:áctica ', quiso- realwar y 
plantear desdiá luego la ^regeneración 

'^^fílosófíca de las naciones , tal como la 
habian ideado los célebres soñadores 
tan injustamente' laoñrados con el títu- 
lo de filósofos. Y como esta obra tan 

^piadosa debia encontrar innumerables 
obstáculos y obstinadísima resistencia 
por|)arte d^ los gobiernos y laiegis- 



lacíon positiva de los pueblos dviÜza- 
dos , fue* preciso pi^éparar !náñósatíieta«r 
te lá ruina de los tronos y el desellé- 
dito universat de • loé • códigos vi jg^ente^* 
Yiendo pues que en ninguno d^e estos 
se hallaba consignado elderedho ád 
insuxreccion , ni el de lá autoridad so« 
berana del pueblo para destruir en' lin 
dia y pop un solo acto de su voluntad 
suprema la obra de las generaciones 
anteriores ; y conoeieQda que ' sin ar- 
mar, al futuro Soberano con la espada 
de lá ley^ y sin legitimar de algún mo- 
do, la rebelión á qxie sé le provocaba, 
na se lograría derríbar los gobiernos 
ni substituir á>.las antiguas institución 
nes las nuevas que se proyectaban ; fue 
indispensable suponer qué existia una 
legislacipn natural , atiterior á las leyéS 
positivas , con la cual debían estas ccm» 
formarse, «opena de ser nulas, injus- 
tas , bárbaras , opresivas y tiránicas , y 
que en aquel código imaginario estor- 
ban consignados y garantidos lo^ de- 
rechos que los códigos reale» anate*^ 
matizaban expresamente/^ Y qué hicie- 
ron los novadores para lograr que se 



a49>Hiesen áqiiellá$ suposiciones tan 
gifatuitas como fecundas en consecuen- 
cia$ perjudiciales y subversivas? Aba- 
jar niáliciosamente ' de una expresión 
recibida entr^ todos los plibiicistas^ j 
que bien en^ndida presenta un senti- 
do muy verdadero, á saber, la de dere^ 

^ho naturaL 

Habiendo observado los escritores 
jde buena fe que entre los derechos de 
que el hombre goza en el estado de so« 
ciedad hay unos que se fundan en sa 
misma naturaleza, son conformes á ella 
y Á^ derivan en cierto modo de su or-> 
ganizacion , y que otros son puramen-^ 
te convencionales , se fundan solo en 
las disposiciones positivas del legisla-* 
(iof^ y pueden variarse sin que el hom- 
bre deje de ser lo que el autor de la 
naturaleza quiso que fuese en el hecho 
de haberle formada tal como le vemos, 
dividieron los derechos en naturales y 
positivos. Naturales son loa que asegu* 
r$m á un individuo cuanto le es nece- 
sario para conservar la vida y hacerla 
tatí cómoda y deliciosa como lo per- 
mita el derecho recíproco que tíen^i 
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para lo mismo los otros míeñibros de 

la sociedad : positivos son aquellos qtife 
aseguran al individua el goce de Kjier*- 
tas cosas , sin las cuales puede el 'hom^ 
bre vivir y aun llegar á aquel gradó 
de felicidad á que }é es dado aspirar 
en su cotta peregrinación sobre la tier- 
ra. Entre los primeros se cuenta el dcf^ 
Techo de defender la vida contra el 
injustoagresor etc.; y entre los segun- 
dos el derecho á- reclamar mil y mil 
cosas que las leyes autorizan en un pais 
y prohiben en otro , según lasr circuns- 
tancias de tiempos y lugares; tal ¿orno 
votar en tales y cuales juntas^ elegir 
tales ó cuales^ magistrados etc. etc^ 

Ya se deja entender que tomados 
en esta acepción los derechos natura^ 
les , nada podían deducir de ella los 
novadores para cohonestar y legitimar 
ius planes de subversión; pues claro 
e^, clarísimo , y nadie lo ha negado ja- 
mas , que en toda sociedad bien orde- 
nada la ley debe asegurar á los indivi- 
duos el derecho de hacer cuanto les sea 
naturalmente favorable, y no perjudi- 
que á otro; y que aun los que se Ha- 
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man positivos han de fundarse sienn 
pre jen alguna utilidad mayor ó menor 
del cuerpo social y de sus individuos, 
fue pues necesíirio dar otra significa- 
cton á la expresión derechos naturales. 
¿Y qué hicieron para conseguirlo é 
introducirla maliciosa y solapadamen- 
te? -i.® Suponer que los hombres antes 
de reunirse en sociedad vivieron solí- 
Wios en los bosques y eq un estado 
de insociabilidad , que tan impropia co- 
mo pérfidamente llamaron esiculp de 
pura naturaleza*:^ a.^ que en este esta- 
do, el hombre tenia una porción de de- 
reqhos Verdaderamente tales; y 3.^ que 
los conserva en el estada de sociedad^ 
por cuanto siendo, naturales son sagran 
dos é imprescriptibles. Veamos piies si 
estas tres suposiciones son verdaderasi 
y admisibles. Yo por mi parte, ó me 
engaño mucho , b puedo demostrar que 
aquellas tres aserciones son evidente^ 
mente falsas. 
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Numero i.^^ 



Jffo ha^ existido ni podidq existir jatnás 
entre los hombres el estado llamada 
cíe pura nc^turaleza^ 

Ya he indicado en otro lugar que 
la revelación, la historia, la tradi- 
ción , los viages modernos , la razón y 
hasta la misma física demuestraií que 
Xio solo no ha existido, pero ni aun 
ha podido existir e^e estado imagipa-^ 
rio que se llama de pura natui^aleza; 
y aqui es el lugar de extender y con- 
firmar largamente aquella indicación 
anticipada. 

En cuanto al hecho , si no se trata- 

f 
$e mas que de confíiindir la vanidad 

de los sofistas, bastaría negarle; y á 
buen seguro que por mas que diesen 
tormento á sus destornilladas cabezas, 
no le probarían desde aquí hasta la 
consumación ^e los siglos. En efecto 
bastaría hacerles estas ú otras pregun- 
tas semejantes. ¿Dicen ustedes que hu- 
bo un tiempo en que los hombres vi- 
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vieran solitarios ó aislados en los bos- 
ques, sin tener entre sí trato, comu- 
nicación ni especie alguna de socie- 
dad? Pues bien, vayan ustedes res- 
pondiendo á estas cuestiones. i.^¿£n 
qué época la especie humana estuvo 
reducida á ese estado de gbsoluta in- 
comunicación? a.* ¿En qué parte del 
mundo existieron esos primitivos so- 
litarios? 3.* ¿Cuánto tiempo duró esa fe- 
liz y deliciosa independencia? 4-* ¿Fue-* 
ron muchos ó poóos los que asi vi- 
vieron? 5.* ¿Cómo supuesta esa total 
insociabilidad, se conservó y propagó 
la especie? 6.* ¿Cómo y cuándo em- 
pezó la sociedad? Y suponiendo que 
ustedes responden de cualquier modo 
á estas preguntas, 7.*,¿cómo lo saben^ 
de dónde les consta^ dónde están los 
documentos históricos en que se apo- 
yan sus aserciones? Ya se deja cono- 
nocer que estrechados de esta suerte 
nuestros filósofos , ó tendrían que en- 
mudecer, ó dirian tan* solemnes dis- 
parates que hasta los mas ignorantes 
soltasen la carcajada. Y en rigor esta 
es la única táctica que se necesita 



contra ellas.. ¿Hacen lina suposición 
arbitraria, dan por sentado un heeho 
notoriamente falso? Obligarles á que 
le prueben, y entre tanto contentarse 
con negarla rotundamente. El que le 
afirma es el que debe probarle. Pero 
en este caso no tenemos necesidad de 
recurrir a la negativa, cuando el he- 
cho contrario está probado por la his- 
toria, antigua, asi sagií^ada como pro- 
fana, por la tradición y por el uná- 
nime é irrecusable testimonio de los 
iriageros moderno».' 

En cuanto á la narración del Gé- 
nesis, único monumento positivo que 
tenemos del modo como se formó la 
sociedad, nadie ignora que según el 
texto sagrado esta fue contemporánea 
con la creación del hombre, y que 
apenas vio este la luz del Sol, tuvo 
al punto itna compañera, de la cual 
ya no se apartó hasta que la muerte 
cortó ei lazo que los tinia. Sabido es 
que de su unión f esultaron las prime-* 
ras familias , cuyos individuos lejos de 
separarse, fundaron ya la mas antigua 
población que hubo en la tierra. Sa^ 



bicío es que el Autor mismo de la na» 
turaleza quiso y dispuso que la socie- 
dad empezase con el mundo , dando- 
por razón, al tiempo de formar la mu- 
gen «no conviene que el hombre viva 
soloy> Non oportéí hominem esse so^* 
lum. Y sabido es finalmente que la 
Biblia no solo refiere el origen de la 
sociedad humana, sino que continua 
su historia hasta I03 tiempos en que 
empieza la^ profana, y respecta del 
pueblo hebreo hasta siglos muy pos- 
teriores^ y que en ninguna época ha- 
llamos en parte alguna del globo ese 
estado de- pura naturaleza, cuyo des- 
cubrimiento estaba reservado á la gran 
sabiduría de los modernos sofistas. No 
insistiré pues mas en esta prueba por 
demasiada notoria, y por la razón in** 
dicada en otro lugar, á saber, la de 
que los novadores no reconocen la 
autoridad de la Biblia. Pasemos á los 
testigos que no pueden recusar. 

La historia profana no solo no ha- 
ce mención de hombres que hayan 
vivido alejados de toda espiecie de so>« 
ciedad, sino que en el liecho de ser 
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historia, solo puede recordar hechos 
Verificados en sociedades y s^ formadas. 
La razón es evidente: ó la historia se 
apoya en monumentos^ feha^iientes de 
cualquiera especife que sean, ó se re- 
fiere á vagas, antiguas, confusas y 
aun fabulosas tradiciones. En el pri- 
mer caso , los monumentos , sean 
los que "«fueren, atestiguarán ellos mis- 
mos el estado dcí sociedad en que ya 
se hallaban los que los construyeron 
ó levantaron ; poique el hombre de 
la naturaleza, él individuo solitario, no 
deja ni puede dejar «lonumeñto al- 
guno díe^ su existencia sobre la tierra. 
U^ altar I» Qa edificio aímiinado, y mtt- 
. eho mds una inscripción, atestiguan 
dond^ quiera que -se liallen^ que en 
aquellos parages «xistió^ en otro tiem- 
po fHO útl individuo Suelto de la es- 
pecie humana, sino una reunión mas 
éí meitos numerosa de. individuos. En 
el caso de la tradición es todavía mas 
elano, que esta no puede ser recogida 
j transmitida á las rgénei^ációnes futu- 
tura^ sino por hombrea que- vivan ya 
reunidos, tengan un lenguage corQun, 
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y esteu adelantados hasta cierto pan- 
to en la carrera de la civilización ; y 
esto supone, como se ve, no splo, em- 
pezada sino muy antigua la sociedad 
entre Iqs hombres que se transmitía 
por tradición oral los acontecimien- 
tos pasados. Está pues demostrado que 
la historia proi'aua no solo no hace 
mención del, in)aginarÍ9 estado úe pu-» 
ra naturaleza, siuo que son ideaos qpa*» 
tr^^dictorias ^ntre sí las de homt)re5 
que /lO tratan ni comunican con sus 
semejantes , y hüínbres que tienen una 
historia. Y en efecto esta desde que 
^n^pieza á e:^istir nos presenta . los 
hpipbres no .s^olo divididos en Varia$ 
tribus mas ó meiios civilizadas, sino 
formando ya grandes naciones -y po* 
pulosas sociedades. La historia profa- 
na> id^jando á uqt. lado la China, la 
Xartaria y el. Indostan, cuyas anti- 
güedades son.: casi desconocidas, em- 
pieza para nosotros en el primer im- 
pejfio de los Asyriós, en la vasta mo-í 
narquía de Egipto, y en lá gran con- 
federación d« los reyes de la Grecia, 
coligados para, destruir la opulenta 
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Troya, capital del Asia menor. 

Si de los siglos históricos subimos 
á los heroycoá , y de estos á los rigu-, 
rosamente fabulosos , hallaremos la 
confusja . tradición ,. y si se quiere, la 
ficeipn poética, no de un estado de 
pura naturaleza, sino de un siglo de 
inocencia, de virtud y de justicia^ en 
que los hombres sin ciencias, sin ar- 
tes y sin letras , vivian si en los bos- 
ques, pero no eran insociables solita- 
rios. Al contrario, la vida puramente 
pastoril que se les afribuy e , la pure^ 
za de costumbres que se les supone^ 
la justicia , y demás virtudes que en 
ellos se admiran y celebran, son ab- 
solutamente incompatibles con el es- 
tado insocial que se llama de pura na- 
turaleza. ^ Respecto de quién seria jus- 
to, humano, benéfico ,. cariñoso , ama- 
ble, tierno, el hombre que viviese, so- 
lo, sin haberse acercado jamas á sus 
semejantes? Respecto sin duda de las 
piedras, de los árboles, y de los osos 
y tigres sus compañeros. Resufta pues, 
que aun admitiendo el siglo de oro 
de los poetas, anterior á las grandes 
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y corrompidas sociedades, nada se de-^ 
duciria de su existencia para probar 
la de un estado anterior á toda socie- 
dad. Aquel la supone ya formada. La 
tradición tnisma que recuerda un si*' 
gló de selvatiquez y ferocidad j anterior 
á la edad de oro, siglo en que los 
hombres vivian aun de la sola caza y 
peisca, antes de haber conocido la pas- 
toría y menos la agricultura,' presu- 
pone sin eínbargo cierto principio y 
grado de Sociedad. De otro modo se- 
ria imposible explicar cómo aquellos 
primeros salvages se fueron civilizan- 
do á la voz de los poetas, délos bar- 
dos, de los sacerdotes y de los prime^ 
ros legisladores. Para que todos estos 
pudiesen hacer entender respectiva- 
mente los ecos armoniosos de su can-* 
to, el acento de la inspiración religio- 
sa, y la voz de la sabiduría á los fie- 
ros habitantes de las selvas, era preci- 
so que hubiese ya un lenguage co- 
mún que estos pudiesen entender; y 
un lenguage el mas imperfecto eá la 
obta necesaria de la comunicaí¿ion en- 
tre los individups de una misma especie. 
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£sta verdad qnp en. otro tiempo 
pudo llamarse puramente conjetural, 
se ha convertido en una demostra-» 
cioii de hecho , desde que los muchos 
y repetidos viages marítimos empren- 
didos de cuatro siglos á esta parte á 
todQs los puntos- accesibles del globo, 
han permitido observar al hombre en 
todos los periodos de su civilización. 
Se han encontrado en efecto salvages, 
mas salvages aun que los menciona- 
dos en las antiguas tradiciones con- 
signadas en los poetas: se han halla- 
ndo hombres qué casi no se distinguen 
á primera vista del Orang-houtan ; pe^ 
ro en todas partes se les ha visto re- 
partido^ en aduares mas ó menos nu- 
merosos, en sociedad doméstica mas ó 
menos constante, y hablando ya una 
lengua común, mas ó menos perfec- 
cionada. Asi se encontraron y se en-* 
cuentran todavía los que se llaman 
«salvages de América: asi han hallado 
k las naciones bárbaras del África los 
viagero^. que mas se han internado en 
aquella tan desconocida región; y. asi 
finalmente nos pintan los últimos: des- 
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cubridor^s a lo^ habitantes de las tier^ 
ras australes, que son los mas atrasa^ 
dos en civilización entre todos los 
horaibres conocidos. Pero hasta ahora 
no se ha descubierto pais en que los 
hombres anden errantes por los bos- 
ques como las bestias feroces, sin te- 
ner entre sí nin^na especie de so- 
ciedad. 

Y si del hecho pasamos á la posi- 
bilidad, la razón y la física, es decir, 
el conocimiento de la estructura y or- 
ganización de nuestro cuerpo , prue- 
ban igualmente que el hombre no so- 
lo no ha vivido nunca solitario, sino 
que no ha podido vivir de esta ma- 
nera^ La razón dice que el hombre^ 
desde que existe, ha debido y no ba 
podido menos de hacer lo que el ins- 
tinto le inspira 9 lo que pide su n)is(- 
ma naturaleza, y lo que le ordena Ja 
roas imperiosa é irresistible necesidad>. 
Y áíendo innegable que el instinto, 
la naturaleza y la necesidad le arras- 
tran á la compañía de sus semejan- 
tes, sobre todo hacia la otra mitad 
de su especie^ ¿qué causa racional 



puede alegarse para que el hombre en 
alguna época haya dejado de obede^ 
cer al instinto y de ceder á la elo- 
cuente voz de la naturaleza? La ra¿¡ón 
dice también , y la física lo comprue- 
ba, (|ue pues existe y se -ha muitipli« 
cado y propagado hasta nuestros días 
la raza humana, es claro que en nin^ 
guna época han dejado los hombres 
de vivir en sociedad, á lo menos do-? 
raéstica ó de familia. En efecto, si 
admitiésemos la tibsürda suposición 
de qtie el primer hombre y la prime- 
ra rauger , apareciendo como por es- 
cotillón sobre la siiperfitie -de la tier- 
ra, y habiéndose ayuntado maquinal- 
mente, se separaron- luego p^ra' vol- 
verse á juntar y separarse alternativa- 
mente' en determinadas épocas; aun 
suponiendo que la hembra lactase el 
frutó de sus alternados ayuntamientos; 
si acabada ^ta lactación hubiese queda- 
do ' este abandonado - entre ' los riscos y 
las encinas^ hubiera 'jterecido infali- 
blemeiitév y la raza humana hubiera 
acabado el dia ¿n que hubiesen muer- 
to el prim^er hombre y la primera mu- 
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Numero' a.® 

J;Un suponienda que 'hubiese existido 
el estado que llaman de pura na- 
^turalezUy el hombre no tenia en él 
ni podia tener derechos verdadera- 
mente tales» 

Los que BO hayan penetrado la 
siniestra intención con que los sofistas 
modernos han inventado las sutilezas, 
y' procurado realizar las abstracciones 
que llevamos recorridas, ya sobre la 
soberanía que atribuyen á los pueblos^ 
ya en orden al contrato social que 
nunca se ha celebrado, ya en cuanta 
al estado de pura naturaleza que solo, 
^a existido en sus maliciosas suposi- 
ciones, se admirarán tal vez de que yo 
tome tanto empeño en coínbatir se- 
mejantes sofisterías. ¿Qué importa, di- 
rán, que se dé ó no al pueblo el ti- 
tulo de Soberano, si esta soberanía se 
reduce en definitiva á pasar por lo 
que otros hacen , cuando no puede im- 
pedirlo? ¿Qué bien ni mal nos resulta 
á nosotros de que las sociedades pri- 
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niitívas se formasen ó no por medio 
de un contrato con cláusulas explícítast 
ó sobreentendidas, cuando en las na- 
ciones actuales tenemos que observar 
no aquellas condiciones primeras, sí- 
no una multitud de leyes positivas; 
y si no lo hacemos, nos compelen á 
ello los gobernantes nada menos que 
con presidios, horcas, hogueras y gui- 
llotinas? ¿Qué cuidado se nos 'da de 
que los hombres hayan sido ó no poiP 
espacio de muchos siglos sálvagefl so»» 
litarlos y errantes, y que hayan vivi- 
do un tiempo coñio viven hoy los 
osos y las panteras; si afortunadamen»* 
te salió ya la especie humana/ de 
aquel estado de feroc^idad y barbarie, 
y nosotrols gozamos hoy de todas ilas 
comodidades que proporciona |a so- 
ciedad civilizada? 

Eazon tendrían en efecto los que 
asi discurren , si ef tas discusiones íud 
ran puramente especulativas , y si las 
erradas teorías de los sofistas en na- 
da influyeean sobre la felicidad ó des- 
dicha de las naciones; pero por des- 
gracia estas metafisicas y sutilezas no 



(ai6) 
son como las de los esoolástícos so-^ 
bré la existencia de los universales d 
parte rei^ y tantas otras que yacen 
olvidadas en las Súmulas y Lógicas 
del antiguo Peripato. Aquellas vanas 
distinciones eran inútiles y ridiculas; 
pero eran al mismo tiempo inocentes, 
y no hicieron derramar ni una gota 
de sangre ni una lágrima á la triste 
humanidad; mas las abstracciones de 
los filósofos modernos han encendido 
en tocio el orbe civilizado un fuego 
devorador que quizá abrasará un dia 
pueblos y naciones enteras , y que ya 
en pocos años ha sacrificado millones, 
de víctimas ' sobre las aras de la pre- 
sunción filosófica. Asi en la cuestión 
qi^cúos ocupa, si solo se tratara 
de una hipótesis teórica que ninguna 
conexión tuviese con la suerte díalos, 
hombres actuales y futuros, nada de- 
berla importarnos que á los antiguos 
se les hiciese errar solitarios por los 
bosques, ó se les supusiese reunidos 
en las Islas Afortunadas bebiendo el 
néctar de los dioses, y alimentándose 
coii celestial ambrosía; pero. p.or des- 
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gracia se han deducido de la príiioeFa 
suposición ciertas consecuencias capa- 
ces de trastornar el orden establecido 
en todos ios paises, y aun de acabar 
con la humana sociedad. Por eso es tan 
necesario irapugnar aquella hipótesis, 
demostrar la imposibilidad del hecho 
que se supone, y sobre todo combatir 
las consecuencias que de él han saca- 
do los sofistas , haciendo ver que aun 
admitida su falsa y gratuita suposición 
no son ni, pueden ser verdaderas. 

Entre todas las que ellos sostienen 
con mas esfuerzo y obstinación , por- 
qué es la mas importante para sus pía- 
mes , es la de que el hombre reducido 
al estado de pura naturaleza tiene, pue- 
de y debe tener derechos verdadera- 
mente tales. Este es un error que el 
famoso Bentham , á pesar de su radica- 
lismo , ha combatido en el tratado de 
los Scffismak anárquicos ^ cuya traduc- 
ción insertó yo en los últimos núme- 
ros del Censon Y por cierto que en- 
tonce» no habia en {^$paña las cien mil 
bayonetas francesas j, á cuya sombra ,ga- 
Ueaa hoy . tantos valientes , cuya boca 



(«8) 
cerraba entonces el temor de. los pin 
ñates y los martillos. Recuerdo esta cir- 
cunstancia para que se vea, que no ea 
la mutación de escena la qué rae ha 
hecho pensar y escribir como pienso 
y escribo en este tiempo. Todo presa- 
giaba entonces el triunfo que el jacobi* 
nismo obtuvo poco después en el fatal 
7 de julio ; pero no esperé yo á que 
aquel monstruo fuese él mismo venci-í 
do en iSoí^j para combatir escudada 
con el nombre del liberalisimo Ben- 
tham los principios anárquicos de la 
secta. Asi ahora no tengo ya que hacer 
én este"; punto sino extender y comen- 
tar la doctrina del Jurisconsulto ingléc, 
y reducir á una demostración sin ré- 
plica lo que en su tratado es una li-. 
gera indicación. 

Empecemos por establecer con to- 
da claridad el punto controvertido, fi- 
jando bien el significado de las voces. 
¿Qué se entiende por derecho? ¿Qué 
idea se quiere expresar cuando se di- 
ce 9 que un hombre tiene derecho á tal 
ó cual cosa , ó para ejecutar tal ó cual 
acción determinada? Apelo á la baena 



fe de todo el género Knmano , al uso 
constante , á ia acepción única que en 
todas las lenguas tienen las palabras 
que respectivamente corresponden á la 
castellana derecho; y en todas partes 
responderáix los hombres sensatos, ins* 
truidos é im parciales, que por derecho 
se. entiende la acción que uno tiene á 
que no se íe impida hacer una cosa, 
ó á que otros ha^an con él esto ó aque- 
llo. Esta es la verdadera inteligencia de 
la palabra derecho; y de esta definición 
incoi|tcstablie resulta: i.^ que la idea 
expresada por ella es una idea de re- 
lación, que no existe ni puede existir 
sino entre dos términos real y mate- 
rialmente distintos yno de otro , el que 
hace y el que no debe impedir, el que 
exige wn servicio y él que le presta: 
».^ que en suma , derecho quiere decir 
la acción que un individuo de la espe- 
cie humana tiene á que otro ú otros 
le deje ó dejen hacer tal ó cual cosa, 
ó hagan en favor suyo esto ó aquello, 
sea lo que fuere : 3.® que en consecuen- 
cia los derechos se dividen necesaria- 
tnente en activos y pasivos. Estos con- 
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sistetit en que los otFOS hombres estén 
obligados á hacer con nosotros tal ó 
cual cosa ; aquellos en que eslen obli- 
gados á dejarnos hacer tal otra: 4*^ que 
de consiguiente, y por la mas absolu- 
ta necesidad , es imposible que uno 
tenga verdadera derecho á ejecutar ac- 
ción alguna sin que otro, ú otros indi-^ 
viduos de su especie esteuv obligados á 
no oponerse á que la ejecute, á dejar- 
le hacer: 5.^ que es todavía mas im- 
posible que uno tenga derecho á qiie 
otro ú otros hagan con él tal ó cual 
cosa, sin que aquel otro d aquellos 
otros tengan obligacioix de hacerla; j 
6.® que en consecuencia derechos y 
obligaciones son términos correlativos, 
tan dependientes uno de otro , que es 
imposible de toda imposibilidad que 
uno tenga un derecho , sin que otro ú 
otros individuos de su especie tenga ó 
tengan una obligación análoga. 

£sto es evidente é innegable en el 
estado de sociedad: en cuanto al de 
pura naturaleza, de aquí resultará la de-> 
mostración. ¿Qué se quiere decir, qué 
se dice realmente cuando se afirma que 
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Pedro , V* g. , tiene derecho de propie* 
dad sobre tal hacienda ? Que . ios de- 
mas ciudadanos tienen obligación de 
uq quitársela, de no turbarle ni in- 
quietarle en su posesión; y también 
que la. sociedad entera está obligada á 
protegerle y ampararle en ella* ¿Qué 
se quiere decir, qué se dice en efecto, 
cuando se afirma que Jdán tiene ¿ere* 
cho á tal premio , á tal destino , á tai 
hereiH:ia? Que los dispensadores de los 
premios ó destinos tienen obligación 
de concederle aquel á que se le reco- 
noce con derecho ; y en cuanto á la 
herencia, que todos los demás están 
obligados á dejarselA opupar pacífica- 
mente , cuando llegue i faltar el posee- 
dor actual. Examínese el punto bajo to- 
dos los aspectos posibles; cítele el ejem- 
plo), que se quieía^.é imagínese ^1 ca- 
so ,qiie mas acomode, siempre resulta- 
rá q.üe;el derecho en uno supone en 
otro ú otros una obligación correlati- 
va. Esta es una demostración, ó no I4 
puede haber en Ja materia. 

- ¿Y qué resulta de €(lla? Que e$ im- 
posible que un hombre tenga derecho 
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ninguno, si ño existe entre él y alguno 
ó algunos de sus semejantes cierta re^ 
lación, de la cual resulte en aquellos 
la obligación análoga á lo que en él sé 
llama derecho; que esta es la que le 
constituye, y que sin esta reciprocidad 
entre la justicia que el primero tiene 
para exigir del segundo que haga tal 
cosa ó le deje hacíer tal otra , y la obli- 
gación del iiltimo á hacer en favor su- 
yo ó dejarle hacer aquella cosa á que 
sé dice que tiene acción, no hay ni 
puede haber derechos de ninguna es*- 
pecte.^ " 

¿Qué mas se infiere? Que por rígu«^ 
rosa consecuencia, y de absoluta nece- 
sidad, no hay ni pü^de haber derechos 
de ninguna clase^ mientras dos hotii'- 
bres, á lo menos, no están ^n taí relá* 
cion uno con otro, que el segundo es*^ 
té obligado legalmente á hacer con el 
primero alguna cosa ^ ó á dejarle hacer 
tal ofra, y el primero recíproüainente 
tenga que respetar en lel otro el deré- 
cho qíie por su parte redama. Pero es^ 
te es cabalmente el estado de sociedad: 
luego fuera de .él no hay derechos de 
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iiingun género : luego ÍOs derecho^ no 
son ni pueden ser anteriores al estado 
de sociedad: luego no los hubo ni los 
pudo haber en el llamado de pura na- 
turaieza 9 aun cuando conce<liesen3os 
que existió: luego no hay derechosiMi- 
turales en el i^ntido en: que los esta- 
blecen los anarquistas;, es decir, dere- 
chos que existian antes * míe los hpm- 
bres se reuniesen en sociedad, dere- 
chos anteriores á esta,* derechos por lo 
mismo inenagenables é imprescriptibles; 
luego los derechos todos nacen y re- 
sultan- del estado de sdcieda^d: luego 
puede» y deben ser modificados , arre- 
glados, y mas ó menos* circunscriptos 
por U legislación positiva, según lo exi- 
ja la felicidad generai, que es el lin 
de la sociedad, y ^1* motivo, poi? qué se 
establecen eri ella y' se protegen los 
deirecbos de los índividüpS: luego vi- 
no á tierra todo el sistema de* los de- 
rechos del- hbmbreií luego no hay ni 
puede liabe¿ mas que. déi^echos del ciu- 
dadano: luego , luego, kiegó....- de aqúi 
á mañana ppdenKjs estar, sacando con- 
secuencias que aniquilen todas y cada 
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lina de ias páginas del Contrato social 
"de Rousseau , y minen por los cimien- 
tos el magestitoso edificio de la sobe- 
ranía popular, y hagan nulas ^ írritas^ 
vanas é inútiles todas las Conisfitucio- 
n^j'acQbinicas; pues todas ellas están 
fundadas expresa ó tácitamente en los 
derechos naturales^ sagrados é impresa 
críptibles del hombre. 

Pero , Señor , clamarán estupefactos 
nuestros modernos Licurgos,. ¿conque 
•el hombre de la naturaleza, el satvage 
salitario , no tiene ..derecho á nada? 
•Pues á lo iñénos ¿no tendrá derecho 
al alimento que se procura coa su tra- 
bajo en la caza y en la pesca , 'á la fru- 
ta que le preseatan los árboles, á la 
miel que eueaehtra elaborada por las 
abejas en las hendiduras de las* peñas, 
y al. agua que le ofrecen los cristalinos 
arroyuelos? ¿No tendrá derecho á ha- 
cer cuanto se le antoje, tanto mas. que 
lestando solo .á nadie puede perjudicar? 
¿'No tendrá derecho á defender su vi- 
da contra las bestias feroces, y hasta 
contra sus mismos semejantes, si al- 
gún otro salvage solitario le acomete 
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Ü>ára qiiitáTsela? — Bambolla poética que 
Hada significa, traducida al lenguage 
preciso de la filosofia. Distiogainos ei 
uso de la propiedad , el hecho del de- 
recho, y esta graa dificultad se des- 
atará por sí misma» • 

Supongamos que exista uu solo 
hombre sobre la tierra , pues para el 
caso si vive enteraiñente separado de 
los demás es lo' mismo que si fuese ri- 
gurosamente el único: ¿qué sucederá 
en esta suposición? Que hará uso de 
todos los objetos que sirvan para satis* 
facer sus necesidades y él pueda pro- 
curarle, de cualquier modo que sea, 
pero ijo tendrá la propieelad dé ningu- 
no; pues claro es que esta no existe 
mientras no llega la distinción de tuyo. 
y mío. Y cuando suponemos ya varios 
salvages solitarios, ¿se podrá decir que 
cada uno tiene derecho á la fruta que 
alcanza del árbol, al pez que saca del 
río? No, si S0 habla con rigurosa prpn 
piedad ; primero , porque en realidad ei 
que tiene derecho á iodo no le tiene 
á esta ó aquella cosa determinada: se- 
gundo, porque aun concediendo qu9 
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en el acto de cogerla la hace en.ciértó 
modo suya y ó adquiere sobre ella un 
verdadero dominio /cpmo los demás in- 
dividuos no tieneiji obligación légalas 
respetar esta prc^iedad actual y mo- 
mentánea> no s6;puede decir en rigor 
filosófico que él tiene derecho á la co^ 
s^ poseída. La posee de hecho , porque 
la cogió el primero ; pero si otro se hu* 
biese adelantado , aquel la hubiera he- 
cho suya : luego ^or lo mismo que am* 
bos, como se supone, tenian derecho 
á ella antes de la ocupación , ninguno 
de los dos le tenia en realidad. £s evi* 
dente. Tener derecho ¿ una cosa el in- 
dividuo A , es lo mismo que no tener- 
le, el individuo B ni otro alguno de los 
restantes. Asi el mismo Rousseau no 
pudo menos de reconocer y confesar 
(Contrato lib. i.% cap* 9.^) «que el de^ 
recho del primer ocupador no es un 
verdadero derecho hasta que ya se ha 
establecido el de propiedad ; ^ y este 
ya se sabe que no exíjate ni puede exis- 
tir en el estado de pura naturaleza, en 
que todo es necesariamente de todos. 
Si del derecho á las cosas, que cuan- 



do existe es él que se llama de pro- 
piedad y pasamos al de ejecutar tales ó 
cuales acciones^ que es el llamado de 
libertad; veremos que esta , por lo mis. 
mo que es ilimitada en el estado de 
pura naturaleza, no constituye un ver- 
dadero derecho. De hecho el salvage 
solitario hace cuanto quiere, sin que 
en el uso de sus facultades fisicás en- 
cuentre otros obstáculos que los que 
le opoue la resistencia de los cuerpos, 
ni conozca otros limites, que los que le 
prescribe su propia organización; pe- 
ro de que 3e hace una cosa, cuando 
nadie puede impedirla , inferir que se 
tiene derecho á hacerla, tomando lá pa- 
labra derecho en su legal y genuiua 
significación, es abusar de los térmi- 
nos, es un pueril juego de voces. En 
el estado mismo de sociedad ¿quién 
ha dicho jamas que el hombre tiene 
derecho á digerir lo que come? Tener 
derecho á hacer una cosa no se dice 
con propiedad, sino cuando pudiendo 
otros oponerse á la ejecución de nues- 
tra voluntad y estorbar nuestros mor 
vimientos , están ellos obligados legal* 
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mente á tío oponerse , á no impedirlo, 
á dejdruos hacer. Y como en el estado 
de pura naturaleza los otros no tienen 
semejante obligación legal, es claro que 
entonces hay libertad de hecho , pero 
no verdadero y riguroso derecho de /<- 
bertdd^ 

Lo mismo debemos decir respecto 
del derecho que se llama de conserva* 
cion y defensa. £1 salvage solitario de- 
sea por- instinto la prolongación de su 
existencia, como la desean los anima- 
les irracionales; y cuando por expe- 
riencia ha llegado á conocer que tales 
ó cuales, movimientos amenazan á su 
vida, procura evitarlos ú oponerles mo- 
vímteittos contrarios que neutralicen ó 
impidan sus destructores efectos. Pero 
a^i como no puede decirse con propie- 
dad, que la yegua que ahuyenta á co- 
ces al lobo que venia á devorarla, tiene 
derecho á defenderse de su enemigo, 
lasi tampoco puede decirse , sino por 
analogía y oratoriamente, que el salvage 
tiene derecho á defenderse del otro sal- 
vage que le amenaza con una estaca. 
£1 se defenderá sia duda ; pero decir 



'que en esta acción casi mecánica é in9< 
pirada por el instinto ejerce un yerdade-» 
ro derecho , es abusar de los términos^ 
es dar por razón una metáfora, es lo 
mismo que decir, que el hombre que 
sabiendo por experiencia que la lluvia 
le causa una sensación desagradable y 
mal sana se mete en ima gruta para 
guarecerse de un chubasco, tiene de^ 
recho á defenderse contra aquélla in- 
temperie ó acometida de los elemen- 
tos. Este, como se ve, seria un pue^ 
ril equívoco, indigno de estamparse en 
una obra fílosó&ca. ^ 

Quizá se insistirá todavía y se dirác 
« Pero el salvage B no solo no tiene de«^ 
recho á acometer al salvage A , sino qué 
tiene la obligación de no matarle, de 
no hacerle daño alguno : luego si B 
tiene esta obligación, A por lo dicho 
tendrá derecho á que la cumpla : lue- 
go en el esfado de naturaleza hay ver- 
daderos y legítimos derechos.» Fuerte 
parecerá la objeción, pero quedará re- 
batida con una sola palabra. El salva- 
ge B tiene obligación moral de respe- 
tar la persona y vida de^ A , y recípro- 
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camente este la de B ; pero ni uno ni 
Otro tienen una obligación legaL Esta^ 
como la voz. misma lo dice , solo re- 
sulta de la ley, y la ley propiamente 
tal no puede ser anterior á la sociedad. 
Pero ¿ no hay una ley natural ante- 
rior y superior álodas las leyes positi^ 
vas? — Otro juego de voces. Si por ley 
natural se entienden los principios eter- 
nos de la moral fundados en la natura- 
leza misma del hombre é independien- 
tes de todos los estatutos positivos, sin 
duda existe esa ley; pero ya observó 
y demostró Bentham (Principios de le^ 
gislacion) que estas reglas de conduc- 
ta no son leyes verdaderamente tales, 
y solo se llaman asi en una acepción 
metafórica i del mismo modo que se 
llaman leyes físicas de la naturaleza las 
causas generales y constantes de una 
serie de fenómenos; no porque en la 
naturaleza haya verdaderas leyes en el 
sentido propio y riguroso de la pala- 
bra /ey^ sino porque figuradamente ex- 
tendemos esta denominación á las cau- 
sas ocultas de cuanto vemos ejecutarse 
ea el mundo físico con cierta regulan-- 



dad. Asi y pOF ejemplo , observando que 
todos los cuerpos se atraen entre si^ su-i 
ponemos cou razón que hay una causa 
general y constante de este efecto, y da- 
mos el- nombre de fey k esta, causa, des* 
conocida : expresión que traducida del 
sentido figurado al propio, quiere de- 
cir en suma que la atracción es una 
j}ropiedad general de. la materia. Con* 
trayendo ésta do(itrina á la moral na« 
tural , porque la revelada se funda en 
los preceptos positivos del Hacedor, 
los cuales aunque por ser conformes 
con' nuestra naturaleza se llaman tam-^^ 
bien naturales, tienen ademas por si^ 
origen el carácter de divinos; hablanr 
do, digo, de la moral puramente hu- 
mana, como observamos que si los» 

hombres se estuviesen continuamente. 

* ■ ■ ■ 

maltratando y destruyendo unos á otros, 
se acabaría la especie, decimos que un 
hombre,' si quiere vivir, está obligado 
por su naiuraleza á no matará los otros; 
y como lo que se dice del individuo A 
debe decirse uno por uno de todos los 
demás de la especie, usamos en este 
caso de la expresión figurada lejr na* 



iural Q lejr de la naturaleza ; y deci^ 
mós en consecuencia que la verdad mo- 
ral de que el .hombre no debe hacer 
daño á sus semejantes, es un precep- 
to natural ó un artículo de la ley de 
la naturalez;a. . . 

En suma, toda esta explicación se 
reduce á que la moral es. en efecto an- 
terior al estado de sociedad , y que sus 
principios abstractos serian siempre 
verdaderos aimque los hombres no se 
reimiesen nunca para formar un cuer- 
po social, y lo que es mas, aunque no 
hubiese hopibres todavía; pero que los 
verdaderos derechos, es decir, los que 
se fundan eri las leyes propia y rigu- 
rosamente tales ^ no existieron ni pur 
dieron existir hasta que hubo tales le- 
yes , y estas no l^s hay ni las' puede 
haber mientras no haya sociedad. Y 
ya se ve que reducida la cuestión á es-r 
tos términos precisos, queda resuelta 
en el hecho de proponerla; ó por me- 
jor .decir, no es ya una cuestión, es 
un axioma, es una verdad /^er se notüy 
es la conclusión de este argumento de- 
mostrativo: Derechos, tomada esta voz 
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en sü acepción verdadera , son los es-* 
tablecidos por las leyes propia y rigu- 
rosamente tales : es asi que no hay ni 
puede haber leyes propia y rigurosa- 
mente tales antes que haya sociedad: 
luego no . hay ni puede h^ber verda- 
deros derechos, anteriores al. estado de 
sociedad. La primera proposición es 
la definición incontestable de los ver- 
daderos derechos: la secunda es evif 
deate por sí mijsma, y la conclusión 
está legítimamente deducida. ¿Quién 
puede pues negarla, enuncis^da en es- 
tos términos? Nadie. Sí, pero para 
Uegai^ á esta sencilla expresión ¡cuán- 
to camino hemos tenido que andar! 
Gracias á los sofismas y paralogismos 
con que los escritores anarquistas han 
procurado oscurecer una verdad taa 
^epcilla. 
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Numero 3.^ 

Jtun suponiendo que' en el estado depu- 
ra naturaleza tuviese el hombre de- 
rechos verdaderamente tales ^ no ha: 
podido conservar aquellos mismos 
en él estado de sociedad. 

Con lo probado en el número an« 
tecedente quedaría completamente des- 
truida la absurda pretensión, de que en 
el estado de sociedad hay derechos 
naturales y en el sentido á% haber si- 
do anteriores al acto de asociación. 
y la mas absurda todavía de que es- 
tos derechos son por lo mismo sagra* 
dos , inenagenables é imprescriptibles;: 
porque si los hombres no tuvieron 
ni pudieron tener semejantes dere- 
chos antes de reunirse en sociedad,^ 
claro es y evidente que menos los ten- 
drán cuando el ejercicio de las facuU 
tades en que pudieron fundarse mien- 
tra^ ellos vivian independientes, es 
coartado, limitado y circunscripto por 
{a dependencia misma en que los cons* 
tituye el acto de reunirse. Pero co 



ino he dí^ho otras veces, seamos ge- 
nerosos: concedamos . que el salvage 
solitario tiene verdadero derecho de 
propiedad cuando no hay tuyo ni mió; 
verdadero derecho de libertad^ cuan- 
do no hay nadie en el mundo que 
pueda oponerse legalmente á que él 
haga cuanto se le antoje; verdadero 
derecho de igualdad cuando no hay 
á su lado otro con quien pueda me- 
dirse y compararse ; verdadero dere- 
cho de resistir á la opresión^ cuando 
nadie puede oprimirle en nombre de. 
la ley ; y verdadero derecho á hablar, 
escribir é imprimir cuanto le agrade, 
cuando no hay todatvía quien le escu- 
che y quien le entienda , quien lea lo 
que él escribe, ni prensas para im- 
primirlo: ¿no salta á los ojos que por 
lo mismo qiie tenia todos estos dere- 
chos cuando era solo en el mundo, ó 
Vivia solitario, que para el caso es 
igual , no puede tenerlos ya , á lo me* 
nos como entonces los tenia , luego 
que hay otros hombres, y él se reúne 
con ellos? ¿No se ve que del acto de 
reunirse resulta un nuevo estado «n 



que todo inuda de aspecto, y en que 
él no puede ya tener derecho á la» 
mismas cosas á que antes pudo tener-v 
le , y del mismo modo y con la misma 
latitud con que entonce le tenia ? Vca- 
tnoslo por partes^ 

£1 sadvage solitario , el |iombre de 
la naturaleza tiene derecho (si asi pue-? 
de llamarse el uso) á cuanto, existe 
sobre la tierra capaz de satisfacer sus» 
necesidades; él es el único dueño, el 
Rey, el señor del universo; las aves 
del cielo, los peces de los mares, rios. 
y lagas, los cuadrúpedos y reptiles 
que cubren la superficie de los cam- 
pos, las frutas de los árboles y ar-. 
bustos: todo es suyo, si can su fuerza 
íisica puede apoderarse de eUo. Muy 
bien; pregunto: ¿conserva este mis- 
^ mo derecho luego que el sentimiento de 
su debilidad y las otras mil causas que 
se pueden asignar le obligan á reu- 
nirse con varios de sus semejantes , y 
á repartir con él ellos el cetro del 
Universo? Todo lo contrario: desde 
aquel instante ya no tiene derecho 
mas que á la porción que adquiera 



con sn trabajo, suponiendo que n<i 
estuviese ocapada todavía por alguno 
«de los socios. Hé aqui pues el derecho 
de propiedad universal, reducido auna 
esfera muy pequeña. 

~ El salvage solitario, el hombre de 
la naturaleza tiene el incontestable 
derecho ( si asi puede llamarse el he- 
cho) de hacer cuanto se le antoje: ya 
se ve, cómo que por el supuesto en 
el iriuaenso desierto que le sirve de 
habitación nadie se oppne á que eje- 
4:\tte su voluntad ó sus ca^prichos; y 
esta libertad no eucueatra otros obs- 
táculos que los que le opone la resis- 
tencia de los cuerpos que le rodean, 
ni reconoce otros términos ó confines 
que los que á la ejecución de sus de- 
seos prescribe la limitada extensión 
de ^us facultades físicas; pues claro 
es que aqn entonces, por mas que se 
le antoje volar, no volará ciertamente. 
Pase; pregunto ahora: ¿t^endrá esta 
misma, idéntica é ilimitada libertad 
el dia en que su voluntad sea legal- 
mente coartada y contrariada á cada 
paso por la voluntad agena? Pues esto 
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empieza á suceder > luego que reunido 
con otros individuos de su especie tie- 
ne que limitar el número de sus ac- 
ciones á aquellas únicamente que no 
puedan disgustar ni perjiídicar á sus 
compañeros. Y es indispensable, es 
de toda necesidad , que asi lo haga si 
ha de continuar viviendo con ellos, 
sopeña de que á cada disgusto ó daño 
que él les cause por su parte , le cor- 
respondan con otro igual ó níayor. 
Pregunto mas: la libertad de que goza 
en este nuevo estado , ¿ se parece mas 
que en el nombre á la que disfruta- 
ba ea la soledad de los campos? 

El salvage solitario, el hombre de 
la naturaleza no reconoce superior en* 
la vasta extensión de sus dominios, 
y tiene el incontestable derecho de 
no obedecer á nj|die, si puede llamar- 
se derecho de no obedecer la imposi- 
bilidad de ser mandado. Nadie le dis- 
putará jamas tan admirable é impor- 
tante prerogativa 5 pero yo pregunta: 
¿conservará esa misma independencia, 
esa perfecta igualdad ( ecuación sin se- 
gundo término), ese imprescriptible 



^derecho de no reconocer superior el 
día en que asociado él con otros hom- 
bres, el acto mismo de laTeunión es- 
tablezca entre los socios la necesaria 
desigualdad física de fuerza^ edad, es- 
tatura , belleza , talento etc. etc. , y en 
que la necesidad de mantener la unión 
4i£^a indispensable entre los indivi- 
duos cierta subordinación y dependen- 
cia? Que responda el aduar mas pe- 
queño de salvages, ¿Se ha encontrado 
>hasta ahora uno solo en que la an- 
-cianidad, el talento, la destreza, la 
mayor Robustez, la circunstancia de 
tener mas hijos etc, etc. no haya esta*^ 
l>lecido cierta gerarquía , y dado á uno 
ó mas individuos cierta superioridad 
sobre (os restan tes ? Cuando no hubie- 
ra mas sociedad que la doméstica, la 
mayor fuerza del varón ¿no le da cier- 
ta preeminencia sobre la hembra? La 
eecesidad que tieneki de sus auxilio^ 
mientras son pequeños, ¿ nó somete 
los hijos á la autori^iad paterna ? ¿ Pues 
cómo .esto, si el derecho natural y 
primitivo de igualdad es sagrado , ine- 
«agenable é imprescriptible , y se coa- 



serva intacto en el estado social ? 

£1 salvage solitario, el hombre dé 
la naturaleza tenia, si se quiere, el 
gran derecho de resistir á la opresión 
del Gobierno cuando no hábia ni po- 
día haber gobernantes opresores. ¡Di- 
choso él y bienaventurado! porque á 
lo menos no se vio oprimido en nom- 
bre de la filosofía, ni esclavizado en 
nombre de la libertad, como todos 
los españoles, etnpezando por el Rey,- 
lo hemos estado en los tres dichosos 
años del rey nado de la ley. Pero yo 
pregimto: y este derecho de machu- 
car la cabeza al primero que' se em- 
peñe en sujetarle á lo que á él no Icl 
acomode, ^le*tíonserva el dia en que 
reuniéndose ^on, otros hombres, re- 
nuncia por él hecho mismo al dulce 
placer de tomarse la venganza por su 
mano; el dia en que de hecho que-^ 
da sujeto á la voluntad de los demas^ 
y tiene que pasar j, mientras perma- 
nezca unido con ellos , por lo que dis- 
pongan los gobernantes', úii acción 
para otra cosa que para retirarse de la 
comunidad cuanda no le tenga cuen-* 



\aL continuar en aquel género de vida? 
£i salvage solitario , el hombre de 
la naturaleza , tuvo sin disputa el de- 
recho de hablar y de escribir cuanto 
le venia á las mientes , cuando aun no 
sabia hablar ni escribir, ni aunque 
por imposible supiese habia quien es- 
cuchase y encendiese sus discursos y 
quien leyese sus escritos; y tuvo tam- 
bién el derecho de imprimir sin pre^* 
Via censura y sin leyes represivas sus 
sabias composiciones, cuando aun no 
habia quien pudiese censurarlas ni 
delatarlas á los Alcaldes constitución 
nales, y asi como unos sesenta siglos 
antes de que hubiese imprenta. ¡Afor- 
tunado también por esta parte, pues 
en fin no conoció la peregrina inven- 
ción de los jurados ! Pero yo ptegun-^ 
to: ¿puede conservar tan preciosa de- 
recho, cuando viviendo ya con* otros 
hombres tienen estos el incontestable 
de no dejarle hacer <:osa. alguna que 
á ellos pueda Ipeijildicar? ¿Y qué co- 
sa mas perjudicial á una sociedad de 
racionales, que el que uno de ellos 

emplee el lenguage^ la escritura. y la 

i6 



imprenta (cuando la hubiere) en ia- 
juriar y calumniar á sus consocios^ 
en insultar á la moral pública , en pro- 
pagar >peligrosos errores y en provo- 
car á la disolución de la misma so- 
ciedad ? 

Pero me dirán ¿ á qué estarse fati- 
gando ? ¿á qué toda esa fastidiosa de- 
clamación, si nosotros los llamados 
fílóspfos no hemos dicho nuuca se- 
mejantes absurdos, ni todas esas ne- 
cedades que usted nos atribuye? No- 
sotros al contrario, reconocemos y 
confesamos que los de^chos prímiti- 
voi de propiedad, libertad, igualdad^ 
resistenfcia al despotismo , enunciación 
librq del pensamiento etc* , pueden y 
deben ser coartados, limitados, res- 
tringidqs y regularizados en su ejerci- 
cio por laá . leyes positivas de las so- 
ciedades ya formadas. ¿Ck>n que eso di- 
cen ustedes ? ¿ eso confiesan ? ¿ eso re- 
conocen ? ¿ Con que los derechos de pro^- 
pied ad , libertad , ^guald ad , resisten- 
cia ala opresión, independiente enun- 
ciación del pensamiento de que -el 
hombre gozaba en el estado de pur^ 



naturaleza , pueden ser justamente mo- 
dificados, y comprimidos, y coarta- 
dos, y suspendidos, y aun alguno de 
ellos suprimido en ^1 estado de socie-* 
dad? Luego él hombre al pasar á este 
estado no los . conserva tales como 
eran eti el anterior, y ^n toda la exten^ 
sion ilimitada . que tenian : luego se 
les ha cercenado y sustraído una 
parte : luego ya no son idénticamente 
los mismos, l^o hay arbitrio: el todo 
al que se quita una parte, ya no es 
el mismo todo que antes era: si á diez 
se les quita uno , ya no serán diez si- 
no nueve. Luego no son inenageiia- 
bles, sagrados é imprescriptibles, á 
lo menos en su totalidad. Demostra- 
ción. Según ustedes , una parte de ellos 
se ha enagenado legalmcnte; ha sido, 
violada con justicia y ha caducado 
en regla su posesión: es asi que la co- 
sa que puede ser legalmente enagenat- 
da no es inenagenable-, la que puede 
ser violada justa é impunemente no 
es sagrada, y aquella contra cuya po- 
sesión puede prescribir la fcontraria 
^o es imprescriptible ; luego los ine- 
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nagenables son enagenables, los sa^ 
grados son profanos, y los impres-^ 
criptíbles prescribideros. Y si esto es 
asi, ¿á qué alborotar el mundo con 
teorías cuya falsedad se demuestra con 
tanta certeza como las proposiciones de 
geometría? ¿á qué alucinar y deslum- 
brar á los incautos con palabras va- 
cias de sentido, con fantasmas que 
bien examinadas se desvanecen como 
la niebla? Y sobretodo, ¿á qué hacer 
derramar tanta sangre por vanas é in- 
sostenibles sutilezas? ¿Ignoráis que 
vuestro mismo Rousseau , vuestro ora- 
culo^ vuestro preceptor y maestro tu- 
vo ya que confesar ( Contrato lib. i .% 
cap. 8.^ ) Dc que el hombre pierde por 
el contrato social (es decir, en el acto 
de reunirse con sus semejantes) su/t- 
beríad natural y el derecho iiimi£ad0 
á cuanto se le antoja y puede lograr?)» 
Ya veis que le pierde. Pues si le 
pierde^ no le conserva. ¿Queréis roas 
demostración ? ¡ Qué confesiones arran- 
ca la fuerza de la verdad! Mentila est 
iniquilas sibL 

Diréis acaso que la sola libertad 
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c» la qu^ algún tanto se comprittié y 

coarta en el estado de sociedad, pof 

cuanto su ilimitado ejercicio pudiera 

perjudicar mas ó menos á la libertad 

agena. ¿Si? ¿eso decis?* ¿estáis bien se« 

guros? Pues, escuchad á vuestro VtL-t 

triarca, y él os enseñará que en cl'esr 

tado de sociedad no solo se haoe'ena-* 

genable , profano y prescriptible el de* 

recho de libertad, sino todos los de^. 

mas: que «todas las cláiisulas del coiÍn 

trato social se reducen á una sok, >á 

saber., á la eñagenacioH total que faa*^ 

Ge cada socio de lodos sus derechos 

en favor de ^^da-la' cpm^unidad: :qué 

haciéndose la enagéntieton sin reserva^ 

ninffin socio tiene nadót que reclamati 

y que si les quedasen algunos deré^ 

ehos á los particuíarés^^.u subsistiría; él 

fstado ^e naturaleza, y la asociación 

vendría á ser nee<esariamente tiránica 

ó vana; (írrita y quimérica).» (Contra-. 

to lib, i-^ cap. 6.^). Detengámonos 

tin instante en esta importantísima 

confesión de Rousseau, en este pasan 

ge decisivo para cL. punto de que tra-í 

tamos, y en estas < pocas líneas que 
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por sC soUs destruyen, jtodo el sistema 
de ,los deipechoaiaen^enables, sagra- 
dos 4 imprescriptil?ieS9 tan pomposa- 
m^Qtp. .prc^clamados en la, famosa de^ 
clar,^cjiOn de la Asamblea constitu- 
yente* -•• .• ;., ' * • 
. ,ij^. Tenemo^t ijue por .el conjkraito 
saai^if es decií ,, |)íE)i\ ti hecho die reur 
QJbrset \ús: hfírpii^^s jC^, .sociedad , cada 
SQjcjio £¡nag^ífa ¡((ftqiniente tq^os sm 
éstechús (bieni^éipaphado e^tá el clavo) 
to, iisbvor de; la > sQiqiedad. Luego no 
sod iaen^ag^Qa)9t}^Sy, pues de hecho se 
enágenán legítima y justamente, y na- 
da ¡mei;u}is que por vm «anto, solemne 
áióalterable contrata,. :Nq hay í'espues- 
tt5){.S? enage^atf ,^e, ¿W.ho? luego pue- 
dm >eQ^genacse; luígQ son enagepa- 
\AmWu4J^ ofitu ,adp<Uentiam valet con- 
se^ueníia , ensenan <n las esctielas. 
; >a,*^ Tenemos qu^ la enag^nacion 
htthzCt sin reserva i luego es comple- 
tai luego los derechos se enagetian, 
no. asi como quiera en parte, sino en 
snJotalidad; totalmente dice el texto: 
luego ni aun una parte de ellos es in- 
^nagenable: luego ni aun en parte 
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son flagrados é imprescriptibles: Itie<> 

go, luego ¡cuántas consecuencia^ 

pueden deducirse de tan humano priur 
cipio! La intolerancia mas absoluta, 
el terrorismo de la guillotina, las.yin 
sitas domiciliarias, la ley del maximój 
la persecución mas atroz, la esclavi- 
tud misma, todo queda legitimado por 
la doctrina de Rousseau^ Es innegable». 
Si el hombre al reunirse con sus se-* 
mejantes enajena totalmente y sin re-* 
serva todos sus derechos en favoT de 
la sociedad, ya no le. qu0da ninguno, 
ya no tiene derecho para quejarse de 
lo. que con él quiera hacer In socie- 
dad, qí para reclamar contra ninguna^ 
de suis disposiciones y leyes. Luego si 
la sociedad dispotie que haya gui? 
Uotínas permanentes, torturas, peíser 
cuciones, visitas domiciliarias, opre* 
sion la mas tiránica, esclavitud pet^ 
sonal, gobierno no solo absoluto suio 
despótico, la sociedad obrará miil , si 
se quiere , pero lo ' que es el indivi-» 
dúo, ni aun derecha, tendrá para que- 
jarse. ¿Cómo le ha de tener si no se 
ha reservado, ninguü derecho, si lc# 



ha enagenado todos totalmente <, y si 
ningún socio tiene nada que recla^ 
mar? El partidario mas ciego de la ti- 
ranía ¿hubiera cvstablecido un prin- 
cipio tan atroz? ¡Y estos se llaman fi-r 
lósdfos, y amantes de la humanidad! 

3.** Tenemos dicho terminantemen-^ 
te, sd aun quedaba alguna duda, que 
por el dichoso contrato no solo no les 
^quedan derechos ningunos á los parti- 
culatees, sino qu4í siles quedasen algu^ 
nbs^ subsistiria et estado de naturaleza, 
y la asociación sería tiránica ó qui- 
méricaw ¿Qué nja^ pueden pedir ni 
desear los apologistas del despotismo^ 
para fundar su doctrina , que la ter- 
minante confesión hecha por Rous- 
seau, de que en el; estado de socie- 
dad tos particulares^ no solo no con- 
servan derecho ninguno que reclaniar^ 
sino que si conservasen algunos j se 
disolveria la sociedad? Por fortuna los 
hombres juiciosos, los defensores, no 
de la arbitrariedad , sino de la legiti- 
ma autoridad de los Príncipes, no di- 
oen ni han dicho jamas semejante de-: 
satino; y reconocen que el hombre 



ddquierie por el estado .. de sociedad^ 
y los co^nserva mientras* esta duraj cier* 
t<^ derechos que puede» jiistamente te* 
clamar^ dere<íhos que nadie, ni el Prín* 
cipe Tnisitto, puede vioUr, y dé lób 
cuales no le puede despojar legitima-^ 
mente tíi aun la comunidafd enti^ai 
lx> que las leyes pueden hacer ^ eíj tw^ 
cunscribií dentro dejiístoá y detdrtftirí 
nados límites, y aun- suspendéis • pót» 
algún tiempo', el ejei^tiítío y uso de és- 
tos derechos; pero desconocerlos y nun- 
ca. Esto se' explicara en el próinmo 
número ; pero entretanto , y para co*i* 
cluir este, hagamos una observación] 
ó por mejor decir, una pregunta* Et e^ 
oritor que después de haber a$etitadt>^ 
sin probarlo , que el hombre tiene 
verdaderos jf legítimos' d^echoí^ en- el 
estado de pura nattiraleza^ es decvi^ 
Guando en realidad le es inútil 6 iñdt^ 
ferente tenerlos, porque no bay.nacbé 
respecto del cual pueda ejercerlos f na- 
die aiiie quien pueda alegarlos, nadie 
que esté obligado á resípetarlos , nadie 
de quien pueda reclamar su conserva-^ 
. cion, a6rma luego que al contrario no 
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conserva, ninguno de esl^os: derechos 
en el : estadp de sociedad ^ e» decir, 
cuando mas le -importaba conservar- 
tos, cuando, viviendo ya con ptros in- 
dividuos, respecto de los cuales puede 
ejercerlos , tendrá necesidad de redar 
Toarlos ent caso de que se le nieguen ó 
ufturpeí) 9. j cuandb tanto le interesal 
qiUeJos otros se los respeten y jcnantenn 
gan ; semejante escritor, decimos, ¿me- 
te^evÁ el título de- filósofo ? 

. jDijpán quQ esta no es- la intención 
d^i Rousseau ^ que ^l no quiso decir 
sé^aejante despropósito, y que al con- 
tfiario él sé propuso enseñar que los 
derechos naturales:^ no solo séconser- 
yan len sociedad ^ sino que no pueden, 
ni deben ser ilieboscayados en un ápi<- 
ce. Sea asi; pero ñ para deciv que se 
^nsenxan^ dice que íe pierden^ y para 
decir que los socios pueden reclamar 
á cada instante íla* manutención. d«i estos 
títulos primordkles , dice qiie na^ tíie- 
nen que reclamaír^ ¿«será culpa uiia.que 
él haya dicho |lo contrario de lo. que 
quiso decir? Para que los leetorés que 
no tengan la traducción á^l Cór^tratOy 
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iiL< pa^daa: adquirir su original , 'no' 
sospechen acaso que ó él autor notdi*-. 
ce absolutamente lo que :y o le' supon-. 
go,.ó(que no he traducido' fielmente^ 
copiaré sus palabras 'literales. Soni es^* 
tas:. fcCes clauses (celles dti.coblratry 
bien entendues , se. réiimsenf toutes k 
une ;seule, savoir^^ í^alienatiantotale 
de chaqué associé avqc tous se^ droiij 
kioute la comrounauté.^. Deplus^Talie- 
nation se &isant sáns reserve.,..., nul 
associé n'a plus ríeñ.á reclamen car, 
s'H :res¿oU quelques droits .aux pdrtécuA 
liers..U l'état de «ature sübsisteroit,^e^ 
rassdciation deviendroit nécessaireraerít 
liraiinique ou vaine. 9 [Qué consecuenf 
cías, V Vuelvo á repetir , pudieran sacar-^ 
se de tan bárbaro principio, si por des- 
gracia fuese cierto! Entonces sí que 
seria necesario renuficíar á la humana 
sociedad , é irse 4 vivir en los bosques 
entre las bestias feroces. £s|fts mismas, 
en li imperfecta sociedad qué tienen 
las de una misma especie, reconocen. 
y respetan en cierta modo. algunos de- 
rechos y si asi puede decirse , en sus 
semejantes^ y aun tienen entre sí cier- 



ta especie de amistad. El lobo no' soTii 
nó muerde al lobo, como se dice yul-« 
garmente, sino. que á veces jugueteaa 
unos con otros, y se acarician mutua- 
mente auii dentro del mismo sex:o. So- 
lo el hombre, según Rousseau, es el 
que de tal manera se entrega á sus se- 
mejantes cuando con ellos se une, que 
yá nada tiene que: exigir ni reclamar 
en favor sayo. Es tqdo de la comuni-^ 
dad, y si á esta se le antoja devorarle^ 
eUa obrará. mal sin dada, pero él no 
tendrá derecho alguno que reclamar, 
y;ep rigor ñi aun; á quejarse. ¡A qué 
absurdos conducen las vanas sofiste- 
rías, ei amor dé las paradojas , y el de- 
seo de pasar por hombre ingenioso y 
profundo pensador ! 

Ahtic.ülo a.* 

' Derechos del ciudadano. 

• • • t 

Puede con razón decirse que salien- 
do de los espacios imaginarios , de 
la región de los sueños y de la esfera 
de las abstracciones ; entramos ya en el 
mundo verdadero , en los domii^ós de 
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)a l*azoii, y en, el país de las realidades. 
Soberanía popular, contrato social, es- 
tado de pura naturaleza, y derechos an- . 
teriores á la formación de las socieda- 
des , son vanas quimeras , hipótesis arbi^ 
trarias^ y entes ficticios que solo existen 
«n las delirantes cabezas de los moder- 
nos soñadores. Derechos del ciudadano^ 
ó mas bien , del hombre ^e vive , trata 
y conversa con indyriduos de su espe^ 
cíe, y que unido -con ellos contribuye 
{>pr ,su parte á la grande obra de la co- 
mún felicidad , y asegura la suya en la 
de todos; esta ya es una realidad que 
palpamos, una verdad incontestable. 
£1 hombre en sociedad no solo tie- 
ne algunos derechos , sino que no pue- 
de menos 4^ tenerlos; por la aencálla 
xazou de que en el hecho de vivir 
con sus semejantes, y de tener coü 
ellos trato y comunicación,; y ciertas 
relaciones mas ó menos numerosas y 
de muy diversas clases , está sujeto 
Á ciertas obligaciones, cuyo cumpli- 
miento pued«n redamar los otros. Es- 
te es el verdadero , único y sólido prin- 
cipio en que se fundan los derechos, 
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ad el primitivo Contrato de Koasseau, 
que ni existió ni pado existir jamas. 
Todo individuo de la especie humana^ 
aunque nada contrate, j lo que es mas^ 
aun cuando interiormente se resienta 
y lo repugne, en el hecho de vivir con 
sus semejantes, si ha de estar en paz 
con ellos, tiene que procurar hacerse 
agradable á sus ojos, inerecer su be* 
nevolenciar, y solye todo no hacer le3 
daíio ni perjuicio alguno. Y como la 
obligación que el individuo A tiene 
respecto de los demás con quienes vi^- 
ve, la tienen el individuo B, el indivi- 
duo C y en suma todos; cada uno de 
ellos puede justamente reclamar que 
se la cumplan los otros, asi como es- 
los pueden con igual razón exigir ({u^ 
él no la quebrante por su parte ; y es-^ 
ta reciprocidad de obligaciones públi- 
ca^, externas y civiles (porque las mo- 
rales son pr¡,vadas , interiores y de con- 
ciencia} es- la que constituye los dere* 
chos verdaderamente tales. Por eso bá 
dicho Bentham con tanta razón: «un 
derecho por una parte sin una obliga- 
ción exigible por la otra , es una pura 
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<]uimera. 2> Nótese la palabra exi^ble^ 
porque ella es la que distingue y dife* 
reacia la obligación moral de la obli- 
gación civiL El hombre que recibe un 
beneficio dentro ó fuera de la socie- 
dad, :tiene obligación moral de ser 
agradecido, y el que le hizo aquel fa« 
"vor tiene un derecho moral , si asi pue- 
de llamarse por metáfora la justicia 
que le asiste, á que efectivamente lo 
sea; pero si á ambos los suponemos 
fuer» de la sociedad , ó aun dentro de 
ella , sin ley civil que imponga al agra<» 
ciado semejante obligación , no tiene 
el bienhechor^dei'echo propiamente tal 
•en esta parte, porque no puede recla- 
mar y exigir en el fuero externo el 
vcpmplimiento de aquella obligación pu- 
ramente de conciencia. 

De aquí se infiere : i .®, que los 
derechos del ciudadano son aquellas 
acciones que la ley concede al hombre 
en sociedad para exigir de todos y de 
eada uno de los coasociados que cum- 
plan con las obligaciones que las le- 
yes mismas les imponen en favor sut 
yo: a,®, que aquí ya, en el estado de 



sociedad, es donde las leyes puedeti 
dividirse , y se dividen jior sí mis* 
iü2íS^ en naturales y positivas, perpé* 
tuas y variables, necesarias y contin* 
gentes. Naturales, perpetuas é invaria- 
bles son las q.ae resultan directa é in->' 
mediatamente de la naturaleza misma 
del hombre y la esencia de la socie- 
dad: positivas, variables y contingen- 
tes son las que no resultando directa 
é inmediatamente de la naturaleza del 
hombre ni de la esencia de la socie- 
dad, pueden variarse aun después de 
establecidas ^ y existir ó no existir. Las 
primeras son buenas por sí mismas' en 
todo tiempo y pais ; las segundas piie* 
den ser ó buenas ó malas, y de cousi* 
guíente buenas en un tiempo^ malas 
en otro, buenas en esta nación, malas 
en aquplla.. Las primeras ademas pue- 
den no estar materialmente. escritas ni 
promulgadas, y sin embargo son obli^ 
gatórias : las segundas no pueden ser- 
lo, si no han sido positivamente hechas 
y dadas á conocer á lo» que hayan do 
observa rlasv Las primeras son obliga* 
torias aun no hallándose expresamen* 




te déqsiignadM^ ewinbg^ti código^ i por^ 
^e¿)M«}la^ (ieeismiies ioanediatias éin-^ 
falibte& Üe^ 4^^:1^091! j ijne es coxsim í 
toáaii* '^Á' lioiaobfái V ( j*. 4odos pac ! consin 
guieóftedebeii <ítiiH><»xéa5;' j ponqué en 
suma-^pn lo9 tpvlilcipioí » eternos de la 
mcral' convertidos^ eti<. ley •civil! por el 
éstttdd de sociedádu Lá^imgUQda^L como 
que no; sojqi pri»c£pia6u^ernos^j:iava'f 
riabkes^y iiecesatpEiiÍ9ent&' jveo^decos; 
sillo c^ffiíseoueniáaS' naisuó meúos .re« 
molas? y mas ó menos «-biei^t deducidas 
de aquellos primeros ¿pciacipios^^v nadie 
tleoe «líbligaciou :á conocerlas y ctun- 
ptirlas^si expresamente no se.le impo* 
lien y anunciaxi« • ..< ,>;.. 

Ya- se deja i conocer que aqui es íiut 

posible enumerar todas las leyes rig^* 

rosamente naturales^ y.las .merañieiite^ 

positivas 7 y hacer ver por,qué una^ y 

otras merecen respectivamente, aquer 

líos títulos; pues para Semejante enur 

meracion y eiiámen sevia neccfiano «$)> 

cribir muchos y ^ gruesos vali^m^est 

pero la dicho, basta, para iquéijse enr 

tienda y perciba la diferencia que tan 

}«istamente han establecido los buenos 

17 



tfciítoKÉ: de koéosAoa. si^os f.púsem 
enfere ^derecko natoñal j d pq«Ciyo$. 
distbociim de qae los sofistas de^ ilues-^ 
tíos diss han abusado tan maKciosa- 
xnente como beatos -ifisto «net syrtíeulo 
anterior* 'Derecho iiatiura|l es el.^He.^.sur 
pnesta ta socíedady se funda ea la$ le- 
yes ligaTosBaDeBÉid obtüiáles , estén ó 
Bo consignadas afiai' los. códigos particu- 
laFesr.positivtí;i'el4^a& .esUblecea las 
lejes «io:tiguraamenfte natucaks, las 
eludes -atin (CuaBido esteií* deduñdas- de 
las que- en: rigor. lo sean, no son obli* 
gatorias si no han sido expre^mente 
impaestás por el . legislador «a cada 
tiempo y lugar. Un ejemplo sencillo 
aclarará la diferaioia. La ley. natural 
de la propia conservación me autoriza 
á defenderme ¿ontra el injusto agresoiv 
hsd^len ó^ no de estb caso los códigos 
vigentes' en el pais en q-ue habko; pe^ 
z^ no tendré derecho á matar al :adúl- 
tiero, aun sorprendido- in/ragantí, m 
la ley positiva me lo prohibe ó no me 
lo permite expresamente. Y sin émbaí^- 
go: esta' ley, donde la hs^a, se dedu- 
ce eacieffto mod6 de la primera » por* 



que ^ considera, el . hoaor como mm 
especie <le, vida , como utia coodicioa 
sin lá cuaLel TÍYÍr es mas bien uoa 
carga que un beneficio. Pbr eso la ley 
que autoriza la defensa ^ és natui^ál , josr 
ta, constante, invariable y universal; y 
la que permite matar al adúltero e^ po* 
sitiva^ local y variable^. y puede ser ó 
no buena seg^un las circunstancias de 

V 

lugar y tiempo. 

Esta eá la verdadera teoría de la$ 
leyea y los derechos, y por ella se ve 
cuan inútil es. recurrir á un contrato 
primitivo para deducir de él; las obli- 
gaciones y los derechos del ciudadano* 
En ella se ve claramente por qué el 
hombre en el hecho de vivir en socie- 
dad está obligado, no se obUga^ (^I^^ 
en este equívoco se funda todo el sis- 
tema de Rousseau) á cumplir con lp$ 
preceptos morales^, convertidos t ya en 
leyes civiles, no solo aun. cuando na- 
da haya contratado eitpresa ni tácita- 
mente, sino lo que es mas, aunque su 
corazón lo repugne y su interés priva- 
do lo resista; y también se ve por qué 
i»e le puede compelel* á su qúmplimien* 






to. No es florqüe- él haya estipulado 
nada <^pn la sociedad, ni 1& sociedaKi 
con él ; sino porque en el hecho de 
pertenecer á ella y de permanecer ea 
ella, queda obligado á respetar y cum^ 
plir cómo leyes las que antes no eran 
pata él mas que obli^ciónes morales, 
.y ademas las disposiciones positivas 
qae no sean directa y dianietralmente 
contrarias á aquellas decisiones eterr 
ñas de la razón. 

Esta restricción, que nadie ha ex- 
plicado bien, pediría uñilargo tratado; 
pero es imposible que yo. hable de to» 
^do en esta obra, á no hacerla inter- 
minable. Asi, baste la indicación y un 
solo ejemplo que la ilustre. Si la ley 
positiva de un pais manda ó . permite 
á cada particular matar á su propio 
padre cuando llegue á viejo ; *sí la de 
otro- manda á la viuda quemarse en 
obsequio de su esposo , cualquiera de 
estas leyes es inmoral, injusta^ bárba- 
ra, y el particular no debe observarla; 
y si se le quiere compeler á ejlo , 4e* 
be huir de aquella sociedad; y. si no 
puede huir , dejarse matar antes que 
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cameter ua asesÍBato ó un suicidio, 
reprobados, por I^ moral, jque es. ante- 
rior y superior á todas las legistlacip? 
Bes de los hombres. T^ótese cqn estte 
mativo cómo los pseudo-filósofos que 
h^n calificado las leyes de buenas , 6 
de m^hs solo p^ los. usos y. prácticas 
de los, pueblo^ y por las disposiqioiies 
positivas de sus códigos ,. h^n destrui- 
da las bases de la moral. Y entiéndase 
también que cuando se dice que las 
leye& pueden ser buenas ó.mala^ se- 
gún las circunstancias locales, se habla 
de leyes que versándose sobre mater 
rias indiferentes no están en oposicipn 
directa qon los principios eternos» de 
• jk moral: las que lo estén son notoria: 

9 

mente malas, ipjustas, y no deben ob« 
5erV£^rse« Y este es el único, caso en que 
los particulares tienen el deriechp de 
resistir y desobedecer abiertamente i 
las. leyes de su país. Muchas é impor- 
tanti^imasi reflexiones se me ofreciaa 
sobre e^tp puptp , pero es preciso omir 
Usías por ahora. 

Viniendo ya á tratat de los derc;- 
xhoftr del ciudadano?, claro es que esto^ 
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se dividen en derechos privados j co* 
iñunes. Derechos privados son los que 
un solo y determinado individuo pue- 
de tener en ciertos casos , ya respecto 
de otro ú otros individuos » ya respec- 
to dé la sociedad entera. El derecho al 
pago de una deuda entre particulares 
y ál de un capital prestado al Gobier- 
no son ambos derechos privados, el 
primero contra un individuo 9 y el se- 
gundo contra toda la nación. Derechos 
comunes son los que todos los indivi- 
duos pueden reclamar siempre , yá de 
cada uno de sus consocios , ya del cuer- 
{>o entero social. Aqui no me propon- 
go ñi debo tratar de los privados, sina 
de los comunes; es deCir, de aquellos 
qu0 todos y cada uno de los socios de-* 
ben respetar, y cuyo goce está obliga- 
da la nación entera k asegurar á los in- 
dividuos que la componen. 

Estos derechos pueden clasificarse 
por muy distintos principios, y redu- 
cirse á' mayor ó n^eñor número Según 
el modo con que se consideren. Asi 
yernos que las famosas declaraciones 
xnodemas unas cuentan mas , otras ad<* 



y lo ' te[pe «s m^s '^'eit'JaiMi- im4¿iai)deolah 
tfttiiüK y<^¿úmot la' d« 'i 79 ir, tiidbfií 4as áé^ 
teck^ M ieá^mú 1!^ á^lll litérfádié 

M^Qg ^^,! ¡í saber ^pr^pieilád;^ ^guií-^ 

itfftH'^y míi^teaéiaiá-lai ^r¿sioii^;i:p6i¡b 

^óftiilíéñdQ ya^'la^igiBí^hl^ que^'o^ Íqq- 

ifireí(íitb''aiilés estaba hadéndo uti {%pel 

^tem^ dÍBtín^g^idd. 'Para« hnb d^escanteniaír, 

^u¿6^, ktmdié i .enuiift^aré yó* toáoslos 

quef dfe^ttaiíiodó ó d^btra seban^comir 

^^tdé^'Hium& disátkioá^f 9^t\q\}e en tmIJt 

dad algunos de los últimos pudiekau 

compreoderse ¿n' lo^' primeros. Los que 

encuentro, epja^ di^rsas declaraciones 

y obras de polífíga enunciados de una 

.úr:iot0ar; omoesa) j BQUi iq3 siguientes: 

oiif/ liótertad, én.geaeral : . a.^ ylibj3r|i^ 

-ciíiíbn.^'^Lib^ntad política: >4.^ li^ei?-' 

-taü de 'industria!.' 5¡^ Libertad db .g«^- 

-c&andíár: '6.^ LiblÑ'tad' de imprenta: 7.'* 

Jguaádad: 8.^ Proqpibdad: 9*^ Seguridad; 

- ioi'^iltesistencyi i, la> opresión ; 11 <?: De<« 

'teojio{dereunionr'ia.5^JQerecbo!4e pt'' 

tipianlJ^;£xsaDÍis^masids separad^meiitp 
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la» relitid^des ,. ne (todotés.stt^áo. Vi riMi^ 
tifav^b^y 9ilgo de GÍenKi y mui^ho de 
Sáhoi hay grande y^^rdad^ p^i^aclada^ 
-eon gr^Vísimqa^^^prore^^.,; Ki. ;esAoS: .km*- 
hieraiiíipodido) pasar sino :á I» sombra 
-jT' bsgf> la salv^aguardia, de aqüellü^* > Am 
lel ^aa trabaj0.v«<5t4 éq d¡s.ti|?giii|>y.j¡^ 
.pai?ar: lel. qo;^ to?ftba«^ ,dí* ; ^rt^»* p^ih 
«Pfití^Q»; el /or0-d«íí:omppl»l«]tTi»eMlídf 
Ja i^^flaí-y y. i9$t^:es) Id ,.<}Wrfpr49RiHrftFé 
llafier iCPn todft; «acíited» é impaiieiar 






• t t 'ti i.«t«l4., ♦•'•|1l¡»V«l ''íll '< fi t • 

'Jé'ba .oJsáervado r(fa^'^uant3(K»inas: 
i^adai tyr comtmer^ sí>n}hi$ipaílabbai ^ue 

sigbifi¿£Ui ^kfáás ¿i^étrtetds :ó 'iaetüási- 
*€a^, lual» Vaga ^ iddefinkU sé uta faa- 
'ciendo sit acejiteióii^ iY!sifeiídjb :e3ta<ob- 

isebrffeioá tan; Verdadera y 'otadla^ en 
-xuh'gana palabra se veríj^ca.y coittprue- 

bá tan .'X^ompletainente coibo .¿ivlk)^ 

libertad; Todo el buindoi .la rq>it6r^ pe*^ 



^olni^ftopos la entienden^ de un mis-» 
uto ;i]ibdo^ y menos son todavía los 
<im saJben distíaguir Jas varias acep- 
€Íó£ií69 en que $e torna, ^o será pues 
iniUit^ explicarlas 31 tanto mas que de esr 
ta< ; explicación resultará la definición 
esactá de J:a libertad ^ cdnsiderada co« 
flioiunoi4o losdereéhps del ciudadano, 
d 4el> l^ombre en sociedad « que es mas 
exacto^ !pues la del . eiuda^dano propia- 
áí^enÉe ;di¿ha no. esí un derecho gene- 
xal cómun .á todos j^os individuos de 
la^espodje humana que vivjen en socio*- 
dadi^t es* una franquicia particular de 
iqiie «ók>v goza cierto número de varpr 
n^ > y que es mas ó menos extensa ser- 
ngiinJas vai49s le^i^aciones positivas de 
.k)(4;>p»e!bk)i9} es Ja- que luego veremos 
.<}ún'/el: lobtulp de LiikfHad política. . . 

. ^rpálkbcalJbbrtad^y: tomada en ^n 
• n^as i lata '- > stgnifioMiúto :, qui^e .<}eeír 
«€acMta4 de hacer. ió Xk^ bacer alguna 
cosa^^jSieai'laqíie fuer^.^ Y comopocje- 
.moB) canecer de esta lÁicaUad por mijy 
varbtdas y.distkrtasicausas, de aqui es 
que! los: antiguos : ^léAf>fQS< qae busc^ 
bau sinceramente tóiywdad y no trii- 



taban> como- los modernos, de eiDbr#^ 
llar las cttestiones abusando dé 1m tér- 
minos con punible superchería, dis- 
tinguieron muy juiciosauíente varias es* 
pecies de libertad, según es la- esipecie 
de sujeción que en cada caso nos qui- 
ta la facultad de hacer ó dejar de bacer. 
Sabido es que á Goinseouck^iadela 
organización fisica* ejecutamos ,'^ o • por 
mejor decir , se ejecutan en .nosotrpa 
necesariamente una< multitud de -mori^ 
mientos que no j^odemós ni ^omitir: ni 
suspender por mas. que lo deseamos; 
y al contrario hayptros qqe están en-» 
teramen te sometidos íi^ nuestra* éleccíoi^ 
y voluntad^-Asi, por ejemplo, la sangre 
cÜTCula por; las venasy la digesition se^^ha-^ 
ce^n el estómago^ y 'abiertos los'?ojos,^ 
la luz que I09 cuerpos reflejan .dilraja ea 
^los las imágenes^ ^de los objisf o& ; sii^ 
que nosotros podamos impedír^iel jacga 
mecánico de las causas que (>rCMÍncéi^ 
-aquellos efectos y 'Otros'tpuoho& parect-^ 
4os; y al 'Contrario , en ¿1 estada de 8a« 
lud^ y si alguna fuerza* física ]K>>ló'im- 
-pide , está en imestra maíio ha&lar ó 
permanecer en silencioy pasearas estar 
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sentados, y ejecutar ó no ejecutar otrod 
mil movimientos que por esta: razón 
se llaman voluntarios 6 libres* La fa- 
cultad pues que tenemos de ejecutar 
ó no estos últimos , es la primera , mas 
importante y mas necesaria especie de 
libertad » como que sin ella no la hay 
de ninguna clase; y se llama libertad 
dé álbedrío, ó en términos escolásti- 
cos , liberias á neces^üaée ; porque es 
la que nos exime en ciertos movimien- 
tos de la absoluta , natural y mecánica 
YieCesidad con que ejecutamos otros. 

Que esta libertad existe en nosotros^ 
aunque la cuestión sea mas bien de 
moral que de política» no será inútil 
demostrarlo; pues es también una de 
las que mas han embrollado los mo-» 
dernos sofistas, porque asi les conve- 
nia para fundar el sistema de inmora- 
lidad que se proponian introducir. Sin 
entrar en cuestiones teológicas, dema-> 
siádo abstrusas y metafísicas , y sio 
necesitar de distinciones escolásticas 
algo sutiles, atengámonos á los he- 
chos. ¿Es cierto que en las acciones de 
alguna importancia antes de resolver* 
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nos á ejecutarlas calculamos sus resuU 
tados, y clcübera«ios iuteriórmenie so- 
bre si nos acarrearán utilidad ó perjui- 
cio? ¿Es cierto, por ejemplo., . que el 
ktdFon antes de resolverse k cometer 
el hurto, examina si podrá- ó no ejecu- 
tarle impunemente , y se resuelve ó no á 
hacer aquella acción prohibida, según 
^ne del examen; resulta como mas pro- 
bable el que le cojan ó no le cojan? ¿Es 
cierto qH<; auu en cosas m«$ iodiferen»- 
, tes na<la enlprendemos sin previa de* 
liberación sobre las consecuencias bue* 
naso malas de n\iestras acciones? Cuan- 
do está nublado y queremos '^sear, 
¿no miramos antes al cielo para caU 
(ular si por las señales que en él ve- 
mos está ó no próxima la lluvia, y si 
en, consecuencia hemos ó no de tomar 
el quita-aguas y llevar el sombrero yie* 
jo ó el nuevo? Parecerá trivial el ejem- 
plo; pues esta trivialidad decidirá \^ 
gran cuestión. ¿Puede negarse que en 
cada uno de estos casos, y en los mil 
y mil millones que ^se pudieran citar, 
el ladrón elige entre hurtar ó no bur^ 
tar , y el que ;desea pasearse entre sa*- 



car ó no sacar el <}uita*aguas ? No. 
Luego elfge de hecho entre .dosxextrei- 
inos , entre hacer y. no : hacer Lmsgo 
^uede elegir, j^b aciu ad poientiam etc. 
¿Si? Puest esta es la que se llama 11- 
i>ertad de albedrío, el poder elegir eiv- 
-tre hacer y no hacer.< . 

£s yerdad^ se dirá ; p^o el hombre 
en cada caso particular elegirá siempre 
ilo que 9 atendidas todas las circunstan- 
cias, le parezca mas ventajoso. — Sin 
duda; y para eso delibera, examina y 
-calcula; y por eso es racional, porque 
después de deliberar y • teaminar y caU 
cular , se decide poníiéslLpartido que, 
-bien ó. mal, le parecepréferible. £a el 
cálculo puede haber error , y le hay 
scn efecto muchas veces ; pero la elec- 
«cion se hace siempre. con conocimien- 
to de causa, y por eso se llama libre^ 
y lo es efectivamente. ' Y sino digaSe, 
¿delibera la piedra para caer, y el fue- 
go para quemar? Nadie habrá que lo 
sostenga. Pues hé aqui la esencialísima 
diferep4:ia entre las ¡acciones necesarias 
y ias. voluntarias: aquellas se ejecutan 
mecánicamente, sin deliberacipa, y SÍ51 



que intervenga la voluntad; y estas f>or 
reflexión, después de haber delibera'^ 
do, y por un acto de la volunfad. 

Excuso prevenir, que alguna vez las 
acciones mismas á que puede prece* 
^er una deliberación se ejecutan en 
fuerza del hábito, sin que nos detenga- 
mos á calcular , y que sí son crimina- 
les no por eso son excusables; porque 
el hábito mismo es vicioso , y ellas son 
voluntarias en su origen, in causa. Tam- 
bién es sabido que alguna vez ^xn mo^ 
vimiento repentino^ imprevisto ^y ma<» 
quinal é invohiptario nos arrastra á 
ejecutar infdéüberadamente acciones 
que sin aquella circunstancia serian de- 
liberadas; y que en semejantes casos 
no son imputables por haber faltado 
la elección sin culpa nuestra; prueba 
sin réplica de que cuando hay elec-* 
cion ó puede haberla las acciones son 
verdaderamente Hinres^ Pudiera exten- 
der mas esta explicación, pero me ale* 
jaría demasiado de mi asuntó; y ade- 
mas si se medita bien lo dicho , se ve- 
rá que basta para ilustrar esta tan agí- 
^da cuestión , que solo es obscura y 



(^70 
4ificíl porque no se. sabe , ó no se quie- 

v:e fijaria con precisión* 

. Y. na. se crea^que, el haberla toca- 
do ^.; aunque de paso , es agenp de la 
materia política de qiie estamos trataiv 
do ; al contrario , -eíra necesario estable- 
cer ieste priBcipio para venir á parar 
en los. importantes resultados que A su 
tiempo se verán. Tenemos pues que el 
hombre en cualquiera situación en que 
se encuentre, á tto tener materialmen- 
te impediaó el uso de sus miembros 
]>or alguna causa interna ó externa , es 
verdaderamente libre, en el sentido de 
que puede libremente querer y ejecii- 
tar kxs metimientos que se llaman vo- 
luntarios. Pasemos más adelanté. 

Sucede muchas veces que desean- 
do y queriendo efícacísimamente hacer 
ó no hacear tal cosa^ omitimos aquella 
afccipn, ó por el contrario^ la ejecuta- 
mos contra nuestra voluntad; y esto 
puede, provenir, i.^ de que físicamente 
se nos hace mover no queriendo, ó .Sjs 
nos estoiiba movernos cuando mas lo 
deseamos ; en cuyo caso se dice que 
experimentamos una wweion ó violen- 



ci2ijisica: 2.® de que el temor y pers« 
pectiva de alguH mal ó bien futuro nos 
determina á hácér'lo que aío quistera- 
xnos , ó nos hnpide - ejecutar lo <jae tal 
Yez haríamos sin aquella circunstancia; 
y en este caso se dice que padecemos 
una coacción moral. £jemplo del pri- 
mer caso es la violencia material con 
que & un hombre se ie ata de ¡Mes y 
manos para que no se mueva, ó al con- 
trarió, se le hace ejecuiSLV por /iíerza 
tal ó cual movimiento determinado. 
Ejemplo del segundo es el navegante 
que muy á pesar suyo arroja al mar 
sus tesoros para salvar su vida amena- 
zada; y el ladrón que deja de hurtar 
por el temor de la horca. La coacción 
física quita, como se ve, toda especie 
de libertad; pero no asi la moral: esta, 
por gratíde que se suponga, nos deja 
siempre la elección qntre el movimien- 
to que deseamos ejecutar ú omitir , y 
el peligro ó ventura que en ambos ca- 
sos nos espera. Esta es una verdad eter- 
na é incontestable , pero conviene ha- 
cerla perceptible á toda clase de per- 
sonas. 



•'i^aapéUfíiM mé. fitié'déimiáAíaftitíi. 
k^ÜMm^ >é^ÍKi^ Mtéf^ii^ílaL^WSá -eétS-' 

xim ■ ^ Jktttóüá'J lit 4é vina 'tüaétt^ «Uitre 

4)^iétti iHiéde iiégalr 'que - d faót^bre^re^ 
áílcldo- á '1ian< Hhuél' alt^Mátlya' ]iií«de 
eto^'^<>d0Vía entte la aéddti jf dtóal 
•ib^ ^é *e ;áhi<íiiausatt? Láipkbbá «ie 
4|tttf i»e >piMd«> de^r> entre bk <ddsr'iei-' 
•iüdmcM, es )i)tte'^' hecho Ut/M el%en 
d-«nifr If otarte' etigcttt «1 Ot^. ixu íñfáe^ 

W'áiBf^kMiside ttfdaslaí»' ó^^'l^ligio- 
fieff^' *ioii' Una' prueba" ^tt!réf»Íi^.' Wp¥^ 
iiía< á^h» 'ptitíterós' cmkitÁiiiéf'éiPíílMi 

debilidad de otrcM' ^iicutiibiá.'^Eis ^lliás; ' 
HDto centre 4o»'«bteiteA'elé^tto^ HM^ea- 
ti^él qa&en c^dá'í|kuÍáciori ftHÍé^lüSÉa^* 

V6tt<^a la iei^úéíiMM)*''dé aptááí^^tt^ el 

dfiskonor de'k^i&^a 6 «I »0Mtití'ét 

^iida. y bie«'9 ^««i^do elxitdysírd^^hth 
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cba.y»qp9jip Ái^M><¡f^mi<mo»* libéis. 

OiilligH «4 «Be.^y.f «»*« iWWí* iarf^ 
í>«ruhesfepJ*:dÍg«»ÍF»?íK, V- í.i.iijilib 

O'. 



«tt<yb«iÍ|te<t^«Át¿liW hiénto. £Jeinpln8Í 
ci-'C!«m«ítíattté 'á' <^ieñ ■con - el ptífíát 
d^biy te ^Tté&Á &" firmar tkúa ¿6Ü<f 
IgMtóif , ' qtietlk- éüentb- de cumplidla' 'áí 
fMdiiaf éri^jüibib «i^dlá TioiéhcikMtM 
Mrl. 'M i^ue auta éóñ'aitoenaÉí* idé inií^M^ 
te >tttiébl>anté"ttna % natural Ó'^Udj 
««íriqtfé'lá ctíllú «stnfeno» graV^ qfié'si 
h'hfifeiierá c!<Mi«tíÜ6 «^ponmnéá^lt^ 

éltfjt tib«s ^BteTátnMte excasátíiéJ ^ Al 
ijfu6'9itace <iñ bienéficity eón lá 'éibárití<* 
z&'dé. iiér áni^Mméñfcé'recodi^ébsMJfó/ 

lki«iéáéPsifi<Üítéi<etf'¿l¿atib' y^pór piiik 
ÍKííkS^k*<:ia.-' •■ •••'••■■'*'••■ ••' '■'-'' '••'-'^'^ 
" • D» «qut restttta'qtite élfambHrb'^ 
lÜMre pata hacer ó no' toda accion''i^(l!lcé^ 
ñu- ftéÜ>tttaÍKíéb«e ítad^mal ;y aieceía- 
riéf,»iÍ'-Üo-^sé» t^e'i!6W N40Íénciái4lW 
•é>lk'«c6nip«^it^'oMllil4& 6'4ijtfcutáTÍ# 
:f<(vl«^lk'<jnéMi«r'1hnúa' coacción Mói^ 
M.>te>^<<ttft'ii^'«>dókK{>é-tád.tá tüt 
«UttW^isb ^látím pbúttósb qué' s^ 



l^<.pr€^enta para gue .^ ;4^|cla< ení-^ 
ypij. (de tal ó cual pfkiíúd» ; ,.^fq aiia 
«^do .^le< motivqj, gw .fiiei:le,.(fu«. sd 
siigpi^a,; él es tp(íwrHi»dpj^ao,de elegíf 
eloÍFo textreniQ. Toflos J^. dia^s. lo.es^; 
t|^OS viiendo. Para, '4et«ixnúiar ^. ^<|| 
^p^ip^es á qu« qp hvtit^ Si^.le$ ^pactT 
ii|^ ^ada.io9no« .qjq¡^ ,<;qQ.4a Jbprpay,]^ 
fi^jf^Wgo ¡cuántp?,-$e.4(ecid€^^ihfrr 
tgc I ^a ^a, .cQn<iit<4a priva^» la natura* 
l^a^j^t^ fuerte .y n)uays,iq«acprftbjí¡e qu<^ 

y.»3f ?. M P«%ío »P<?«PíP« elegir y. lel^ 
g?P?P*,# hecho:ei^tr^ §1 íníl„ft)¿te nop 

rezcá, y el otro extremo, del ^uaá ^,i|<^ 
W^ f;e,tifa*r ./fí^i , jjqji^iia,. Cíjadíjion 

'^Wi*??' ' I' :..ot un O ■!•).'. ■• .-lili •;!•• 

S°,W?í?^íi5? upa.^»je píif «iCfrá,|?ajfád^ 
j^r^y;?» «"» etfi»l»<>Vfi«'^,;.*2Saí|e?v 



qtie te g6bléradn ; €ls / sr titfilifif ; fild» 

t^liiM arias ;• y qué ^n' este •seiíridtf f fertf 
lüire «a el haHítattte de Mtfmiéc*f' cb- 
BÉO* el ciudadano de LWdj^es.'^WW^Biay' 
ái4iicrio; en t^^^r- las iñi^nfií^ »^i8iíiiái*'* 
mas acciones puede ' hae^f á(|iié<P ^é 
Mte ;! solo qu.é él piÁ^ero se'éxfrdtíe en 
innefaós casos^ á riesgos é cásf^o§ á' qoé 
lio se expone «♦ ^segundó. 2: ¿ Ríes eíi 
^oé^sentidó sridfeóv y ?e& 'Vetead, Üjfi» 

qtté? £n el sentid ] d^ • que lars' íéf^ '& 
eoft^umbres' de >Btfoitt-uedoS^ pttUirfl^n bá-»; 
jo^seMerísimas* pems^ «li grait* núitireró 
dé* aoáoTi^su qcre* tíb pMbft^ ^etí ítí^-^ 
Stt^ai^un^ ^'«Aglebs. '^ '-'^ ' i^ 
■ ¿'Y qtté)si? in#ft#ef de*^aqutí*^iié^hl 
Tef^afdera»' libeNad Heh ciúdadai^e^'<^íitf' 
esid ^en - la vaga* declapacio» '- hecba^^^éüh 
««¿•Carta-ó^tilii^tiefd de qdeél^^iliJ» 
dádaho es lih^t^ rSt«i6^'en ^las l^é^pér- 
tiCttlares. cpié Digidariaans mx^Aíñéio^f* 
«daiüan la üsben^ár Si estas<'pi«¿bife«li< 
adekmes que «í» wgor^lidiwAi-yjíleM 
bíerttn per)|iiti»iev!ld libertS^d^Mf ¿ve^^' 
nescaba púr idásftf e|iíl& diga h CtUáé"^^ 



ii(pr pr<>|41ípií5.fxiis qm Jw. que alüQJte* 

^a^a^^es , 4^. derechos - »ob If ani^a%- 

^f¡^ cRt)^ ky^&pairtiettlarea. 
.: ¿Q»4 9*5^ »^ infiere? Que las Ifiyca^ 
<5CKV^f?/?« fiS^ k liberíwí » pero »a b ^n^ 

sA^Kipif dl^(^ill^;eV Qpnieror,.de acctoneii 
q\k^ fHQdeiiioft I hacctr mu ' Aeincnr de . ser 

4^fao5,tp(foi¥it ii9^^fia«{^ Qo^iitudo «aat 
é, mfiíi0» f^p^ím^rAtí eiefto pc%m: M' 
que ya estamos ad^T«iklosl l(iéa« piitti 
q^p. fK>9a enactassoUiv y^cuán fQali- 
<^^ji¥^Ate. eécogida;! c»lail e&a» exfore» 
i^«i ip^t^fóricas (^n < qioe los . 4e<d0^' 
ttM^ot^s Mh^lan deiaB«l(9>:e6i)QaeMilk 

Hf¡iiitl^y%o^ \ifmmi9iM lo»qiiieB(»^' 
tiia9ia AtfifDa. (^9Qi tnon ifpa^ionmií^ 
pqi3[)iie< j^pfpiaiie^ Utügui^e Matoñ^d^ 
lasr j^aiio^es ,. lUi el) pre^i$o y exacta éi^ 

ySkT^mm*^hmo\ ae ve^cierjsQeíAe; el^^in? 



jpUfffe Motycr ai0[te|ti^mmle áu» ttietot 
favos ' por iii«] cpié io <ksee y to pto«^ 
ieb0»:'^bw9^«^Ámda al yugo no pUjiít 
d€, sin' rouip^lo ^p^atse dii 4)ómpa^ 
mmp i A esdjjBi^tOvG^Uda á I4 «(i^dá d« lá 
itfaona ó; Mdgurado coos^l g«iU^t« HA, 
^uede abforaii de jaquel Jugar ét^^tteé 
piv donde ígHiktfe'por ttiaa;^$íi^esiio& qvíé 
Inga ^«^as^ii|op codocicmas fisioas qué 
a^Mifiiibili i^HtWBniM^iJte la ^libi^t^d : lii 
eftaocioa jde 1^ leyeá es puTsniéfiíé hi0^ 
lalv 'di$fDÍiittjreisía (dnda la listad vp4^^ 
ipoji^d la dendn^idei tbdo¿fAalvi<j^ qiMi 
éB ail^ haytqise eKamíiiafLtíOíefsi spft 
^ Bo ^coiitiñiitía(«d iwft%Hxifíití^ éér 
jfitabíoiidé la<iiBertad'iD«lttral,''St0d si 
90Diju$tag^49Í>deoir,)SÍ-hay'^páax)ia basu 
laiile^ p;3raipraliii»r ital accájíMi; l>flgO{«fs- 
u<b-ttquoUa¿^é» i^^imMdtíP t9^:U>w^ 
ofreeiendo por la^KXvla táldf^cUik^^re-^' 
mk> ^ > ó . comqiiulmlo' cpir tal - Cftitig4 en 
^tcasQ (de omiisMK).- - - •' •-; c'.^.:;::í.::í j 

.^í J Rbsidu .pues >ppobád(yV^^q[tl»s Id^' 
aíaeida de* laiiri Ifafamdaí^ ^(duAtátiafr^ ál; 
i|^^ap»osi£sfai!n^l^Vi^ki|kad^ ^|#^ 



mas» qi^ie. se i un : jincboe á: omitiriB ór «á 
.ejeG^airnla<>€»i»lriicta.ipar medí» dtiiif 
cQacqb(>iX; H^ofal dt kirk [msoBCtiosr j .eemlí 
tigof ¡^gfiíh$^ Siai.«i»Íftfiti)90i oamonk 
cpart£tQ ||otabkn%ept^ ^ i el ^bombro éti 

socifcUck^tiiPn^ derbcbpiá>(^ esitos prcK 
míos : y: : ioastígos seabi^ustos. ; ^ ea . de^ 
^Q otros t^piiiios^.qiftb 1» j6<^iedadv'Q 
coa mas pr<>píedad , elj G^^lH4bmo> est^; 
Qblig|idp.u^-áino lO&ec w i»r«ii»J9S pana 
que ^Qv^j^duteii ac^wae6'4^ntiará|8 .á 
h. felieÁJsd gk^qieral»' ,ó. diajénide^Jbooer» 
se .19$ : cpue dfi! cua^imr^inado -piidie^ 
r-an ei}qdjMii:^4 tajii.i»ri|^iiaBte. objeto) 
y. a.?, á *Qpi anuenazar t>Ci^f castigos ai 
qw ei¡}^Csitífii2^itífm% |K>tttii»mefite veiH 
t^JQ$li$'á, UicomutaidadVo :á ki xnefio& 
indifereQtaS'i niíal. ^queí^diie. de^faaoc&k 
estas ^Ja$i<iQierpüdieBaJai isev; peii]ifdicia«^ 

doídelJtbeiftailgefaeisdtí u^^ ,..t r , 

.1 -7 ¥^ t]Mon: . sé{ • que > ;eate fir tüicipia < asar 
enunciado parecerá. - ^emafiiado < .vagdp 
p0f.o( adí3ni^>íde' qqeitfKÍaguim dis los 
pMbUfgUJM «modefi^iiki;har^|)cesseiifeáda 
MU tMtoriiiwte^uiii F'Peécttipiij^ exH> 



( i8i )' 
«faf^e/'-y sé verá qué bííBfi apláqattb y^l 
4»h^'hMÍmÍ3i'psítáréfovrtí^T lódas *)a9 
tefislMii^^s pmitiviau^; Estas serian' |>^^. 
feetás'*iei ^díá* «h- que , i .**- no intitasfetí 
fli* éb^jetkLt^rikccion ninguna que ^ poét^ 
áiwmAo rno -fuese^ útil é- laf someckid; 
o¿ k ,anitiir^fes ¡qüe^pudíéj^aii^ ser^de^^aN 
gBÚim¡pdaix&sm}osss&;i}f ii.t,n& ;probú 
lécseKinBibcx las' CMiocídámente perju- 
dicíalt^.'.Poi^t&so ha> dicho Sienllham-coii 
ñiKAiíknÉá'Sa^oii^^ae vel gran principie» 
pa|a')iizgaii^> ée la bbhdad^ó^^didad d<» 
taa^léyésv^éestt justteislv ó iiijustí^^a , *e§ 
el • de'la utilidad generak 'Toda acciod 
que no siendo 'contraria á las leyes na** 
t»ral^sy ed^dscir, á losprineipios deMtji 
iiifigrsrl<€Of>^«i^lid.o$^ ja/€&tiiy civit poc^ 
el * estado ^áe^' «ociedad , • es utíl á est aj 
ma^ di menps y ba|ó>< ctialqiirer aspec^) 
to^ 'debe "permitipae y aun promoverse^* 
Toda «D0ioa'qiiie'8obi;e 'no áer. contra^ 
ria^álaf' leyes ifáturaács ^ae^ nest tampo^f 
oo peajúdicikk.pocb: lub mucfaso á la so-t 
ciiedaí^ ^ cnor ^ebe <|m>liibirae< en mancira: 
aágamaé^L^ffWtéAd qiie}^'ami supuesto! 
d prínGipio f •€! deseo d^*^(^ervarle^ 
9¿ «Doaentranf kiegor gl^and^dificttlta-» 



cmIs^ si tal aepiaa.inoraln^si3it#« mdífe^ 
reo^e es útil, ó: p^rjudiciaH pQM ^tA 
misino prueba que la lihevtád. Mal; de-^ 
pendes como ya -he, dicho., de :las le« 
yts parttculate&^.BO de Ja deetaracioii 
r^ga de que el iCMidadano é&iifanrjy que 
ea el ¡punto que me pcopnae probar» 
. Besumiendo ^feora todoDet^coirteñ^t 
do de e$te munei^, resullac^tv-^que la 
libertad se opoDe é la neeesidmd^mMá^ 
9ica 6: natural yate cóaé€Í9Mi^'2/^ xpe 
esta puede serjísioa 6 moral; 3.^ iqua 
la coacción fifíica idestPtt)rdy*aiiiquila 
éi^teramente la libertad « y de (Oobsí-^ 
guieiiite ningún acto ejecujCado bajo se^ 
mejante violencia es ünpuigMei: 4«^ ^ue 
la coacción mor^l no destruye del tor. 
do la libertad de albedr^ 5 'pero{ lar dis^ 
Qiinuye roas ó ineiioe^ segnn* íes 'mayor 
ó menor ¡el mal que nos .amenaza ó el 
bien que se aos promete : &^! qoe por. 
tantq las acciones- ejecutadas * «oer ^o-t- 
aiccion paramente moral soauimpau^- 
biea;pero siso» íddÜenaDlés invalida 
3123 efecteb;» y s¿* son malas ótbuenaa 
en sí iiMBniAft» atenúa túw óinoM^lir 



lito QGMitni^^^ «efftnt-ea-tiMjqr ó meU 
liar : 1% (tfiacoíba iqué rk eltas : pMMcle v 3!^^ 
atendidas:, la» €Íret)n^aiicias tod9S 'dii 
P«mo0ai9i;iiigair iy ^ti^empo^t 6;^ qtwM4 

4? i<|iievf su IlibMiaát do ae t^ebrtQ^ imii^*<fo 
lo que exija la felicids^d común ,iiy yk^ 
Br>imladabieiiieiite»lá que^.kM leye^ uo 
le pacibibjatir^lá^áfiSÉ^ y 

iBHcbaunáaM las'útiléáfiíi le manda ii 
fjt)eu¡talp^'la»^qpi|& eJb AiMla 'OiHiVribiiytafl 
al bíe|i j^(eiieval>y jpartieutar de «ras eotvi 

aociosi'V '^'^<B[ <K)iilrariiia ^' él : 7.^ qtii0 
tQnM> dlarifiíaar las * fecióñies^ , matid(í r^ 
las ^ pbiriwiMiM y^ proJh»(úÉÍa6 ^ pto-e 
pió de las leyes particulares, la díscfaN 
r^cioii genérica del' 4erecbo de líber*, 
tad de qne se hace ^rd€f en l^s mo- 

aernas Constituciones , es una frase 
fatnpsiimda (jr;Oiilent4Mtltli^tttAáüd¿0& en 
aus4;a<icia Vy ^«^ 49)e .(ean tc^oto^ienoíaí 
4? todo Jlft. libertad iqf^^coR«ísleino ea 
tefi^r ó. 1^ lo. que ie^üafnit C«»iMJtí|iiK 
^ioa» siaoen poder b|i#ei$ «¿1 tto booefc 
.«na. epSAein c4iitra^vfi|if 4 w^ tey «paihn 
ticular* Y esto ¿<(iM4n)t<l IíM de decín^ 



L^lef wismn paritcuiar* it «alM. fítiJM 

pai& . bien gobernado | la. lejr^ debe - p»^ 
oHtir toda acoion.qiie ao^^eodo eoñ^ 
t^rk á la. «loiaL^iasi hwmíostk oraaq 
^iviioa, .4»eaA posilUanicnfer «til / ^^é- lo 
nHsnofiíiQO .dañosa ái buMeiedad'y 4 lo¿ 

,. . Pasenvgys; yarde.sU libwlad. e»:gei»i^ 
raV^jl^ víúrid^/Ql^^s d^. libertades. <iue 
|^QnM)6.disUngi>id0.v:<> mas.^bieni 4 re* 
eiw^r yi<Kgi9Í«af :los pimápoies: ofa^ 
jetos á.qu^) en..eI.e0ttido!SoeíÉd pnede 
aplicarse el gran: |»iicipio iqtterd^amos^ 
estdableckli>^. fistá aplicscioailerilustrari 
coiN^UJtauQieQte t 7: le sernri'.id^ co« 



*> »♦ I » 



Éiberíad civiL 

fja* lii^eplad ijri^ V que (9ré^ Ihttnai)^^ 
individttal i¿ 'pcmoii^l^ (^ií$iátfe;^óino 
esiosttmsmos' iK$»¡ÍM*<s Ib di^^ en' te* 
nefuUbpe el^iaídii^ldtiOf la peráotia'; e» 
deckx; en-qiie'á'Kifaa no^tse* le 'encierre 
m-'4e/leipi)ii%»'preso síiKy cuiando el 
laleres |jbneial'lo*>éiií)a.. Féreso lás té^ 



fotó'^eÉrifiiJte^'^t^ttorqiie aiiáfidein'aribeip 
tai}'á>lMi:q|ie aóby<^ iegAlmefite^Ée'ij^ém 
MAáfiQv deUtooi^óBlfes;^ poi^a qud'rcc(iis4i| 

"^^ógilHrpbada'isa .'craInmaHckd > huñ * tn^ " 
-Fééida^óijaensbefüao.* '- ' *m¿ rl 

También pertenece. ^áli^recbóidO 
Í4i^ll{d1p0niei9al'til<^é> eii homftriá en 

SMif^iMl b4ek». tQif»r,;patr^< ^ 7: ^eitiii 
tidOknile twfititfresea óñsvis ^iSapráiiMite 

'€^t^[^7$9f4e. .antojei,! '^ ^ en: Jnima^f ípsAH» 
4b^0fie;> itelswif«»sQna^dooib náie^éitlet 

tbifsdneítacf ^ la Ubértad: civür debiniüv^ 
tiduoij A »0 ^er .^resai^arbitrana íé( m^ 
JlJMOMi^ifeGe 9/3F ^ipoderseltnts]^dar^ádkittk 
4«if ,cuaii)db^:i€ímoító iSXHbyiehgál iPimil 
s^si/í^mi la^tmos* i^ii&fBrfo. ¿éi esta. esffenDd» 
^fivKtoi^ ?l trá iddíiniidlxatéKlQv'tiD^íaft 
^¿á(.^f>i¿9ltd#;^B'Qi«iei^ algim^ Ibr 
ppí ) jk>9:{>wttp^iall^c^ ( pcmjbds «ni|pisaü 



•IrdeipeolK)! 4 lié padtnt 111 tttiff*tó 
iliisQ é^ iF^YAoAe»^ pettenebe «ñas; pnf* 
pbmenlie áb Ua^n^o: dei BQg^idfidr)lldte 
qtié ae.háblaii já«]su «ieiiip^¡£«tqR(4aa 
iMlestias cfiie'imd ^i^edb espeiütikéiitatf 
|lén '.parte ¡dé loa gobprmcalbéB^ 9 como 
ftiií^e<ilécirae > detli^' agentes del pod^$ 
Wfúnu9i^^[iie diréi3taiaentei.¿a<ap0pe é 
la libertad civil es. la dbtencióii faótí^ 
tilarm'd>in|üéta..- • »< . .. 

u » EaCa es lá^ docirbiá geimn|li^]^i^ 
aieüte; pero« paraiipie se ^vieai^ébiáoiN 
ttiabJráiilepte. que- h verttadem ^jr^iAtil 
libertad del cindad^ttio , 7 híO^ie^tRidod 
taAafQos interesadas! cta coásarvaé^péa» 
péndé. de dasiieyea porticulaire^v itio¡ dé 
las yagas declaraciones contenidasr^i^a' 
bsr Uamadba ^ <}oastíitacioiies<' • pditlcasi 
vcisniob & ^ioé sé. reddce l^dxEiai^^ea^ 
tasi pTt^iwüúi'eaj-otéemú^ktk iibtitiait 
iadivídiial ^ j: lor tpjte' pam, aMgwiírhk 
kwi idoijidQ f ím^ ¿dmcante^ de* iiuevají|' 
Ga«w|ttiii/(ÍQfués. »LRa que« %e = t^nMifíér 
idiQorQS'* ó «adfas lfl>arales , ^pi4di»ittieftb 
ii? qoe iiadíe pueda se? ahrestaidcy'sié' 
flOM^to expreap de^neá; qüe^ie^ikiati^ 
4«ti)^ ^SM. lyotífado i- 6 par um « klfe|*ifMK 



cmtiAhi^'iiJ^Jlü^ está 'érdéá lé sea notK 
ñtkdxk^ietí^'ptTáMká; qué se iédé eofiiií 

en-^Vt *wgMvó'*y tío ádmittóüHo én sit 

t»rciel:á mugu^ {]irb^>dili' á^UéÜáis fórp 

éiaiiáai^: Sj» qué'á narciié W pr^tíclir 

duraateiiá» nRlodüéf pdíi}ü«r^* aquéllas' 

46ras i la ioaáfei: k^l cíué^átíánci es utí aéHt^ 

sagrado' é > Itt^&láfble r^-"* qBe>át - preso 

my sevlei ]iíO«^-^ii üty fiMágé qué ho 

-m^éyMAemm^f páblldáMeftté destinado 

.pauiav]>3pi«io;áj:'-'"' ' '' '\ "' '-■'. ' • ■"' 

' I&stijf ^M' jao <ináíi á ^que ^la 'ley fdiKlá^ 

l»i^ptaii paetle ítxtetíáeri^ tú 'ma paHé¿^ . 

Y bi^wy todrf iéígtb ¿á- qué^ «e ^edüw e«P 

la {Mrií^tt¿?^^Á pc^á^'tt» "ninguna ^sa/ 

>^ Orarréb >4itf i^n^^M* t itertós < casita 

en cf«9 tíb^lidtó éis p^mítido , sino m üy - 



tbtioes<li$> 'éé'Mtípaé ^1 cíítnráal . pefí*. 
Igra bay^tte 'qtié^iifUrit^^é^ fó Hejgueip 
echu;laTtst$i ^«iiná ^|)«^á^ ^ bUeñ- 
ciiída¡iorde pMí«l>4i*]^M-^ok' n(éÚ\o¡ V6^[ 



y, «efecjtiyaneapkfe au^le, e^i^eptuars^: fK*. 
presamepte. .a.^^.Q.cu^ri^.: o^m. müch^ 
frecuencia .€£^^$.)^u que pQr la grav^ 
dad del d«Ut:o,:<^omQ en J««. conspirar 
cio&es., ppf;.; teffiorr fun^ddQ. de *xjtie-(ae 
fugue < el. del^n^iieiü te , , y p^r . otaM ^ mil 
circunstaucia^, ^ qii« r s.6rM f^ofijo «nu-^ 
i3aerar,..e«^ pri^qi^,r.deqi^l^ai?:,el arr/esto 
sia.deteiiejr^/á\^rn)ali}^r, iin sumario*. 
Asi vemos j({^e^ §fi. In^latwraj bay qüe^ 
suspende;; 4!lli9i^^(^'^l; huÁeas4Wpus^ 
en tiempos un poco revudttüs.;.y he- 
mos visto -tafibi^ ^cémt) < nihdstros'sa- 
hü^s legis¡g,4(H'€s ^i^Toxí ia^iuaika pa-» 
ra arresta ^^%r49i:ma}idades. .cpostitu^ 

ciqnales 4Ji<>Pr^^in^of^ del* sa^ad^ có- 
digo, y esto¿:jt üppo ti^ipipOitle su res-'' 
tableciinienj:<h¡?;.*'n4un,ai^^^ |meda^ 
forxpar pire?^ai]?¿ente Ja ii)£o^a0bi%* W^ 
iMria,'¿ 4e.f,iiAnt^« t^esi^i^gi^ ^ d« Qpns-^ 
tar? if]p^]i^, 4^ aiTPOJar; d^^slip^ra^q^e^ 
pueda iu?,n^y§e: Ja, pi^isio^í .¿len-. qué. 
dase d^- cf ín^eij^A , es; e&^Juijta ^friece^^ 
saria é iiftijíMpQi^i^MQ^^él^/bl^iie^^^^Ur.' 
tarelj^^gi^; j^qyd^á comisipsiai: ¿sus. 



alguaciles ? ¿ en qué caso ae ha de atat. 
al reo pata conducirle á la cárcel? 
¿cuándo, cómo y por cuánto tiempo se 
le podrá ten^r incomunicado? ¿hasta 
qué punto se le podrá mortificar cor- 
poralmente durante su detención? etc. 
etc. Hé áqui una multitud de cue&tio^ 
nes, r^ada indiferentes, tratándose de 
la libertad individual y el derecho de 
prender ; cuestiones sin embargo que 
solo pueden resolverse por leyes !par- 
liculares>, y aun en algunas es preciso 
dejar la decisión á la prudencia del 
Jueas. ¿A qué se reducen pues las ge- 
neralidades constitucionales? á palabro- 
tas vacias de sentido , muy buenas para 
engañar á los incautos; pero insignia 
ficantes en la .práctica. 

Lo mismo puede observarse en lai^ 
otras formalidades , de que se le dé 
copia al reo del auto úe la prisión ; con 
qué se le notifique basta : de que ei 
carcelero le copie en su registro; esto 
pertenece al reglamento de policía in- 
terior de las prisiones; y de que la cár- 
cel se llame cárcel. Y cuando se con- 
vierten,en prisiones los conventos, laa 

^9 



ifortalezas y otros edificios , ¿qué le im- 
porta al encerrado que se llamen cár- 
celes ó palacios? Superchería , como 
tantas otras , para deslumhrar á los sim- 
pies que se pagan de palahras- Lo de 
<£uc á nadie se le prenda durante la 
noche, ademas de ser perjudicial é 
. impracticahle muchas veces , sopeña 
de que se fuguen los presuntos reos , 
es triste consuelo para el que ha de 
ser arrestado luego que araanezica el 
dia. Ademas en ciertos casos, como en 
revueltas y turbulencias políticas, seria 
mejor mandar que algunas prisiones 
se hubiéseii de hacer de noche. Veri- 
ficándose de dia, hay peligro á veces, 
y n9 están muy distantes los ejemplos, 
de que el populacho se arfoje sobrd 
el desgraciado reo , y le haga pedazos 
en un acceso de furor. 

En cuanto- á la libertad de poderse 
trasladar uno adonde , como y cuando 
le convenga, "claro es también que de 
nada sirve hacer en la ley fundamental 
^ta vaga declaración; porque aquella 
ilimitada libertad recibirá luego no po- 
cas modificaciones en las leyes partí- 



culares. Estas po<|raa exigir qab nadie 
viage aun dentro del pais sin pasaporte^ 
es decir, sin una especie de permiso 
que el Magistrado no concederá sino* 
con tales y cuales ^^diciones: impe- 
dirán ^que nadie entre ni áalga en las 
plazas de guerra sití[ddas : prohibirán 
la comunicación despoblaciones y pro- 
vincias enteras en tiempo de peste : m^ 
dejarán salir del pais al criminal que 
huye de la justicia , ó al empleado qUe 
bajo cualquier respeto puede ser res- 
ponsable de su gestión ; y tomarán 
otras muchas precauciones para que 
la circulación de las personas no se 
convierta en un medio de dañar á la 
sociedad. ¿A qué se reducirá pues la 
gran declaración del derecho oonside-^ 
rado en abstracto ? A estampar en el 
papelote unas cuantas palabras que 
nada signifícari en la práctica. 

Numero 3,^ 
Libertad política. 

Asi llaman algunos al derecho qua 
las kyes de ciertos países conceden á 






(^9* ) 
los ciudadanos para que de fin modo 

ú otro, mediata ó inmediatamente con- 
curran á la formación ó á la sanción 
de las l^yes ; y también pudiera in^ 
cluirse en esta ei^pf cié de libertad el 
derecha que en estos mismos y en 
otros paises dan ;bi$ leyes á los vecinos 
de los pueblos para nombrar ciertos 
magistrados locales. 

£n cuanto al primero^ sin anticipar 
aqui lo que habrá que decir después 
acerca del gobierno representativo , so- 
lo debo examina^r i,° si el derecho de 
concurrir todos los individuos de un 
estado á la formación de la ley es un 
derecho ri|[urosamente natural: "2*^ ^ 
á lo menos se deriva necesariamente 
de la esencia de la sociedad: 3.^ si al 
contrario no se fimda en una ley pu- 
ramente positiva y variable ^ que puede 
ser buena ó mala según las circuns- 
tancias : 4*^ si cuando esta ley no exis- 
te , se puede decir con verdad que Ja 
nación es esclava ; y 5.* si son válidas 
y obligatorias las leyes que se hacen 
sin la concurrencia mediata ó ini^^' 
diata de todos los individuos de la s^ 



eiedád en aquellos países eñ qt|e lá fé- 
¿[isiacion positiva no les concede el ' de^ 
i»echo de intervenir en su formación. 
Resolveré en pocas pahbras estas cinco 
interesantes cuestión es¿ 

La I.* quedará resuelta con solo re» 
cordar lo eme son leyes naturales. He 
dicho r P^^bado, q«c en rigor solo 
deben llamarse asi los pi*eceptos eter- 
nos de la moral fundados en la natu«* 
raleza misma del hombre , y converti- 
dos en leyes civilmente obligatorias por 
el estado de sociedad. Y nadie sosten- 
drá , creo yo , que uno de los preceptos 
de la moraF, aun puramente humt^iia, 
porque de- la religiosa es notorio , man- 
da que todos los individuos dé tm es- 
tado hayan de votar las leyes ó nom- 
brar con estas ó aquellas formalidades 
ciertos diputados, que ó las discutan j 
decreten por si, ó las presenten á la 
sanción del Príncipe , ó den ellos la 
sanción á las qne este presentare. Dí- 
gase sino, en qué principio eterno está 
iúndado un derecho semejante. Dígase 
también , si está comprendido en c;! 
tiúmera de aquellas cosas sin las cualea 



-no puede V Wir elhombte^ ni éer lo qtre 
el Hacedor ba qUei^ido que fuese xnien- 
tra» vive sobre la tierra. Al contrario, 
tOida hombre de buena fe reconocerá 
que esta cosa á lo mas puede ser ntil, 
p^o no es absolutamente necesaria pa- 
TiL la vida y conservación del individuo^ 
Han existido tantos pueblos sin seme- 
jante derecho, y han llegado á un es- 
tado tal :de civilización , grandeza y 
poder ^ que este solo hecho, cuando 
fahaisen raaones, decidiria la cuestión 
die si es, absolutamente necesario para 
lai^opservacion de los individuos. ¿Se 
haii conservado sin. él no uno, sino 
XQiUehos ? Luego no es necesario de toda 
necesidad paira sxi vida y conservación. 
ÍBí a»^ y 3.* serian tan fáciles de 
yesírfver ecHsio fe aaterior , si Rousseau 
»0 las hubiese oscurecido y embrollado 
con su imaginario contrato. Ya se ve, 
si este hubiese existido , no hay duda 
en que al reunirse los hombres por un 
convenio formal , hubieran declarado y 
estipulado las condiciones bajo las cua- 
les coQsentian en vivir juntos ;:y í^^ 
este acto ericerraria en sí mismo ^^ 



eandicioQ necesaria, aunque «tácita, de 
poder en adelante variar , modificar y 
aun nxudar enteramente aquellas cláu- 
sulas primitivas, porque claro es que 
la primera generación no pudo obligar 
para siempre á las venideras á que pau- 
sasen por lo que ella hacia. Pero queda 
ya demostrado que las sociedades, ci- 
viles no se han: fondado por medio de 
un verdadera contrato , smo que el 
acaso, la necesidad y tal v^ss la fuerza, 
lian ido formando poco & poco y con 
mil vicisitudes las diferentes naciones 
que hoy habitan sobre la haz de lá 
tierra. Es innegable pues que el dere** 
eho de coticurrir á la formación de 
la ley no se deriva necesariamente de 
la esencia de ía sociedad. Si las Uaima^ 
das poUlicas se hubiesen formado co^ 
mo las mercantiles , gremiales y otras, 
de esta clase, no hay duda «n qu^ 
todos los socios tendrían derecho' á 

r 

esplicar y estipular las condiciones de 
la asociación , y á concurrir de un mo- 
do ó de otro á modificarlas, alterarlas^ 
y aun á sustituir otras nuevas, cuando 
asi les conviniese; y este ejemplo es. 



(196) 
^ efecto el que se cita como decisivo 

len la materia; pero no se observa 
i.^ que las sociedades políticas son 
muy distintas, y se formaron de muy 
diverso modo que las compañías de 
comercio ó de seguros , y 2.** que lo 
que en estas es útil y posible , en aque- 
llas es impracticable y alguna vez pue- 
de ser perjudicial. Es posible en las 
mercantiles, porque siendo reducido 
el número de los socios, teniendo todos 
voluntad propia , y pudiendo todos dar 
8U voto con conocimiento de causa so* 
Í)re la forma y condiciones de la fií-* 
tura asociación , no hay dificultad en 
que asi lo hagan, antes es muy fácil 
7 hacedero. Es impracticable en las 
políticas, por las opuestas razones, á 
saber: por el gran númerode los so- 
cios que es imposible , reunir , porque 
muchos de ellos, cuales son losniños^ 
no tienen voluntad propia, y porque 
Hiucbísimos otros no pueden dar su 
voto con conocimiento de causa : tales 
son las mugeres en general , los fatuos, 
dementes é ignorantes. Es útil en las 
sociedades particulares, porque en ellas 
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no paede dudarse por las razones indi- 
cadas de cual es la voluntad del mayor 
número; y puede ser perjudicial en las 
sociedades políticas , porque es muy 
posible 9 es casi seguro , (píe la volun- 
tad de algunos pocos pase por la vo- 
luntad general. ¿Cuál es pues el incon- 
textable derecho que en materia de le- 
yes tienen los hombres reunidos en 
sociedad? El de que las leyes con que 
se les gobierne sean justas y capaces 
de labrar su felicidad. Quiénes hayan 
de hacerlas, quién haya de nombrar ó 
designar los que las hagan, con qué' 
formalidades y trámites se hayan de 
discutir, decretar, sancionar y promul- 
gar etc., toca á las leyes positivas de- 
terminarlo. En un pueblo y en tal épo- 
ca convendrá una cosa , en tal otro y 
en diversos tiempos podrá convenir 
otra muy diversa y aun opuesta. Se ve 
pues que el derecho de concurrir to- 
dos los ciudadanos á la formación de 
la ley podrá ser fuero particular de 
algún pais , pero no es un derecho ge- 
neral que inmediata y necesariamente 
se derive de la esencia d^ la sociedad. 



Sobre la cuarta cuestión, a 
sobre si son ó no esclavas las naciones^ 
en que la legislación positiva no con* 
cede á todos los individuos el derecho 
de concurrir inmediata ó mediatamente 
á la formación de la Ley , poquísimo 
hay qué decir. A no ser que cuantas^^ 
naciones han existido y. existen hayan 
sido y sean esclavas , es imposible sos- 
tener que lo son las que no reconocen, 
en* su código aquel derecho; porque 
tal como Rousseau le esplica y resulta 
de $us principios , y tal como le anun- 
cian maliciosamente los revolucionarios, 
de todos los países , semejante derecho 
ni ha existido hasta ahora , ni puede 
existir jamas en las legislaciones posi- 
tivas. Demostración. La ley , dice Rous- 
seau y repiten sus discípulos , es la 
expresión de la voluntad general : luego 
al hacer una ley todos los individuos 
del Estado deben concurrir mediata ó 
inmediatamente á expresar su voluntad. 
Asi lo exige expresamente Rousseau: 
« Para que una voluntad sea general (di- 
ce en el cap. a.® lib. a.** del Contrato), no 
es necesario siempre que sea unánime 
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(luego veremos lo que hay en esto"); pero* 

^s necesario qué sé cuenten todos las 
votos: toda exclusión formal rompe la 
generalidad.^ Esto dice el oráculo , y 
yo repongo : es asi qué ningún código 
ha mancado hasta ahora que todos los 
individuos de un Estado concurran á 
dar su voto ni lo debeñíandár, ni aun 
cuando lo* mandara se podria ejecutar; 
luego semejante derecho ni ha existido 
jamas , ni puede existir, ni convexidria ^ 
que existiese: 

I.**, Ningún código ó constitución 
ha mandado hasta ahora que todos ^ to- 
dos los individuos de un Estado con- 
curran mediata ó inmediatamente á ex- 
presar su voluntad. Sin hablar de los 
paises -en que el derecho de hacer la 
ley está reservado al Príncipe ó á un 
cuerpo de magistrados , fracción casi 
inapreciable de la totalidad de los ha- 
bitante», observemos queaun en los 
paises que se llamaron ó se llaman li- . 
bres , el derecho de concurrir á la for« 
macion de las leyes está por ellas mis- 
mas reducido á un número muy corto 
de individuos. En las antiguas repú- 
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•blicas éste derecho estaba reservadb & 
los solos varones ciudadanos en ejercí^ 
cío de la ciudadanía , cuyo número por 
mucho que se estienda, no pudo pa- 
sar, esduidos los esclavos, los vasallos 
ó pueblos conquistados , los menores, 
fatuos etc. , ni á la centésima parte de 
la población. £n la América que fue 
ingleisa, el pais mas liberal de los ac- 
tuales, ¿no están eschiidas también las 
^ mugeres , los niños , los .no ciudada- 
nos etc. etc. ? Luego hasta ahora no ha 
existido ninguna legislación en la cual 
se haya llamado á votar mediata 6 in- 
mediatamente sobre las leyes á la tota-^ 
lidad numérica de los individuos del* 
Estado. 

a.° Ningún código racional debe 
conceder Semejante derecho, porque 
seria el colmo del absurdo confiar á las 
clases que todas tas legislaciones han 
/^xcluido hasta ahora, como las muge- 
res, los menores , los criminales, etc., 
la facultad de examinar y decretar las 
leyes por sí mismos, y ni aun de nom* 
brar directa ó indirectamente los le-» 
gisladores. ¡Qué bueno andaria el mun-* 
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^o*el día ea que se conVcicase á 1a$ 
ciudadanas y á los mozalbetes imberbes 
para semejantes actos I 

3*^ Cuando por imposible bubiese 
una legislación tan disparatada que asi 
lo dispusiese y ordenase , ¿cómo obtener 
}amas que se hiciese una ley , si esta ha 
de ser la. expresión de la vpluntad ge^ 
iieral ? ¿ cómo es posible que todos los 
individuos^ de un Estado^ por reducida 
que se suponga, estén acordes sobre 
tal ó: cual disposición legislativa? Y si 
no lo estaban , ¿ qué resúltaria ? que la 
ley sema la expresión , no de la voluntad 
general, sino de^la de unaparte, óde la 
mayoría á lo más. Pero. una parte, por 
gí'aode que sea , no es el todo. £1 mis* 
mo Rousseau, que al principio se con- 
tentaba, como hemos visto, con la ma- 
yoria para el ejercicio de la soberanía 
en general^ al llegar á la formación de 
la ley tiene que reconocer, obl^igado 
por su misma definición, que «el todo 
menos una parte no es ya el todo', y 
que mientras subsiste esta razón (geo^t 
métrica) ya no hay todo, sino dos par* 
tes desiguales ; de donde resulta que la 
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Toluhtad de la una no e$ ya general coa 
respecto de la otra (lib. 2.*^, cap. 6.®).» 
Y esto es evidente , aunque no lo con- 
fesase Rousseau. Si la ley ha. de ser la 
expresión de la volutad general , no 
puede serlo de la sola mayoría. La ma- 
yoría no es la generalidad : la parte no 
es el todo. ¿Y qué se infiere de esta 
demostración? Que las naciones en que 
la legislacipn concede , no á todos loa 
individuos ( porque esto , como acaba- 
mos de ver , ni se ha hecho ni se hará), 
sino á Ic^ llamados ciudadanos el de* 
recho de concurrir directa ó indirecta- 
mente á la foFcbacion de la ley; gozan 
de' cierta prerogativa , cierta» franqui- 
cia , cierto fuero (cuya importancia 
apreciaremos en otro lugar) de que no 
gozan aquellas en que por ley ó poí 
costumbre con fuerza de tal , se reser- 
van el derecho de legislar ó al Príncipe, 
ó á un cuerpo de Magistrados. ¿ Y por 
esto merecerán el título de ef^clavas, 
aun cuando sus leyes sean acaso mas 
justas, suaves, equitativas y benéficas 
que las de muchas célebres repúblicas? 
^ra la Francia esclava antes de su re- 
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voluqon ? ¿ lio era la España en el i^y-* 
nado del buen Fernando el VI y del 
juicioso Carlos III? ¡Ah! ¡quién nos 
diera ser abora tan esclavos como en»* 
tonces! ¿Son. hoy ^dia esclavos los ha- 
bitantes de Toscana, Prusia'y Austria; 
y eran libres los de Atenas, cuando una 
tercera parte estaba reducida á rigurosa 
'esclavitud doméstica, los de Lacedemo- 
nia sometidos al férreo yugo de Esparta, 
y los de la mitad del orbe conocido 
sujetos al Populacho^ Rey de Roma? 

Acerca de la quinta y última cues- 
tión que me propuse , poco habria que 
decir, si no hubiese venido al mundo 
un sofista como Rousseau. Hasta élto-^ 
dos los .publicistas y moralistas y teó- 
logos hablan reconocido y confesado, 
que mientras una ley, no contraria á 
ia moral , existe vigente en un pais , 
todo el que reside en él está obligado 
á. observarla por el hecho mismo de 
xesidir , y sin que para infringirla le 
valga la escusa de que no es la expre« 
sion de la voluntad general. Pero para 
^4a grande obra de la regeneración filo- 
róíBuca era menestej borrar.cou una sola 
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plumada todas las leyes existentes ; era 
preciso anular todos los códigos ^ fruto 
de la sabiduría de los siglos ; era so- 
bre todo urgente quitar el freno á k 
multitud, y eximirla de la obligación 
de obedecer , no como quiera á los- ma- 
gistrados, sinoá las mismas leyes exis- 
tentes, y esto no en un solo pais sino 
en todos los del mundo; y esta doc- 
trina fue la que predicó abiertamente 
el Licurgo de Ginebra. Es terminante 
el pasage : « toda ley que el pueblo en 
persona no ha ralificado , es nula.» 
(Contrato lib. 3*^, cap. i5.) Esto no ne- 
cesita de comentario. Si es nula, no es 
obligatoria. ¿ Y dónde hay en el mundo, 
pregunto yo , una sola ley que el pue- 
blo á quien se dirige haya ratificado 
en persona? ¿En los mismos Estados- 
Unidos las ratifica acaso el pueblo? £n 
Ginebra, en la patria del filósofo, tam- 
poco puede decirse que las ratifica ci 
pueblo , sino una parte del pueblo y no 
la mas numerosa. 

En orden al derecho que algu- 
nas legislaciones conceden á los veci- 
cinos de los pueblos para nombrar por 
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Ú ciertos magistrados municipaleis^ de^ 
rechp que indudablemente se compren^; 
de en el llamado de . libertad pplíti* 
ca , nada hay que añadir. Si ]a lej^ 
le establece es un derecho , si no 1^ 
concede no existe. Cuándo > cómp^.pa-; 
ra qué magistraturas , con qué .exten* 
sion y condiciones haya de ejercerse 
este derecho cuando le haya, lejps ;^e 
poderse decidir por un principio ge^ 
neraly es, como se ve, un objeto muy. 
subalterno de la legislación particular» 
y puede estar sujeto á muchas . vicisi« 
ludes 9 y á no pocos reglamentos quf( 
podrán ser buenos ó malos , útjles r^ 
perjudiciales según los qasos y tiempqs» 
Baste haber hecho aqui ,esta ligera inr^ 
sinuacion ; en o^ra parte entraré en al-» 
gunas explicaciones mas extensas* 

Numero. 4»^ 

Libertad de indusirtáé 

... \ 

£sta es la parte en que los ptiblí* 

l^istas modernos han delirado menos, 

y. aun. puede decirse en la que han pro-! 

clamado una Terdad importante } pero 

ao 



pcrt tl<Ágracia, él ttó iíá sido pof mali- 
cia , la han enunciado de una manera 
tan Vlrgáy tan gén^rkl y tan nide6oi- 
da^, íjuef entendido' y ejecutado al píe 
dé lá léfra su gran pí^íncipio de ilimi- 
tada übértad de industria , podrían re« 
sultar, y de hecho resultarían, males 
gí'áyiisrimos á las , naciones que adopta* 
Sen íÉqufeHá es|)eciosa teoría sin restric^ 
ciob'üii Itmitacion alguna. Para evitar 
püés ambigüedades y equivocaciones 
en íá inteligencia del principio gene- 
ral , y para que pueda aplicarse sin pe* 
W¿íb ; será preciso expli¿:ar lo que se 
éhfieiidfe p6f iridüsiría, distinguiendo 
Büá 'irúfiiis clases, y determinar en cada 
afta ^é! gtadó dé latitud qué la ley de- 
h& aseguradles para que sean libres sin 
perjuicio dé la coínun felicidad. . 

J)e lo que.se entiende por industria^y 
de las varias clases en que esta se 

• Váf^cttW deáso iriúril este examen; 
pW« ya ise y^^íá ^ue fid lo es. GtUieral* 
fdi^te sé ^^ée QUé sdí^^lñ'ereoé 4noí¿* 



de industria la ocbp^ion de los 
artesanos y fabricantes, y por eso sa 
clftma sin ces^r que e$ necesario pro^ 
teger y fomentar la indu5tri£^, enten* 
diendo por esta palabra la elabora qipfi 
de las materia^ primeras, y la fabrica* 
cien de artefactos. Sin >embargOy si s^ 
examinase el punto con atención, $e 
vería que tan industriosa es la muger 
que siembra, ri^ga y^coge él lino,cO'» 
mo el cardador que le c^rda, y el teje-^ 
dor que* urde y fabrica la tela ; y se ve- 
ría también que el arriero que ya fa^ 
bricada la transporta adonde se nece- 
sita, y el mercader que la vende, ejer^ 
ceu también cada uno otro género. dé 
industria, sin la cual quedaría inutili- 
zada en gran parte la del fabricante, 
el cardador y la muger cosechera. De 
e^a observacioQ , qUe ya han hecho 
los buenos economistas , resulta qu<e U 
iodustria en .general e$ el empleo de^ 
trabajo, cualquiera que sea la materia 
sobre que recayga, la especie partigu- 
lar de fu^n&a, ó agente que en. él ^e 
aplique, y el modo y tiecopo con que 
^e emplee. 



/ 



P^o aüiu^plié éotí tantas y tan taiial 
las clases de trabajo material que pue* 
den hacer los hombres > uo obstaote» 
atendiendo á que siempre tiene por ob 
jeto 1.** obtener la producción ó rece* 
lección de los objetos que la tierra ea 
p[úe habitamos y el agua que la cir* 
Cunda ó riega su superficie pueden su* 
ininistramos para satisfacer todas nues^ 
tras necesidades: a.** elaborar y prepa- 
rar paira nuestro uso aquellos que oe- 
cesiten de cierta preparación; y 3.*éí- 
cilitar su adquisición k los que los ne* 
cesiten : se han distinguido tres dases 
generales de industria que con iDUcba 
propiedad se han llamado agricolat 
fabril y comerciaL La i*® es el einpl^ 
del trabajo destinado á facilitar la pro» 
duccion ó recoleccicm de cuantos ob» 
jetos la tierra y él agua pueden sumí» 
nistrar adecuados para la satisfaccioa 
dé nuestras necesidades fístcat^ Añado 
la palabra recolección ^ que general* 
mente «e omite , para comprender ^ 
la industria agrícola la caza, la pesca^ 
y la >accion. de coger los objetos áwss 
que la tierra produce espontáneaioeiite) 



^oi^uie ^n ninguna de estas ttes «pe-it 
raciones contribuye el trabajo á la pror 
duccion , antes al contrario, destruye lo 
qjue la i^turalea;^ habia producidp sii| 
nuestro. auxilia, ó simplemente se apor 
derar de lo que encuentra ya nacidq 
sin su cooperación. La 2.f ea el traba.T 
j[p en^pl^do en dar ciertas y cierta^ 
Reparaciones á las wsa^s que necesitaQ 
ser asi preparadas, paca . q.ue pu^da4 
servir á nuestros usos. Aquí se comr 
prenden, todas las operaciones, manua? 
les q^e üilteran de cu^^uier. modo 1^ 
forma y ests^do en que la naturaleza 
abandonada á sí misma nos presenta 
los objetos; y de. consiiguiente á ests^ 
%.^ clasiQ se refieren cpn jqaas propiedad 
que á la i.^ la excavación de las caur 
teras,.el, laboreo de las minas y la cor* 
ta de los ajobóles; porque en estas ope- 
raciones principia ya 1^ preparacipQ 
de las piedras, metales y ipciaderas. L^ 
3.^ es el trabajo empleada en trasladar 
y expepáer los obje^tos de njuesbro uso, 
9ej|n, d^ lá clac^e que fueren, y cpmprenr 
óp tpdaa las operaciones llamadas de 
.^carn?9{ tráfico, comercio, cambio et.q«. 
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' Cada una Ae las innumerables ope- 
raciones comprendidas en 'é^as tres 
clases de industria constituye una pro-» 
fesión , un oficio , un arte principal 
queí á veces se siibdivíde en -Tanas 
profesiones subalternas. Asi las opera* 
ciónes 'agrícolas constituyen lá profe-. 
¿ion general Üe agricultor ; pero esta 
se Gubdivide en otras tantas partícula- 

i 

res cuantas sóñ las ocupaciones rura- 
les : l^s fabriles constituyen la clase g^ 
riersil de fabricantes, que después sf 
$^ubdivide en tantos y tantos oficios: 
las comerciales cbhstituyeQ la profesión 
genérica de tóñnerciante, én lá que se 
comprendeii ' otras muchas ^ ya como 
especies, ya 'éomó auxiliares ; tales son 
lá¿ 'dé acarreador ó traginero terrestre 
o* acuático, agenté de comercio y cam^ 
bio, etc. Ademas es preciso not^r que 
íestas tres industrias /?r¿ící/c«^>^P^"^ 
xn'os decirlo asi, presuponen otra cuar- 
ta clase de industria teórica, qü^^ ^^ '* 
der estadio en^ general. Esta puede de- 
finirse «la ajilicacion del trabajo*'* 
adquisición dé lois conocimientos o^ 
*^ué es capaz isi entendímieiitó ^JP*' 



po«9 En efecto, la operación, maoual 
ipas sencilla presupone y exige cierta 
conocin)iento teopico. Sin estos el hom-* 
Jire no (hubiera llegado ni aun á. cazar 
y pescar; ocup^iciones que forman el 
primero y mas imperfecto grado dé su 
industria. ¿Cómo hubiera tejido sircos^ 
y £te.chas.^ redes y canoas., si ng |[iul)ie-» 
ra observado teóricamente la g^nde 
elasticidad de ciertos cueirpos*, el pespi 
específico de ofros, y I9S admirables 
efectos de ambas propiedades? Cuaiída 
hallamos ya inventadais l^s máquinas, 
^e.nos fi|;ura que su invencipn no cp^-t 
tó ningún trabajo, ni supusQ el meno^ 
esfuerzo de ingenio; pero ^ebería^os 
reflexÍQuar que la máqMina, ipa^- j^im<^ 
P^e exige para» producir su efecto ,qu0 
se hayan combÍMado hábilmente I9S 
fuerzas motrices; y esto no pue^e ba^ 
cerse sin la observación teórica de mu^ 

•• *■ ^ * r * 'r\ 

' í f * I 

chos fenómenos , y sin h^^r y$i r^c^« 
nocido y estudiado en cieiltP modo las. 
propiedades generales de los «i^erpos^ 
y calculado prácticamente sus. efectos. 
Parecerá una paradoja , pero es uhji yer^ 
4ad demostrable c^ para hape^ el pi^. 



mer arco, asegurar ^us dos extremos 
con él nervio 4éün animal, poner ea 
él un palito puntiagudo (que tales se-i 
fian las primeras fléclías ) y lanzarle 
con/ el objeto de matar un pájaro, fue 
necesario haber estudiado la mecánica^ 
ño cop la períbccion que hoy se sabe, 
sino diel modóí' que entonces era posK 
ble. Be a(^ui se infiere que á la inÜus- 
tri^a. qué podemos llamar manuah J 
que se divide \ oomo. hemos, visto, en 
agrícola, £sib|*it y comercial, precedió 
necesariamente, y* precede siempre, 
otro género de industria^ que con Xor 
da propiedad puede llamarse inieleC'- 
,iual^ que se súhdivide también en una< 
liiuttiíúid de profesiones. Habiendo pues 
de, tratar del grado de- latitud que Im 
¿óViernos deben 'dar á toda clase de 
industria, empezaré por fa mas anti- 
gua, lüás necesaria y mas noble, cp^ 
es, la' del entendimiento, y después re- 
correi^é lás pianuáles én sus.prÍQCÍpa:i 
íes sijbdiViáióneá. ; 



* • * ' - • 
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Zatítudgue los gobiernos, ó si sequie* 
. re las leyes , d^n d^ d la mdas^ 
tria inteleotuaL, . , 

No se (^'ea que bs^o este título se 
comprende nada de lo que luego se dU 
rá sobre la libertad de lá imprenta. Lá. 
cuestión que aquí yoy á examinar eá 
mas general, y para su i^esolueion eé 
indiferente que exista ó no la profesión 
de impresor. Pudiera aun suponerse 
que todavía ño se conoce en el raun^ 
do la admirable invención de Guttem-^ 
berg. Aquí se trata del estudio consi«* 
derado en si mismo/ y prescindiendo 
de si los libros en que uno estudia es«> 
tan impresos ó manuscritos. Limitan* 
donos pues al estudio en si mismo, ya 
se deja conocer que este se divide- ne- 
cesariamente en público y en privado^ 
que en uno y otro b^y que distinguir 
la ocupación del; que aprende y la pro- 
fesión del que enseña; y que según es^» 
tas divisiones^ puede ser muy diversa 
la acción de la ley relativamente á ln 
industria intelectusd. - 
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Eb cuanta al estudio privado, si 
por este se entiende el secreto , oculto^ 
j como suele decirse á cencerros ta« 
pados^ claro es que la^ leyes puedea 
prescribir algunas reglas ^ pero es in- 
útil que lo hagan , ni pongan cortapi** 
sa á la humana curiosidad » por la con* 
Tincente ra;^a de que sus (disposicicK 
li^s serán eludidas á cada pfiso é iwr 
punemente quebrantadas. La ley civil 
podrá úuicamente prohibir que se teo-^ 
gan ciertos Ubros, la eclesiástica con- 
minar eon,cei\suras al que los lea; pe-t 
roes menester no engañarse ; estas dis* 
posiciones en la ejecuciop serán m^ 
fficapes por lo general. Ls^s que podráiv 
ejecutarse mas i^cilmente^son las que 
prohiban la publicación. , iirenta ó ^*' 
ti:odUccion de los libros perjudiciales*. 

$e diiputa sobre si l^ lej puede 
prohibir qu^ se publiquen, in(roduz« 
4SU1 y vendan, ciertos libros in^presos 
ó manuscritos ( que para el ca^ e4 lo 
mismo) ;: y esta cuestión , como tantas 
otras , no está, ya decidida irreTocable- 
mente porque no se propone ni .ven* 
tila de buena fe. Yo, sin entrar 9flf^ 
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^n ItfgKs discusiones que hman íotert 
miñable este artículo , y sin aQ;|icipar 
lo que luego habrá que decir en cuan« 
to á la imprenta sol»re leyes preyenti^ 
vas y represivas > soJo liaré aquí .4oit 
observaciones. . / 

... íK.«g.d,h»»,b.«™«,4 
los gobiernos y legisladores deM» naei^^ 
nes el derecho de probiibir e» su lerntor 
tio la entrada frazica ó fraudulenta^ y lii 
^xpeiidicion y' venia? de ciertos género^ 
y artefs^ctos extrdngeF<^s^, cuando presilo 
men que su libre circulación puede pert 
jndicar á la iudustria agrícola ó fabril^de 
&U8 habitantes i^ Nadie ciertamente ks 
ka negado el derecho ; algunos creen quo^ 
' no les tiene cuenta hacer uso de setue-* 
jante facultad (punto, qiie, examinaré^ 
Hips en breve ) ; pero lo que es el derecho 
d^ hacerlo, nadie se le ha disputado to« 
idavia. Pues bien, si se puede prohibir la 
entrada ^ venta y circulación de ciertos 
]géneroB j solo porque eñ dejarlos ^cucrér ^ 
Hbreineti^ $e puede irrogar algún pee- 
juiüio á la industria 'manual y ¿no>se po** 
-drán prohibir coi> igual derecho y jusr. 
tioia la publicación, entrada., venta jr 
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libre coiñercio de ciertos libros ^ capa^ 
ees., iK> solo de Hacer algun daño á 
la religión del Estado ^ cuando es única, 
y* á la xaoral pública, sino deacabaF 
enteramente con estas dos base$ de tor 
da humana sociedad? ¿Se permitirá. ^ 
pof ejemplo, qo digo, en una nación, 
eristiana, pero aun entre, idófótras ó 
mahometanos, que se introduzca. y venr 
da públicamente, y ande en manos de 
la inocente juventixd un libro como /^ 
iustma^ qne al publicarse escandalizó 
á ki misma inmoralidad ; un libro 4. 
cuyo. aití:or mandó encerrar en' Biceir^ el 
tolerante ^Napoleón, á quíeut nadie acun 
sará jciertamen te de- ¿amé tico ni devoto I 
%^ Na se crea que esto de calir 
ficax* libros, de prohibirlos y de impe« 
dir su circulación cuando se teme que 
puedan, ser peijudicialea , ha sido iur ' 
vención de los inquisidores. Presciur 
diendo de las censuras eclesiásticas he^ 
chas en concilios generales y provin* 
cíales y en edictos de Papas y de los. 
«natemas, civiles fulminados en irescripr 
tos de Empfsoadores y Reyes muy aur 
teiiores al establecimiento del Semta. 



"Oficio-; [prescindiendo de que en 1|odo 
pais bien gobernado la policía civil 
recoge los libros perjudiciales «é impone 
penas á los expendedores: ¿qué dirán 
los jovenzuelos indoctos que con tantsi 
confianza attibüyen á los inquisidores 
la invención de las censuras y prohi- 
biciones , cuando se les baga ver que 
estaban en uso bace muchos siglos aun 
entre los mismos páganos ? ¡Y quépa^ 
ganos ! Los cultísimos y libres atenien« 
ses, y sus imitadores los muy libres ciu^ 
dadanos de la antigua Eoma, y entre 
estos no bajo el yugo de los Empera* 
dores , sino en los mejores siglos de la 
República. Respecto de los ateniense^ 
basta recordar las obras de Protógor^ 
quemadas en la plaza pública de Ater 
ñas por decrete del Areopago, y su 
autor expuesto á perecer en el último 
suplicio, y por misericordia estriña* 
do ignominiosamente ddi teiritorio dei 
Ática. Yo no aprueba ni desapruebo /el 
decreto ^ que según Laercio se exteBcU^ 
también á recoger todos Jos ejemplares 
que . tuviesen los particulares , . pc^p^e 
no sé lo que contenían los übrof df 
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Pirot&goras ; pero me basta el hecho 
|>ai^a demostrar que el Areopagó tenia 
dii Atenas el derecho, no como quiera 
de prohibir, sino de recoger y conde- 
nar al fuego los escritos que él mismo 
calificaba de peligrosos. En cuanto á 
Roma, es notorio qiie una de las &- 
cultades y comisiones de los Ediles en- 
rules era la de examinar los libros que 
se publicaban, é impedir la venta j 
circulación de los que á su juicio , del 
cual no habia apelación , podian ser 
perjudiciales.. Para que no se crea que 
esto lo ha inventado algún fray le, ci- 
taré un texto n^da sospechoso , y coí» 
piaré todo el pasage , porque contiene 
otras muchas facultades de los fdileSf 
mas extensas aun y mas coercitivas en 
algunos^ puntos que las de los moder- 
nos inquisidores.^ El texto es un trat» 
do muy sabio sobre la Repiiblica ron»- 
na, publicado en Básilea él año de 1797 
para instrucción de la nueva y fiaman* 
te República francesa > según se dice en 
el prologo. En aquel tratado pues, lii>« 
%.% cap* 5.^, art. 5.*, á la pág. 38 del 
tomo a.^ se dice lo siguiente: «CO10O 



.(319) . . , 
7>el Seüailo vigilaba (traduzco literalí* 

é simaméDt€ ^ para que no sé diga que 
i» altero maliciosamente el sentido) so-* 
»bre que no se introdujese /ií^gwfí¿ 
•M novedad en la religión y y ninguna 
>í opinión peligrosa en los escritos ó dis- 
4> cursos públicos ; esta importante po-» 
i) licia fue Confiada á estos dos magis- 
9trados patricios (los Ediles cumies). 
íiLos libros dados á liíz {misen lumié" 
Dre) debinn ser censurador por eUos^ 
3» asi como las composiciones drama- 
eticas antes de ser representadas. Y 
% como ningún Culto público podie ser 

3» introducido en el Estado sin un Se* 

i. 

^ ñadoHconsulto expreso, tocaba á los 
^ Ediles cuidar de la ejecución de estos 
y* reglamentos ^ oponiéndose 4 la admi- 

* sion furtiva de algún culto extrangero, 
»al ejercicio de todos los sacerdocios 
% no autorizados etc. Estos magistrados 
» tenían hasta el derecbo de inspección 
3^nar el culto privado de las ^apilloís 
T^ úarticulares y porque ningún ciudada^ 
> no debia profesar , ni aun á Éscondi*^ 
»dds (en cacbette), nn culto que nf 

* bábia becho legalizar. > 
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^^ iTo sé bien que todos estos iregtau. 
mantos no impidieron que con el tiem- 
po se introdujesen en Roma no solo 
todos los cultos, sino todas las supers- 
ticioiaes del universo , y todos los libros 
buenos y malos que ^e habian escrito 
y escribieron en todas las naciones, 
con las cuales tuvieron trato y comu- 
nicación los habitantes de aquella vasta 
ciudad; pero la facultad concedida á 
los Ediles probará siempre que los an« 
tiginos ' romanos creyeron que la verda- 
dera y útil libertad del ciudadano no 
se menoscaba porque la ley , ó mejor 
el Gobierno, le estorbe qu^ se envenene* 
Y en efecto , si nadie ha sostenido hasta 
ahora que la libertad de comercio se 
coarta injustamente porque se prohiba 
vender á todo género de gentes las sus- 
tancias veneilosas , ¿por qué se ha de 
mirar cumo una tiranía que el Gobier-» 
no se oponga á la libre circulación 
de los escritos mpralmente venenosos? 
¿Ko es una de sus primeras obligacio- 
nes la de conservar en su pureza las 
costumbres públicas ? ¿ Cómo podrá 
pues dejar correr impunemente Iqs li** 



bros escritos '^de!kit0titi>> pkra coFrom- 
pérbs? • .i .i) i» '... > . • . . 

' Mo ignoro tsiilipoeo que en las> na"*- 
éióives modernas (> y supuesta ya laán*^ 
vención admirable xib la imprenta^ es 
más dificil cpiecn has antiguas. irapé« 
dir kt* introdiicoibaide los libros yre- 
coger ios circjulaiites^ Tampoco ^ se ^ me 
acuita, ni negaré ja^kias^ que no solo 
en los paise9'tte> inquisición, sino- Áwa. 
aqoeUos en. que ^ no ha^ existido' e^te 
-tribmnál, la ignorancia, -ellespífiici de 
partido y el fanatismo detodas clases 
han hecho pei^eguir , prohibir ^y con- 
densar: üijustat^ieotéhbrois nadaj per)u«- 
^diales; pero ni este abtisdv'ni<la dífU 
oukad de ejecutar^ las leyes prohifaiti^ 
vas-' en materia:'de|mUicacionveiit]3akla 
y vdiila de libros, aprobarán niiincaí eq 
bUena lógica contra él derecho desdar-* 
las, que es dé Jo. que aquí tratamos» 
Ademas luego^^.aL hablar de la lU^er** 
lad de impi^enta^ añadiré alguna^.ob'' 
servaciónes importantes que laqui es 
preciso omitir, las. cuales harán yev 
que sé distinguir efi. todas norrias la 

libertad de la ' licencáa.. 3 . , 

ai 



'Volviendo ahora al asunto com^- 
zado, puesto que el Gobierno puede 
con toda Justicia coc^rtaír indirectaióen^ 
te> cotí, la prohíbicipu dje libros la ili- 
mitada libertad dól : estudio privado , 
ciarotes que. con! o^s.opazon podra 
coar^r directamente (lardé los estudios 
públicos , prohibiendo I que se enseñen 
tales ó cuales arl:e^ ijanas ó perjudi- 
ciales, ^j que ' las < importantes y útileá 
se enseñen por: ciertos libros en que 
al lado 'de. lá vfer dad: se. halla escandido 
el eriror.. Negar este derecho á los Go- 
luiernos.jeB lo mismo. que obligarles á 
permitir y autorizar* qucf se esté tra* 
bájantk) públicamente en las minas dis- 
puestas para derribarlos y destruirlos. 
¿Ha habido jamas aí puode haber una 
pretensioii mas descabellada que la de 
una enseñanza pública indefinidamente 
libre ' é incoartable ? *¿ No podrán las 
leyes yi órdenes de'; los ^ gobernantes 
regularizarla y circunscribirla dentro 
de los limites que prescribe el interés 
general? ¿ Se podrá, exigir de ningún 
GobierEioTacibnal, qne después de ba^ 
{)er reeonocido 'iiiia religión como la 
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única diúe se-profese-eü el e^tado^ haya 
de permitir qáe públicamente se e$ten 
enseñando las doctrinas contrarias á la 
«uya? Aun admitida la que se llama 
libertad de cultos, ¿se habrá de con« 
sentir que se prediquen públicamenta 
er deísmo que» destruye toda religión 
positiva , y el atei$mo qiie aniquila has« 
ta la idea de religión ? En Id tan libre 
Inglaterra 9 y en los nías libres todavía 
"Estados Americanos , ¿se permite acaso 
tener cátedras de incredulidad é irre-^ 
li^on? Y aun dejando á un lado la 
parte dogmática^ ¿se tolerarán en un 
pais culto escuelas públicas de «orrup'^ 
cion y libertinage? 

Pasando dé la religión y la moral 
á las ciencias políticas, ¿ha permitido 
jamas ni debe permitir un Gobierno ^ 
si ya no quiere arruinarse^ qué se en<* 
señen públicamente máximas ó doctri* 
ñas opuestas á los principios en^ que 
se ifiínda? ¿Se tolerará en la^-motiar* 
qciias que se predique en las escuelas 
públicas el r^tiblicamsm6 'de Colom» 
biay y en las democracias que se ins-* 
pire en las aulas á la juventud *él amor 
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á la: monarquía y ^.la ariatocracia ó al 
de&poiismKi> ? £1 absurdo «s tamaño y 
taa de bdUo, que haría yo poco favor 
a mis lectores ^i lúa detuviese á esfor- 
zar y acui^ülar todos los argumeatos 
con que se le puede combatir. 

Eu orden á las personas de los es- 
tiidiantes.y maestros^ asi piú vados conio 
públicos, > bay que hacer algunas ob- 
sérvacionefi. Por supu;ei|to que en cuan- 
to alt ealudio secreteo , no teniendo otra 
acción Iq^ Gobiernos que la de limitar 
indirecta;0^nte <5qu kyes prohibitivas 
de libros el miniero de objetos á que 
puede extenderse la aplio^cion indivi- 
dual; nada tiene <j^e hacer con las 
persona$ de los qu^e , estudian privada- 
mente. A, estos debe dejárseles la icas 
ilíimtada libertad para que. en las cien- 
cias y artes ^e insJtruyau con los libros 
corrientes y bajo la dirección del maes- 
tro que les acomode , de la mauera y 
hasta el punto q^e se les afitoje. Y por 
la misma razea w-yt q4ie respecto de 
los prof0$ores particulares la ley y ^1 
Gobierno-nada tiei^iwjque hacer taní* 
poco. SI saben óno^sab^n, si emeu^u 
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bien ó mal, st Uevan caro ó barato, si 
emplean útilmente ó si malgastan el 
tiempo, estas son cuestiones que deben 
resolver los alumnos y sus padres 6 tu* 
tores. En cuanto á los libros de que 
hagan uso , con tal de que no sean de 
mala doctrina ó estén expresamente 
prohibidos, tampoco debe mezclarse la 
autoridad de la ley eñ que den estos ó 
aquellos. 

£n la enseñanza pública hay todavía 
qae distinguir la que costea el erario 
á la nación , y la que se paga por los 
mismos interesados. £n esta última el 
derecho del Gobierno se limita á im-« 
pedir que se enseñen cosas conocida- 
mente malas , y aun las bueoas' en . sí 
mismas por libros perjudiciales ; y que 
en los establecimientos de educación 
se introduzcan abusos ó se cometan 
desórdenes que puedan ser trascenden- 
tales al resto dé la sociedad. En lo 
demás la libertad debe ser absoluta , as^ 
en cuanto á las materias que se en-' 
señen , como en orden á los libros que 
se' adopten, método que se siga', pro- 
fesores que se busquen, tiempo que se. ^ 
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gaste etc. etc.: el Gobierno nada tiene 
que hacer mas que vigilar. De aqui se 
infiere que debe suprimirse donde exis- 
ta el monopolio de la enseñanza, que 
consiste en que nadie pueda enseñar 
una ciencia ó arte si no es individuo 
de tal corporación , y ha sido admitido 
en elia por el voto de los anteriores 
maestros. ¿Tío se ha visto¡, que vivien- 
do estos de la retribución de ios alum* 
nos , tienen un interés directo y gran- 
dísimo én que sea muy corto el nú- 
mero de las personas que se dedican 
k despachar la misma mercancía , cuya 
venta los enriquece ? Se infiere también 
que los Gobiernos no tienen derecho 
á mandar), que en los estudios que no 
costean se enseñe por tales ó cuales 
libros determinados. Podrán excluir los 
no. permitidos en el pais; pero entre 
los corrientes debe ser libre la. elección 
á los profesores ó al director del esta- 
blecimiento. 

En las ^scuelas públicas costeadas 
por la nación todo varia de aspecto. 
Aqui el Gobierno puede fijar por medio 
de reglamentos y la edad y demás cir« 
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cunsláocias . de los: ^ alumnos , el órdéu 

<le.loS eludios 9 el método de enseñaní- 
za, los aulores ({ue^ hayan de seguirae 
-ejtc» 9 y sujetar á Iqs maestros á tales ó 
cuáles pruebas para que haga^ constar 
.aü iddneidad. E^to «s cuanto aqui pue- 
do "decir en general; sobre este. punto: 
diaiido trate de laimsizuccion pública 
¡extenderé esta indicación, y añadiré 
algunas observacioites: importantes. 

Solo debdprerenit que como lapaT" 
•té pr&ctica de algiituii ciencias estJr tan 
intimamente uniidá con la teórica y que 
solo se. distinguen por abstracción,! y 
aun . puede decicae. que la pváctíns en 
ellas ' es también «iatalectual ['> es; menes*- 
ter fijar aqui los;:Iímites de .br axitcsrb> 
dad> pública en. ¡cuanto á esta»fitofe- 
siohes científicasr, |>ara no i tener Inego^ 
que hablar mas que 'de la . ilxfaistría 
puramente manuí^L Digo poesr que* en 
las, pcimeras h^yqu^d^distingutr las que 
se refietea directaáMtnte á la exmtíamm*' 
don de la aoctedalik, ; y las que * le ion 
en cierto modo indiferentes* . cr: 

Entre aquellas la primera es el m£^ 
nisterip eclesiástica en todas sus partes ^^ 
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en el caal^ faableíndo de "ki religicm co^ 
tólica,:es dáraqiie ^clema^' de i» po* 
testad de orden €fue debe tener el qne 
haya' de confesar, ptedícstr y adcainis* 
tmr losSacraraeptos, ha de estar adoi^ 
nado de ciertas cualidades morales, ha 
de haber llegado :¿i cierta edad ^ y ha 
<}e poseer la suficiente ibstruccioh: para 
déiempeñar su loiiiisterio- con utilidad 
de lol fíeles. Puede pues la potestad 
<nvil<prescribir ^ de acuerdo con la ecle- 
fiiástiüa^, como condiciones para la ob- 
tención de los benefídios eclesiásticos 
tai edad ^ tales, drc^n^á^cias , tal clase 
de estuiüoq , segct^ se» :ta prebenda , y 
tal'gmdo) de instrudcion ,.ai€reditada de 
estalla ai^uella manera^ ' 

oLa ^.^ es el ante; nía > curar ei^ toda 
6u eiiteosion y en to^ossus ramos subal* 
tertios. Puede pues k ley , y aun debe, 
prohibir que nadie éjersa tan delicada, 
difícil !é ¿«nportan te profesión, sin que 
conste su idoneidad^' £1 'individuo ins^ 

4 

trúy ade tprivadame4te <xm)o quiera ; pe^ 
ro para ejercer es necesario que acre* 
dite isu; instruccioni en iitt9<ó mas exá- 
luenes;, ^ cuya íorma, circunstancias y 



reglas deben fijarse por 1» lep 

Lét 3.* «s la del foro ló curia ispxe 
comprende las*: de abogado , nota- 
rio / procurador y agente;, en las cua- 
les pueden exigirse no solo la instruc- 
ción q,ue compete á lasi do& primeras^ 
sino ciertas garantías -que respondan 
de la probidad de las personas* ;Asi 
ademas de los exámenes á que se pue- 
de su)€tár á los abogftdós y notarios, 
se puede exigir de estos últimos y de 
los proouradore&y agentes cierta y fianza 
pecumaria, quesea cmno el garante de 
que desempeñarán 'fiel, legal y hon- 
radamente sus respectivos encargos. 

La 4'^^ son todas las pr^esiones caen- 
tíficas del servicio piiblico , en cuya 
práctica pueden ser funestos los erro- 
res. Tales son en lo militar las que cons.>» 
tituyen los cuerpos' llamados faculta^ 
tivos : los . marinosr con todos sus de- 
pendientes y subakecnds de pilotas-, 
pilotines etCkS los actíttcros, los ingenie- 
ras de mar y tierra; y en lo civil Jos di- 
rect03*e^ :de la construcción de canales^ 
pueñtek: y calzadas:^ líos arquitectos pro- 
piamente tales , bs agrimensores etci 
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A todos estos, prescindiendo de si eT 
Estado ha de costear las escuelas en 
que se eduquen , punto de que se ha- 
blará en otra parte, es evidente que la 
ley puede, y aun debe, sujetarlos á 
cierto examen y á ciertas formalidades 
{Mira que ejerzan sus respectivas pro- 
iSesiohes. No sucede lo misino con. la 
«cultura y la pintura. Aunque estas 
dos' artes seail tan intelectuales como 
las anteriores , y aunque exijan mas ta- 
lento é instrucción que ninguna de las 
conocidas, sin embargo, como deque 
lo pintado sea un mamarracho , y la 
estatua un monstruo^ uo resulta á la 
sociedad un daño inmediatOvque com- 
prometa la vida ' ó los bienes^ de sus 
individuos, puede y debe^ abandonarse 
la práctica de ambas profesiones al ca- 
pricho, gusto y 'elección ^e los parti- 
culares. Lo mismo debe decirse res- 
pecto de los maestros de primeras le-^ 
tras. Donde les pague el común podrá 
este exigir de ellospruebas preliminares 
de idoneidad; donde les pagan los par* 
ticttlares , estos - cuidarán de elegir ó 
buscar el que les convenga, sin nece* 
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sidad de que tenga ningüti título. 

Resulta de todo lo dicho en este 
párrafo , que aun la industria intelectual, 
la mas libre é independiente de todas 
por sa naturaleza, puede, y debe estar 
coartada en sus particulares ramos de 
las mil y rail maneras que acabamos 
de explicar. Y sin estas explicaciones 
circunstanciadas, y sin descender á los 
pormenores , ¿ de qué sirve , ni qué en- 
seña el principio general y abstracto de 
la ilimitada libertad de industria? De 
engañar y extraviar á los ignorantes. 
Ya lo hemos visto en esta primera cla-^ 
se, y aun lo yeremos mas claro en las 
tres restantes que he llamado manuales? 

Latitud que las leyes deben dar á la 
agricultura. 

■ 

Poco hay que decir en * esta parte. 
Como la industria llamada agrícola tie- 
ne por objeto facilitar , auxiliar y pro- 
curar la producción natural y la reco- 
lección de los objetos que el Hacedor 
tiene destinados para que .con ellos 1oe$ 



individuos de la especie humana sa- 
tisfagan todas sus necesidades ; y co- 
mo todos esto^ : objetos son por coo« 
siguiente mas ó menos útiles ó nece- 
síarios al hombre ; claro es qae las 1^ 
yes ) lejos de oponerse á su raulttplica- 
cion , deben fomentarla por todos los 
medios imaginables. Sin embargo f pue- 
den todaviar corv este mismo fia poner 
ciertas trallas á la inconsiderada ó mal 
dirigida actividaci de los individuos. 
Esto necesita explicarse. 

He dicho qué las operaciones eom« 
prendidas en esta clase de industria, 
tienen por objeto ó recoger' y aprove* 
char los objetos útiles que la natura- 
leza nos suminÍ3tra espontáneamente, 
ó auxiliarla , de cualquier modo que 
sea, para que produzca en abundáuciai, 
ó sazone los que abandonada á sí mis- 
ma no nos daria absolutamente, ó nos 
los presentarla menos gratos y «n me- 
nor cantidad de la que necesitamos pa- 
ra hacer cómoda y deliciosa nuestra 
existencia ; y por esta división se deja 
ya entender, que la acción de la ley 
puede ser muy diversa en ambos casos. 
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Respecto de la recolección y apro* 

vechaimento de lascólas que la naty^ 

raleza no^ ofrece espoutád^uvente, <es 

necesario, dividir e$ta$!ien animada»^ 

inanimadas. Re&peoto.vde. las áltimas 

poco ó nada tieoen <\iie h^iqerl^s Icy^s 

generales de un pais. Los v^lamentos 

anumci^iaks son ios yni^os que según 

la .mturaléí&a de los. terreólos pueden 

perniiUr ó prohibir, la cfco^^kcoion del 

piñof]tvde la bellota, cdst^la, y algún 

otro &uto , silvestre #n ilides ó cuales 

"lemporadasi y esto^ respecto' ^e los bal- 

<iíos ó; propiedades (iomuQies ; porque 

■en loaicaippos de doinijuiot particular 

«1 tlii«ño>e$ árl)itro.en/gíejqeral de alr 

zar k>fl»fmtos espontátfQo^ide la tierra 

tcuando ki jui&gue fiohV'eni^oijQ* Digo en 

^general, ¡porque en.rigpc puede haber 

casos pai^ticulares en que las ordenan^ 

za3 : ma^icipales le sujetan á vender h 

bellota,' lai ca&tafia:. y la ^yerba de las 

dehesas.. en tales y cuales tiempos, y 

bsyo . tales á cuales^ rog^s y condicior 

nes, t^eguti lo eocija^ la .^ria y manut^Hr 

£Íon de ios! ganados.^^ ! : . ' . . . 

£11. orden á lo$ oji^etos animados 
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cpie nor^ procoratnos por la cata, y pot 
la pesca,' es aun nías necesario que no 
solo los reglamentos locales , sir^o aun 
las leyes propiamente dichas, fijen las 
temporadas en que los individuos po- 
drán etítregaráe libremente á aquel ofi'^ 
cío o recreo en las aguas y territorios 
ootouneSj, y aun en ios particulares no 
oercados (porque en los de dominio 
privado que lo estuvieren nada lieiic 
que hacer el Gobierno ) ; y deben de- 
terminar táftíbíeti la clase^ naturaleza 
y íbrma de^ te$ instroment«s *q«e se 
eittple^n en^^^ ambas ocup^ioiqnes. De 
étra man;ei^ílá <^dicia de :ios: |)artica'' 
lares pesi^átia y cazaría en tales -estácio* 
tíes y coa bales in^tru^ento^ ó medios, 
que en br^v^ taoabaria con la casa de 
los bosques; y la pesca de los arroyos 
y riachuelos: la del mar es inagotable. 
Foresta ligem ' indicación puede verse 
cuan falso ^s, tomado en toda su e%' 
tensión , aun 'en ' acciones tan libres 
como la ca^a' y la pesca, el vago* prin* 
cipio de que -en ibdas materias se deje 
la mayor latitud posible á la acción del 
ínteres parti¿idár. Este pifedé^sflar en 
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'cx>ntraidiccion ^ y lo está frecucnteiüíte' 
te , ' con «I ínteres general. 

Sobre la reproducción artificial , si 
adi puede Uamsffse , de las cosas aui- 
madás é inanimadas que promueve y 
facilita la: industria llamadla agrícoJa, 
baste déciv que la ley en general no de-^ 
be prohibir uingttti género de cultivo, 
m la oria de los animales útiles; pero 
puede oponerse -indirectamente á que 
prospere uní ramo menos ventajoso con 
perjuicio de otrosí mas. importantes 
acaso* Esta coartación; indirecta consis- 
te en fomentar con prcínim:, 6 pecu* 
niarios ó simplemente honoríficos , los 
cultivos üias necesarios, lo cual contri* 
buirá indirectamente á que se disminu* 
yan* los de Éaenos importancia. Asi por 
ejemplo entre nosotros > puede estimu- 
larse con premios al cultivo del algodón 
y de* la' caña de azúcar en las costas mer 
ridionates, aunque sea á costa de des^ 
eepar ' miichas anegas de tierra que 
sembradas de aqueiüas ' piantas darán 
mucha mas utilidad qne la que dejaría 
^el vino en vm país de tantas vifias. Pue<\ 
de ven otras partes promoverse la co- 
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seoha de la seda excitando al plsoitio 
de moreras; áqui ioroeatarse el cultivo 
de los cánamos; alii el de. los linos , y 
en donde sea necesario la fdrmaciou 
de prados artificiales. Se puede también, 
y aun se debe, aiiraentar por todos los 
medios posibles la plantación de arbo* 
ledas, de que tanto necesitamos, y que 
tanto escasean en las áridas llanuras de 
la Mancha y de>-Gastilla etc. etc.-^ por* 
que aqui no trabo de dar lecciones de 
agricultura^ sino de hacer.ver qtie no 
basta dejar abandonado á sí :mismo el 
interés particular; es menester dirigirle 
y hacerle que concurra al de hi coma* 
nidfld entera , y esta es la obra de las 
leyes. Lo mismo puede decirse, de la 
cria de animales.. No quisiera yo -que 
se. prohibiese ó coartase directamente 
la de muías ; pero si que se fomentase 
coa premios y • por otros medios la del 
ganado cavallar , la iiiitroduccion y pro- 
pagación de los camellos, el crueado 
de las castas en las ovejas^ el aumento 
de las vacadas etc. 

Por lo. dicho se ve que aun i^specto 
de la agricultura y tan poco Msceptible 
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«ifercfmiite, etc. ete.^este^s negocia sü^ 
yo:'l¿ ky DI é) Gobteitió , hablando 
en general , no se to «lebeii estorbar. 
Digo- hiiíAáudo en gentlMd, porfíe en 
un país en que aeirecbnotta la neUe«- 
za de origen » puede coartarse indirec- 
tamente la libertad de los nobles en la 
ekopíon de profiesiones,. ¿onmipaiido- 
les con la pérdida de sq^fueroó-desas 
distinciones nobiliarias, si abrazan tal 
é * cual ocupadon <de las* que en aquel 
páis se reputan por infiMi&anles y'ba- 
ja^;^tákiS como lá dft torete , matacUn, 
y iáin hiMrioh. Se ÚSifi ^ue ekfa iKfi^ 
díMitleias profesiones ehhottiofffikte 
]r Idesikoñtosas es ^tina d^ las* randas 
predrcupaéíones ^ «htíesttM gMS&f$ 
«ikiélds/ Séalo- «n iMienhortí ; peiMT^es 
«utápreóéüpai^tbh, que' aun éiirairiVliáto* 
ébds éi^\bé\ y'hááHBi deitofiunto yte 
aigutias cftases séíé acabará con ^ iblrt^ 
éé. Há)j[ai»e ctíimió^se^quicñrá, janMÍs se* 
tAn * > igualek tú- hf ^ jotfíjiibn p6Mieá el 
oiéib de plttMd>^Mrtt^ %ul4«ai#*^ 
léeles. La ratón Wi^iA cuando ttégne 
13^' taso de'cdmbMir k quiknera de: la 
igaaMád absólutfe. Altí ae tiiiirá ^d^fh^ 



xo con la «tensión que acjui no ^mi- 
te fL objeto de este arlíi^ulo* .Solo j^ñair 
diré pues , que esta preocupación ^i na« 
cío con la gática nobleza^. ni r^op. po- 
derosas las. leyes, á destruirla. Las de 
Atenas no ei^cluian de los priiperos.en)T 
pieos del Espado á los actores escéni^ 
eos;, perp no .podemos dud^r. desque 
1^ opinión los miraba cpnc.cifpl:q des- 
pi;ecio ó dis£avor; pues vernos qu^ De* 
iqt^stents ^cha en cara frepm^i^fep^cftie 
áisu competidor Esqnine9y,.qu^.x^bia 
isido tercer galán ^n, una i;;ompapÜ9< am*» 
bulante , que en nuestro l^^uag^ po- 
demos llamar de la legua. T^mbflen. hay 
que advertir t que aunqiíie |a IfyiPO det 
be impedir i ii^d^ ^qpe totn^.. /rl jófíáo 
dfs {abriciinte, en geners^U puede; prof- 
bibírle establecer tal ó c^^l i^diriq^ de* 
teraiinada. Por ejemplo y . s\ e}^ E^tadp 
Sfif ha reservado la elabarac^n jde los 
t^cos , la febric^ioi;! ^ df . Rei^s^ . arp 
mas» la de la> pólvora ú\ ptxa s^in,ejan<- 
te , puede en opns^ue^cia <}i^tajr. k Ips 
pabulares la facidt^d de. eistaJ^l^ci^Hh 
lap.^' Y,auii,b4y.aIguna^,ccm^P,Jl£i.4^ 
moiieda ySfpe gnf.ningunJL p^t^t.^d^? 



DtRTIOS. 

Ifif^ii'hfti-*!» ^i»MM8r ^tfelacf ab)á«l(Hi, 



sri ieapvlcho ¡és^oí MAhriiuoe. para qró 
se-dediqueti ^ 4Q)ift 4)Mfido y 'donde 4 
éUps se les a^loj:^? ResfiidíidMiiQdasiIas 
nüCMMies oollás. < 
' Sn^Hpdén^ fiioAe d^ ^llíá)ok»< 4es 

liíeinaos '|K> deben metetse á dar T^laa 
tódnioad ó ^4qivrificáÍ6 A los aM;is«as,piie-' 

4 

éen j 'deben üomar todas: lá^precaur 
cíoti^s ^oiive^MM para eVitsu* que es- 
tes' nbtt$bn de^a 'igtíóraneia y buena 4b' 
de 'tos ^parti(éttíat4^'^ué'ba)i de 4lsar stM 
aM#filetes¿'* En^ ^oñsécmeft^^ ptieden* 
ñavidftr qire li6d<d^ ó'cii8í|ésv^^ A^ 

k 4iidii9|riá ^e«gtttiv seguii^^dCdtobre,' 
efiíta» 4 aqiiélfes diMdeiysióDes V^ seanf tlef 
esta 6 aquella calidad determinada, stl- 
jeiiri^ tt '^(riei^ta tréViáión' > ^'Wl^^cer 
p^a& oenítk 4l^ ^íáléi&etidoks 3 ' atluP 
leitUlores *d/é\ ^tíevht. 9<^ éféMpIo^ '^^d^-i 
mtiitt^^^isKrill'jf'teipibié^ qué Itk tíTÍlñtX0 
tfiá tkbbf&n*^ló^ rtétiáte^'pl^tb^ó&^i(e^ 
hi^aa Í«f4lW'r#5pétííl^^iti^nt& eíéhétí 

bttj^uki (l0tllJi^t^)&bKco,^ue>l6tl^hi 
Si^e'^y^icaitflíie/'^ieóí^rtiébé @«<í niiál 
4Hñrca ^e ^ ^tifioe eha i^d^iel^ f esf 
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jusro oUigar á estos k firmar ^ .fot ddh 
cirio a$t, }as obrii3^4Uje '^^len de sua 
mainos,, para que en cualquier tiempa 
se les pueda reconvenir, ai ; lian abusa^ 
do'dfi la fe pública^ £ii1as.elabDracio- 
nes . far^nacéiiticas^ es ^^i^n : ^mas neeesa^ 
rio que el GobLerno^cuid!^ de que eat^i» 
hechas. según arte^ Podrá .pii£S «andar 
que de tiempo en tifinipo se, visiten ia^ 
boticas , y se reconoscc;a .el estado y ca« 

4 

li^ad de«ias;;medicinais«,¥ aunque esto 
pil^de. r^fepcirse entjpart^,^ l^ryigiiaucia 
qjue 4^be ^ercei*. sobre 1m^ n)€i'eaaGÍa& 
que. se ivenden fúhli^^m^i ^i^e^fim 
embargo ma^; conexión >6qii )a parte aü- 
tífti^a r V^^y coa la . ipisrqaiitÜ p, con h 

., .Sc^re las condipio^o^tfiwesanas {mit 
ta, igerqeiS'Jáj} prolesloQ^^ fabriles^ 9u« 
pi|estQ;,^l..esánaeii d^ qp^ y^:. se haUó» 
K^pp^tP de lasMqU0f;pn^<|e«; compro* 
xu^ter.dÍFectaineni^U vídarrs^ltídy ba^ 
cieuda de lospajrtic^afe$¡tiPM^<s^ aq/nr^ 
4irse ptfi^vs^ias p!^ect^Q)de,to4as^lbtfu 
i,?Pií#(teíiy,aTtíi{deb¿,..^}gÍB topolin 
9»» W% $írip!»4iyi4up^^^j«ípbaya^í^ 



se. inácÑbá %n el regiatto que clehe te* 

ner de-txMlofilos habitantes del pueblo^ 

para iCQtadaefvel modo de vivir de cada 

uno ^ ry para; otros fiaes tmportanteisí. 

Asi en Paris:desde el lUtiímo aguador^' 

ó mozo de esquina^ cochero de íiacre» 

barrepdero :)die' calle , y de ahi apriba. 

kasla el; irá$,iricO' platero,, tienen qne 

iuMJ^iJbiícsf^. por rigorosa nuineraéion en 

su c^spiex^tixa. matríaila, a»^ Puede obli- 

gárs^li^Si á .todas ^ á tomar una especie 

de >patejate p autorÍ9iacioa para ejercer 

la . pro$Q$í$i9il á qué qjuieren dedicarse. 

3«^ Sf^, 1$^; puede obligar áréaovarla de 

tie9g^|K>vieQ.tie]3dpo, para que en cada 

éppc,$i ^pa el Gobierno cuántos y cuá<» 

les artistas, ó artesanos hay en cada 

profesii^ii.r^sjp'eibtiYa» 4*^ Estas patentes 

puedan descacharse; gratis, ó exigirse 

PQF. ^íisrun^ contHbtiGÍon proporción 

Qadi^.á.la^ I^^QsMoas qtie fuM>ahlenien- 

te .sedob^n. suponer, á lofs interesados,- 

según. SU;. profesión .y.. las drcunstaa-' 

<;ias d^l pueblo dapdé Ja ejercen. Estar 

újltHm -Oandkion . pertenece bajo otro 

ac|>fíi^Q,»al»§is^eix^ de jse^tas públicas^ 

píSi>fikibag«i-,!m^W^oet de .ella para ^e 



9e*vek qtte ipn* kis- |sa¿ses «« iq^tie »k ita- 
ysLf'indbaye «ma lefipecíc «de tlixibaí^ «lo 
pequeña^ puesU á la iiibe8t»i'4eila k^ 
dostría. Y como aun los qfoe inas <raa- 
tpadíoen y yepugnan* este gésero 4e 
impuesto no megan áia iejr et jdevecho 
de «stabkceiie , «e- ve clarameote que el 
gpa^i principio *de ilimitada Jddoéitad no 
excluya esta y tantas otras ; CMtapisas, 
diréotas é iiidirectta^^ coiDo>ya*ttevamos 
recorridas, y enoóntrarémos^- todavía* 
5i^ Aunque yo «no quisiera qué ^e agre- 
miasen ooQipñTiiegios. ecotosivos ,las 
profesiones industriales de ninguna de 
las cuatro clases que he 4iistinguidof 
ni que se sujetasen á ¿xátalen IjEis £aíbri- 
les en que no se interesa < dúreota y pe- 
Ugrosamenüe <la ^ida^ salud ó faacíen* 
da (del individuo^ ó la seguridad gene- 
pal ;< creo sin 'crahargo que en las mas 
de ellas pHe^en ; ^ esiuiíblecasse cáertos 
prohombres ,<peritos ó veedoces que «en 
caso ^uecesario^ex^pminen tios, artefactos^ 
y jdacidem ide sú Iraena ó 4q^ calidad. 
Así}» jpor .^empéo , yo no sujetaría ú «Ma- 
men, tá lefueeivaña^an^un gitmio ^exdn» 
siw á los sastreá^ f9lttX|iisroB;,^asiás- 



r 



qUe A ^f^illfiamtlóii ^áe ipurte «pudi^s^n 

art«dá«ii> ^t|a^!lé iitibteáeasdiidtniNlo 

'Otilas <irrittlllilis.*pT«l;£ílfdá$ti«s{prtei}eti 

té ártíffíúOii éknáÉhLé6 «oaíf^o p; 



o 



•» « • . 1 1 •■ 



.§.' 5,? 



^t:akeMqüe^Ía^Ux'^débe dar a /a í/i¿/w¿- 
trici^hiéróánttL ' 

&«/ «fila (iiay cifne i^Aani^idettfr tara- 
biim »«el ' óbíM0 n&n ci|u« ^^ie^^édimim , > -el 

Mddd^cAn ^qtiíetiüe hafdm Uas J6p«r«cfó* 
yfidft 9 '^* ea'>algfin^ caso^h^Mlb éb^tecio^ 

Ttí{tÁ «bi(«fní|i<liM8*^y^ÍkpiUla^^deéM^ 
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iKñnía política., .ateDgám0Q09 álos he- 
chos. £a lo# pueblos mas quUoslas le- 
gislaciones ina$;aáltt9a,,prohi)>en bajo 
^e^erisinoas pimpas el ubre, comercio de 
Un ^ran : núaiero^de objetos, ya sean 

producción^ comtstíhks , i^f^ materias 
elaborables, y^ artefactos dci muchas 
clases, y süjeítan i^tros^tniupbos'á creci- 
disímos.d«p^bci^fde »n9|M»rj!^ion pan 
favorecer directa éj ijOdtrectamente la 
industria agrícola y fsibriLde *m»: res- 
pectivos pabes/ l^uiegD la, ind^nida in« 
dusb*ia comercial puede ms. coartada 
en cuanto k su^iobjeH) {Hit^ la 'legisla- 
ción positiva; y lo está' fk helsbo» á lo 
menos con fuertes contribuciones, aun 
en los paises mas' libres. Examínense 
los aranceles de la 'Gran Bretafia^ y se 
verá cuántos son los objetos que no es 
permitido importar ó exportar respec- 
tivamente^ y i cuan grandes wn k>9 de^ 
rechoSfque.tieiien que pagar otros mur 
dkos á.^u f^titada ó salida; en» los puei^ 
tes dejos doioinios ínglj^aes» Se dir¿ 
que esto es.ÍA>usl?c>9 opifefivo y peiju: 
dicial > á ; ;k);. ñisitoos intereses . coyier- 
cíales d^^ks ; naciones; pero aun con* 



iMáiéHdO w ptintiptó teórica, es éñ- 
^-déúté '^tíe e¿"Ia' práéttca, itíientrás toa- 
dos Itii GoliiéMdSi del mundo no se 
cirMÜÉi^iii ta' süpriiUil^ Ids piSoliibidtr- 
'iiei''^'iildÍEiihas> los 'i%gi^tiro$ j árancé- 
lev^'j^üMéiílfrásf'W'Wáí |>érmitído im^ 
portstt- jf'^ióiltdnár litíréniéMe en \óáss 
^Ttts'fM' é^riscitóéniiaganói' tbd«¿ 
fti^' bb}étb^t<^3t]fertíálés^~cósá xjaé áitíi 
f6iéM'|Maas'át;éJhibtécerá,eaaá^Gobieit. 
nd páf tíni^if (iéné ^uéi cbnséi^rarj °cótn6 
'j[loFfr«^r^Mi»', iMtft « inéüod próhibt- 
-£«í>tt€i^ ^atiá» úiááttWettbs numéró- 
'«£$>] ^^^ití níaá é'ttlehois rigarósbi, 
-yWHPy^^^ñmnaliimé'iaásó tñéríiA 
-in^¿ift«íkte^i''véjfttdi4£s jr opresivas,' ^ü^ 
'n^y^ttijétbléfdente «oáken la libeliNtá& 
'iIiiflHskll'^<Í«'^ómei^o ' áué tantd Atí W- 

'élfeaí*^ *"*"'* ^. ■ ■' ' * •' '•' '^"*: 

<>''>'k^¿ü^^élá «bañera de e|ecu^'¿á- 
'VRl'ilBiíñlé las- mochatt' 'dpei'aciones i]^ 
iAfáfcá''tB'^iñdusti4a%ek^flfa, coñsidé- 
•iaáú iáí'^alSii' súisátÜkAóWl tdsididtgos 
éé^niérdB^t'^jr 'eil'toéa-ftlt^iah íí^^ kftb 
-tiiá)^iSÍ«éM« b<liefiO,l]rdtiíá Ó>Mienéé ék- 
líémiy, • jfMé <férá '«¿m' i^# ' liAtt ' lótgéd- 



y na cofopA 41 ^ Ifi! amHSSi JfopwH- 
:sustanciacion de causas , j tantas^^^ti^ 

l>í<wW«^cia«,d^«?g^^« ^ ^jt^^^^doio, 

<}l. fraude ,;lj» wl%,fear.Tf '¿.epgi^^WjM 



fonaMlidadfVS ;]( ««glas no Asüá. si^j^ljak e|i 

fMl€Üni«ntc(f ^,4Q(i4icadckS ;.£n. ^wna;, re- 

po* 4^ ^sQlaMipi'rnan. uaa,«Í9nicia, ¿^e* 

portfircpiPF. K^str ki$ i^^e^f^iaa del. mol- 
do ;<|M«Bk.^/J«fr juiliií^ y,&in;SuJ9Cio|i..» 

galas , K«9S^.^ rporj^) <^c,» ¿«o dfjtett- 
Hkt^ai yíí|flf>$,j^«nn>iM« )^ ley PH.M»' 

^0 I9A ^af}«^t,;l^.aja)Qljío,díj,.?H» rned^ 
«k)«#¡-j|f.J^HS jlMnU^ ,ui|i^Á91$ro .d«. afl^v 
8i|il9f^ ^9<jW tirafl* ffp5í?H¡jue p«k4^ 
Ue^sMT» ^G;e.i!K<«<)?>¿'y.W!.«S!cf^o constar 

meT<^a|^íit¿íí^V;jaím»ijifl(f supuesto 

J^/«íf (feas» plywlgftifííbe^ijrí» ^ ¡^«^fi^ 



U^ taiás en general, y laá leye& <le !(»&•> 
kimos y^mídínios ; todavía 1tto* es cierto 
qne la liberfád del comercio sea inde^ 
finida auti Veh' ié^tá parte' del precio. 
!.♦ Es pfecíéó que la ley fije eí valor 
de la moneda';^ esta, atinqué ismiver- 
sál, es, como sé sabe, ctoa' veráadera 
mercancía; i.^'^Tambien debe fija* el va- 
ler de los MíéMes prectosíoSlilo amo«- 
liedados , )segan sean maft o nieilos su- 
bidos sus quilates. 3.* Puede ta^tdiien 
taisar cierta!^ mercancías entpie seáf muy 
íkcil engañar ' &' los córapradóires : tales 
-son las medicinas. 4.^ Debe ÍSjar el-pre- 
cí^ de cientos ^rVicios púbH¿í>s^f ébmo 
d def correóvy adw el'alqoiléí* de los 
carrüáges * détotto tlé Uk <¿pobl¿ci6aes. 
Eií Paris ¿stá' fijado *1 -ptefeio' de ii)S 
fiacres , 'cad[)r¡ó)éi^ , 'soUtártos^ y <iwiaft 
tártruages: y^éoii ti^dial'ac^'yjtMí* 
cia ^ porqué ' si Se de] a^ef ^bAMohita^ Mber^ 
tádé lea cdchérds pár&'c«)l)ra¥'to'^|iie se 
le& antojase , e^taÉ^ríari ditnaiáNIíité^una 
glrtrésa cantidad' fi 'los %rátitej^ y aun 
á ios liásiñ6s''tiatifi)3riSés;^l!»á^ 
nir'que atjín árá tá^ plhevrfi;%^uíc9A 
debe tener 'dtidetítft^ 44 4É«(»ftskttr 



( 35'3 ) 
por peti'tos, fómó-iós artefactos qué 
Doanda hacer, como t^ígunásde tas co^->> 
sas qiie cotñprá, úiiabdo ^sospecha fitíif^ 
dadaiíiente vque'se* le ha ^rígañaclO' y 
deíraudadó ^conita-jiisricia; y la tey tto* 
disbé permitir ^[ucí'^to se hqgar impiV'- 
¿eioiiente/ La-íési^wá ^orme ptíedé t^ 
dattíarse eri todo clpntrato en buena 
legislación c of raí pn^ieba de qué aun* el- 
pi^écio de las Goíáas- comerciables no de* 
be sfer enterdméli té ^arbitrario. 

Resulta ^üí^^ de lo dicho en e^e 
tah largo núxútvéi áonque úp^'^cóntie'- 
ne c^as que ihdicácione^ generales , que 
la libertad db • industria encuentra • y- 
debe 'encontrar «itíti' la» leyes positivas 
tdtttbás y iiiuóbab> fímitacioi^^ y tra- 
bas justas , }t$tí&ímás y necesáirias» para 
^buen qrdeii^'de las socied4^d«s eiviles> 



]!íüyjBja,o:.,5/ 



' Á. 



i. 



t'iherlád dé cófici€hcia\ ó t^y %¿^n^ 
libertad dé ]^^^^ ó' tiicih reu- 

nión deteMiHddÁ^x ¿uii'déyió té^ 
nehnirlguhd: \''-'' ' ' ' ' 

' A8Líé9:'ODmo:-deb9 preseáta^SQ la 
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cueslion ; porque si solo hubiésemos 
d^, ha}>lar de la libei^ud de conciencia 
p^upiuip^ute tal y poco ha2>ria que de- 
<;ir^< y esto poco sq reduciría á una e»* 
téril^é: iiusignificaiUje . perogrullada, £n 
efecto I si por conciencia ^e entendiese, 
únicalneute el iinpeu.etcal;>le secreto del 
QoraziOTí^ claro es y evidente que. todo, 
itidi-viduo de la especie ¡humana es li* 
br.e y Ubérrimo por disposición del Ha*» 
cedor para creer ó no,(yreer tales ó cua- 
les verdades, para adpi^^r á Dios de 
esta Q aquella ina9er%ry.£^un para du- 
dar de 3U.existenoiaK,Dje:,Qtro modo no 
habría; iQ^ríto, ni, d<^rnérij^ en creer ó 
en no cre^r. y uo h^y giobre la tierra 
poder alguno . que; ^^i^<?fí. . á obligarle 
fisÍQiimfiíiijte á que .tei^j^^^por .ciei:tQ lo 
que.á.élié parece dildof^oi ^ ,ó por falso 
lo que le parece cierto. Asi no es es- 
ta la cuestión , ni piíéde 'haberla sobre 
una. yerdjad tan incontestable : lo que 
se disput;^ es. i,^ si el individuo de una 
sociedad civil , en la cual no se permi- 
te profesar ni pública ni $ecret^mente 
mas que una religión determinada, tie- 
ne denQeheLáipraGticarjeD.pnbiicQ;p en 



secreto las cereiyionias de otro . cuito 
. dí$tii)to del nacioxiaL o.® Si auQ estan- 
do antprizadas ,. ó a}, ícenos toleradas» 
▼arias religiones o sect^^s , puede el paj;- 
ticulár no reconocer fiiuguna, j hkcsr 
público alarde de ^ incredulidad é r írre* 
iigion labsolut^. La cuestión de si la l^y 
de\)e; ó no peripitki el libre ej^i'cicip 
público de todos los cultos solemqc* 
ipueate profesados ea las naciones cal- 
tas^ porque de lais obscuras super^U*^ 
ciqnes y de lo$ ritps, i^árbarps clarQ^es 
qpe. . la . ilustración ijaisma . los reprueba 
y proscribe en. todq pais civilizado; es- 
ta cuestiou, digo., ,tiQ . está comprendi- 
da en el asunto deies^e números S0. to- 
cará ifnotra pi^it^./A^ui oo se trata d^ 
}^(i|ic^ ó.coj^d^nar i^. ley es qué. res- 
j>ect¿t^weiite probibetn.ó peroiiton es^ 
ta^ ó[ aquellas- religiones, sin^ del ^d^-- 
iteQ^o iqiie en estí^pwte le 4uedaal.ip- 
4i^vidi«>. ^ supM9$i^ l^ .pcohibicido , tole- 
¡jranpia,^ franc^i^iitorizacion. wi .. 

M, [Reducida pu^ á:su$ verdaderos tér- 
míno^ ila ¡que 4iqp>(;4ebi9 discMtirse, la 
soÍAii^ion» .^Q es idifioiLi Si la ley 4^1 
^P^i^^ UQi: permite qu^<$e:éprofese pVibü** 



\ía ni *$é€retameiite'Hias que una sok 
Ireligion determinada , el ciudadano no 
atiene derecho civil á profesar ninguna 
v^tí-a ni en público rii en secreto; pero 
isí la* rfeHgion unica^ -del Estado no fue- 
se ía verdadera , él individuo tiene, no 
^wecho , sino obligación moral y prc- 
^cepto divino de' profesar en secreto !a 
"Verdadera , si la -conoté, corriendo los 

* r 

riesgos que sotidénsigüientes , y expe- 

"niéndóse á los castigos con q\ie: la ley 

■tivil le amenaza en 'caso de ser descii- 

'üiertq. Este es uno* dé los casos en que 

la ley natural yia divina no solo pdyni- 

"ten sti^ que mandan^ desobedecer á las 

•^civilfeSi Si estas átítórizan el libre y pú- 

•'blico ejercicio * de varias peligidnesy el 

«indadano tien¿ el ^ derecho de^ í^rófc- 

«ar «en público la' &uya{ y sr- habiendo 

nná dominante y solo ^de tolera 'eUcnlio 

privado de las otras ,^*á este s<>la «e li- 

finta ^1 dereche^icivil iítel individuo qoe 

no profesa- laf>-^én4$ral^- con la i^entaja 

'de no exponerse- á*perSj3encifó'iM^<judi- 

' diales.' Pero en • cualquiera \á6^ loA • ^Irtís 

Icisiso^ de religión úiiica , religión» doknt- 

^ntote con tpléíraificía de otras y y- ^ 
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igual libertad de todas , el individuo» 

en sociedad nunca téene derecho legí-i 
timo á vivir públicapiente sia ninguna 
religión. Donde hay total libertad de 
cultos podrá facMp^^l^ á favor d^ la 
confusión no pei^tQi^cgr ,á nij9gM9o; 
pero nunca le os p^ermitido hs^er.j;^-^ 
buco alarde de inci^edfilidad é . irreli-? 
gion. Aun en. los Estado^Uiíidos , para 
avecindarse en el;p^ia «s. preciso ,v^Wr> 
Qocer y confesai; pi^l^ffunj^nteJ^^exú^^ 
tencia de Diosf/yi^jlai.ii^mort^^jid^.del 

aima* ,,f ¡^^r ? . • • '*-j •^'^ •- 

Varias cuestión^ jíicuij curiosaf¡pui 

4ierfin too^rse spb^^ las^ol^gaf iftiij^ ,X 
derechos dej cristiano^ cplocado eivcual-? 
quiera de estas tr^s .situaciones, fj^andcí 
sureligioa no «s ia vn^ca dd p?ifi|,i?ij 
quet se halla es.t^)!^^^^; perp.^estas^ 
qon?p;.se ve, ^e^aq.mas bien j, (Je .teo- 
logía que de pplíticá^. y nos alejarían 
4ema^ado d^l .ot^e^o ,pi[;ípGÍpal. E;s^ 
.pjU^ir^li^ensahle,pnaÁtipl?^^ ,,i..,^ 

> . •• f ' < I • • r>i. M I .1 { ^ o ~tl f ' 'M T' 
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Libertad de imprenta. 

* ♦ 

Hé aqui la gran cuestión tantas ve- 
ces debatida eil 1ós Congresos legislati- 
vos, de Francia, dfes'dte 1*789 hasta iSaa, 
resuelta' siempre jiorííiuy diversos prin- 
ci^ós y dé mtiy distinta manera , y 
nuhcá á gusto de k)s des partidos opues- 
tos^:' citestion qtfé' me parece no ha si- 
do 'presentada ¿01* -la' debida claridad 
y exactitud^ ni por los que sostenían 
lalltmítada libertad y ni por Iqs que 
pedían* reskMíTcitfiíé^:* Veré pues si yo 
paüdó retfacíría'á^tiérminos tan preci- 
sos,' que se resuélréi^pór sí misma. Para 
esto' éá necesart'ó ' ¿síablecer primero 
algunos ' principió»' fejós en . que todo 
él* irbundó' cónteñ'gá , y que puedan to- 
íristfse ¿roUió datds* ¿óttcedidos. 
' i.^ ' ¿Puede ,;y'fttin debe, la leyím- 
pedir la circulación (le escritos perju- 
diciales? Esta pregunta, á que ya que- 
da respondido, pero que es necesario 
repetir , es en sustancia la siguiente: 
¿Deben permitir las leyes en un pais 



bien gobertistáo que ios IcboSyla^zop^ 
•«af y ios perros rabiosos apden libre 
j^ impunemente por donde quieran , d^e- 
vorando los ganados, diezmando las ga- 
llinas, y comuinícando la rabia á los" ha- 
bitantes; ó al contrario, deberán auto- 
rizar ai Gobierno para que se oponga 
á la libre circulación de aqiielios ani- 
ntales dañinos ? Parece que ningún 
hombre racional y«t)e buena fe podrá 
sostener, que las' l^es deben prohibir 
al Gobierno que se opongan á que las 
bestias feroces ejerzan libremente sus. 
estragos. Pues esta' es^ )a cuestian: se 
pregunta si en suposición de que ha^ 
3ra' en ei mundo, ' ó pueda- haberlos, 
libros conocidámeme peijudiciales, Üé^ 
bem los Gobidmos estar autoi'izádes 
por la ley á impedir , que circulando 
kbremente en el pais produsicap aquel 
generó de perpiicio que son capaces 
de producir; Y ya se ve qué' pr^pues<- 
ta-en^ estos térmicos la cuestión^ ño-lía- 
brá nadie que sostenga- cotf [iteQueá irar 
tederas, que! el Gobierno debe tener 
atadai las manos para que üÓ estoirbe 
les daños qae' gstá. viendo y pudieira 
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fiemediar. Quede pues establecido , eo«i 
mo. principia inconcuso, q«ie en supo^ 
sijcioo de qué la' libre circulación de 
Jiü^\in escrita pupda acarrear g^a^es, 
.co)iotíijo& 'é irifalibles inerjuicíos á la 
wei^dad ( lítólensé lo&< téirróinos ) , el Go* 
bi^rno deb^ estar* autorizado por la ley 
4 impedir aquélla libre circulación. 

^.^ ¿Yrouáles son estosr escritos, cu- 
ya libre circuJacióa /puede ocasionar á 
\^ sociedad perjuicios graves^ conocí-^ 
dos é infalibles ? La resp^iesta ^s ya mas 
feqilv Son; i.° los qtié por su conteni- 
do : defaenr! corromper las . costumbres» 
%J^. Los ^\xe han si^o ' compuestos ex* 
presamente para <lesáruir . la! religión 
del pais. cuando esita y ademas de serla 
¥erdadeira;^: es por ley única y exclusif* 
'va;^orqüe entonces -bace parte de k 
fai^al ;púbUca de aq^el pueblo. 3;^ Los 
que j»^> dii%efi directamente á turbar 
el orda^i á;4 trastornar éí Gobierna es-^ 
table^icjot M^ parece que ^to esiijeme^ 
gable>;'ppit{ue si, el perjuicip qucpuet 
de«resiilt#fe aun EsUido de que. se. cor- 
y09l|l^n Jd3 costumbres die sus habilaar 
j^^9r d€{ que se extinga e^re ^lk»s h. 



(mi) 

Teligióú iierdád«ra, ó á lo órenos se al« 
tere su pureza, de que se turben la paz 
y el orden qu^ es'tan necesario man- 
tener: , y de' que se trastorne violeaJa 
é ilegalmeute el Gobieriió establecido, 
no es un perjuicio grave y aun graví- 
sinao, eonocádo é iniátibb^ dejando sub- 
sistir laoausa que le produce; dígas^e 
cuáles $etkn eu el orden social los dar 
ños graves, conocidos éinfalibks.. Que- 
de pues establecido cboio seg^^hdó prin- 
cipio , ó Hiast bien; Gomo^ conseouenr- 
cia necesaria y legítima dei primero, 
que en todo pais .bien gobernado' :1a 
ley dd3ei autorizar á los gobrernantes 
para que impidan la circulación de los 
escritos jcapacés de corromper las cos- 
tumbres, dé turi>ar la paz, y: de arrui- 
nar violentamente el Gobierno '. legíti- 
mo existente ; y que es|;a autorización 
debe «Jiténderse á los qiae! impugnen 
^ la religión verdadera^ en. fuellas nacio- 
nes, en* qiia esta es única y ^exclusiva. 
ir en> e&oto^ en. cuanto á k>s 'tres. pri- 
meros casos , : que.; spn los -qué ; coib- 
prendén á la tan. labre' nasioñ * inglesa? 
la famosa ley de libHoa, pakbl^.'i'á que 



fie puede dar una extensión indefinida^ 
autoriza efectivamente á su Gobierno 
á estorbar la eírculacion de libros in- 
morales , sediciosos y subversivos del 
sistema social establecido, y mas de 
una vez lo ha hecho* 

Contrayéndonos ahora á un pais, 
como nuestra España ^ en que la reli- 
gión católica es tínica y eocclusiva , re- 
-sttlta que en él la razonable y útil li- 
bertad del ciudadano no s^rá injusta- 
mente coartada si la ley permite al Go- 
bierno impedir la circulación de los es- 
critos inmorales, impios, sediciosos y 
subversivos. Oeo que nadie lo negara; 
pues hasta las liberalísimas Corles de 
1820 reconocieron este principio^ y fe 
consignaron eq su nunca bien ponde* 
rada ley sobre abusos de* libertad en 
materia d«' impresiones. •- »' • 

Ahora bien : supuesta la invención 

d« la imprenta , un escrito puede ha* 

Jlarse' en estos^ tres cosos* ídifl*í^*^ 
i;*^ circula yamaiiuscrih>en»noóiDas 

ejemplares ^' sin que se trate de iiop'** 
milie: ai.^ circula en ejemplares i wp^' 
sos: .3.? no 'Circula todavía ,• f^^ ^ 
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llera á un impresor para que le imprí* 
zna , y que circule después : ¿ cuál de- 
berá ser en estos tres casos la acción 
que la ley debe conceder al Gobierno 
respecto de los escritos inmorales, anti-> 
católicos de cualquier especie , sedioio* 
sos y subversivos? La respuesta respec- 
to de los que ya circulan ó impresos 
6 manuscritos es muy fácil. El Gobier- 
no debe tener derecho á mandar, que 
suspendida previamente la circulación, 
los examinen jueces competentes (lue- 
go veremos quiénes serán estos ) ; citar 
al* autor si es conocido, está vivo, y 
habita en el territorio, para que defien- 
da su obra; nombrarle un defensor 
cuando es desconocido, ha muerto, 6 
está ausente ; y si del examen y juicio 
contradictorio resulta que el escrito es 
realmente inmoral , irreligioso, sedicio- 
so ó subversivo, recoger todos los ejem- 
plares que puedan ser habidos, y ha- 
cer ejecutar la ley en cÉanto al castigo 
de la persona ó peiis^onas responsables, 
si las hubiere. 

• 'En* cuanto á los manuscritos' que 
mo' circulan todavía^ pero que se trata 
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de impríínir para qae'circiilen>, la ac* 
cion del goJ^tecno. destinada á evitar 
los perjui]cio& que de su circulacicm pur 
dieran originarse ,. se ejercita de dos. 
maneras : ó impidió odo su impresión ^ 
poblicacioa cuando <e9|am irados previa- 
mente aparecen ; pQrjudicia]!es^ ! en uno- 
de los cuatro senslidas/ ^Yíplicrados , ó 
dejándolos impriimir y publicar? y reco^ 
giéndolos después.; £qi*tin« paiabta;» los 
perjuicios que, supuesta- ki.ioippeiita, 
pueden resultar de Jos nial<)sÍ!í^$Cidto34 
pueden evitarse, *ó sujetándolos. i; ^^e^- 
sur<a antes de qUeisetimprimanf» ó im- 
poniendo penas 4 1q9 qúe.bayafikáml^te- 
so y ¡publicado esciriitQs perjudiciales: 
ó en otros términos;^ el daño.pu^de 
evitarse con leyds, ipceventivas del de- 
lito , ó con leyes re:|^estvas que le cas- 
tiguen después de verificado.. Hasta aquí 
todo el mundo está:de acuerdo. La cues** 
tíon .pues se reduce. á determii^ar cu&l 
método debe pteferírse, despsie»^deha-i 
ber esaminado y calculado •siv^^^ik^oV'* 
venientes y ventajas. Voy á. ..VjeAtikprta 
coqu toda > la extenskin 5 que. •se>\míej9sce , 
y boft la impard^lidádiinas esdrii^ulosar 
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' • í^eró antes hay que distinguir vá- 
•rias especies de escritos entre todos Itis 
'-q^e- pueden imprimirse, i.^ Hay unes 
t«il*liK>cfentes por su naturaleza, que' en 
*Bc4 ,^-SÍ lAaKciosacoénte no se inti^odu- 
^eñi^b ^edífnf ekitfár doctrinas contra- . 
"riás^'iii á4k trtotat, hif* la religión, ili al 
"^htééñty 'estábiédititó^ ' TWés " son todos 
' lo^UíbWi'sóbf e óficíbá^meGánicos y ar- 
nésl Idá' tía fados didááircó's de literatura, 
>y fík>li[>gt£t,' yiós dt^íehcia» exactas y ná- 
•turales. En efectdV'sSr voluntaria y mali- 
cícísaifiéhífewo sé'itítfodücen, ¿qué ma. 
tóa? «6tót¥i|láá Y>uie'dtí%ábéi-'en un trata- 
"^é'-áe-^eldjéríá,' déWñií$i¿a, dé arqtii- 
^tiíítuM/'dé»'^máfti(?a-,t de retórica , de 
núri&iJMr%f rea ^ deláf^ebri ni de quimí- 
t*aí?»'d>^Hiy bli'ós ¿tt láá 'éüales jídeden 
-ihtfodilcir$e,auTíráín malicia del autor, . 
a^cfriri* pféltgrosáisv'bíiíó cualquier *ai^- 
petífty ^jfáte sea ; f>b/tjué'la misma maté- 
tik 'eá ^úsceptiblé^^Üé'^eftóres pbrjücfi- 
Cfitiles/ Tales stín loS'^^Rbros' en qiíe áe 
-tfeátti dé to6Wl ,' ée'Ml^lóh y de^gobicl-- 
%MÍ,*%Qnifi^ ^stl p^fóhbá tn toda 'sü' la- 
titud, tes decir, éri^hldWhdolaá sígñifi'- 
úár todó^^ó qufe éiretófarfeehte se réfie^re 
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Á la administraciou y legislacipQ de los 

pueblos. 3.^ Hay otro en que por $u 
naturales no debería hsiber errpres ó 
doctrinas perjudiciales; pero poi? mali- 
táa. del autor es muy fácil que los haya. 
Tales son los libros de historia y. Jos de 
pasatiempo, comto; las poesías ¿ las.no- 
ye^as y las .composiciones teatrales, 4^ 
Fin^lment^, .bíty ó puede^ liab<p|riUbros 
escritos de-inte,nitq;p^ra con^^n^perjas 
pqstumbres, , combatir, la reli^ion^ p 
trastornar, laa.&oci^ds^s. < , . 
. , Supuesta pue^ :^t2^ diyisíofi.y clasí* 
fíQdf:ion'de.l9^.e§p[ritQS, mi.opiñioA W- 
pe<;^o de E^p;aña es: i..** qq^ l^s.^ibüos 
inocentísimosr p^r sti natujc^leziar'^ue 
rarísima vez, jr.^plcfppr TeÜT^^\y,yfí' 
juntaría málici^jdeL Autpr, .pueden «er 
dañosos, se imprffnan $in,p^vk ^^^ 
sura , y no estén {Sujtr tos mas qw á Ut^ 
ley represiva , , e^ . |a. . pual se ^evemga, 
que si el ay.tor .ha^;intfoduc¡do ePo^Up^ 
doc'trpas iií«\oiraleSi, aíjtiqatjt^jica^j.Ae- 
ijiciqsas :ó. si^^^v^r^^y^i^, sea :C5v»tigad<> 
^(^n tal ó icupl pi^na, y. se fqciyap lof 
gemplares cjr^wij^nt^s.^ Ngr ^ fiece- 
sano expi^sar,:Sn >, ley qn^.y^ i^^ 
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yan íntrpducido maliciosamente las ma- 
las doctrinas, porc^ué en semejantes 
obras es imposible, (jui^i^e hallen, si de 
intento no se le^ha dado lu^ar violenta- 
mente, 2.° Que en las obras que por 
su nj^tur^l^^^ soo susq^]^tíl)les de malas 
doctrina;^, len las (^ue es muy fácil que 
se int^odu^^ca^i aupqjae, p<pr su dase rio 
deberiaB .^ntenerlfis,. y en las que de 
intento se escriben contra la fe, las cos- 
tumbres y las leyes: en suma, que en 
las- obraS'jde mo^at^icelígion y polí- 
tica, en, las^de. )histx>ita y • pasatiempo, : 
y en. ias iíiiLpEesamehtei nómbrales, im- 
pías, y antisociales, la ^reVia censura 
es maa ventajosa, para* Já sociedad y: 
paca k^ .mismos autores:^ qi;^ la libera 
tad 4^} iibpriuiiria^ . y publicarlas con^ 
sujeccÍQniá.lf^esxepreaiyas, por las cua-». 
lesiie impongan castigos >á) los autores/ 
ó editorest^y se mande recoger la iobna; 
<lespaes ' de impresa • ^. »puíblij^a. Pr^- . 
baró eatqs .asertos, y jpb^ppbderé á kSi 

objeíiÍ<WlfiS<í.'i' •• :. í Mi.¡ -,0» .:..i 
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¿¿ká tofis^émeftté' oí mi parecer qué los 




éxactás'áhriíikWféi, ^o'eíSíáifiések su- 
Jelos ,á 'eeHsür^a ¡>r€^id/ h'nS á una 
ley répréfiM '^Ue castigase el abuso 
Qué^sé'hicíÚe^deéstii libertad Üé im- 
prenla^ 

! ' • Si auefiíti^ ^Gob Jemox adbptekse* este 
juicioso temperaoieütoieniret^el e&nesivo 
rigor y 1^ latoobeárücencia ^^ Jim coraría 
cite fina \m^^^o¿f¡i <á' ibs prdcAiatmad0- 
rés ^e la iKtnítada^4|be£ta(L>e)y materia 
de knrptéMa^> £1 grande y «mas .especio- 
^ arg^dmetito' $16' qué se rucien' «'para 
dé^ti^F6di«ai]'y*mi€i¿<ridku^i¿ar la pre* 
viacétis^ural qudpfclá pon x^u^fitias antU' 
güías' ieye'$/je$»i:i)maídK)'pi7ecfSJMXMuUe de 
aquélla'^ksd^áé* lol^ráSy ie|i> qu¿¿ tio^^*' 
\se¡hé «n^ridd^Kí^ide por puieis <{>ttrísima 
malicia, no se pueden enconti^^elri* 
ñas perjudiciales. Porque como esto su* 
cede raras veces, y< aun en ei^te caso 
se está siempre á tiempo de. atajar el 



áéautor ó pef9M«i>i*€Ádptinjfeib(e )i)s^ewí:m¿ 
to y olaman . ocü» ^ay W dé'téiúhfúi^ <#¿ Qiui 
eosa * mas ^ahM;itflto' tjne^ s^meféH á^la den^ 

sobrr el ttddt} <te>íhacer' ÁWihhy^tm 
artte^ xle 'beneficíala' láa mitias,''oba*^gítt* 
mátífeá'ingle^V^tia fernéva (^déth;av *Qi^>l 
coltotiofa 'de ' ¿íüiséirVaeíeüiés raéí^rc^ 

\m *• p«ópa^cio)Y ^r t^alorícos ' s^m^^ 
pcilarÍ2acioií de^ to - ^ki2 , & Bofete* OtMií 
fiánómenos ns^íii^aiNí^ ; una 'dé^éri«iteio«[ 
smaMtnicá d^ Ím ifise(;to&/titte^m dMi^ 

tria de bs &lie}a»V*feticíoiife5 »te<>f4fe*'y 
-ptáófÍÉ^ís de afquUi&cfiíra etc. - elí¿: ?<^^!!f^ 
es ^fe femery y' CH Wfectó ^ti(»dé"H»iíi 
4llái9^eceis< qu€^üii 'Sf^ibV^tié'^p^tav 
pidiHesir obrá§'^tflíárhíHas ^bk^é'^ta»'^ 
olMstutiatería^ áíeMéjtíiiresi^'déjf'tKf^lS^ 
eevk>*4ot<r^^oW tío ^ÁSéáfiM iaiM!á!i^ttÍS 
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«iad^fimtira, á |miia «etüSoiitniTse^ áon 
la MBéei 4e que. al cenaot: se le antoja 
qii^ á. tin r trolado . de ^seeoiones eánicas 
se le iutítule por ideoi^oeia éo seccio» 
Ms e^^Ácof , ó^od el bo<^ni6 de que 
se le niegue f el .fwnmso |iara publicar 
tndueida- una obra «sc^e lasl antigufe* 
dadea .de la Grecia. atftevtQtes al nad* 
mieulo del B^eQtoif» poiviue en elia 
hq se^ l^abla de ig^ksÍM j; nionasteríoB, 
y .porque al aulw «original le dio im 
a€¿tdeirtt&, estando leyendo el Hofaeio? 
Ob^9i» jrap inoeentes ^^. su natticak») 
¿qué iM<:e$id^ bay di9 eMininarlas^ aB« 
tes de «a pabiieacioo?' ¿No se adbe 
ya de antemano , que* .die cada mil de 
eUaS M» novecienti^s noveAta y nueve 
no cpntienen nadaqon^^ ln fe^ bóe-> 
i^as. costumbres, leyes del xeyno y re- 
galías de S. M.? T en.c^so de que tm 
algpnase haya intrpducido naalicibsa» 
mpntfí' yn :^rror peligrpftQy con mandar 
quft para, publicarse ; se . hpya de prese»» 
t^:a<itei), i|u ejei<H>l^ á tal ó cual;^ 
giftradft.» ¿«í^ se, fist* w, el qaao de. 
pi;9der . ia . «cenU e^ ^ .tníema h»m^ 
empieziB^, .^, ¿ muy. poeos jim\ si« te 
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puéda ' )^er pérf odleitil ? ' '»^ * 

' ' Estos soií ' los ' cl&ni0pe9 generaka ;* y 

yo potiiápztie ¿onfieso, qiie**si€kiprq 

me ha pisíreeido iimtil y aun tiOciáló 

-qué se haya ^e someter á pif^Aái <^^Bk^ 

sura un silabaría/ jpor ^ejemple^^ *Vtift 

simple tradHcetóñ ide las &tíulá§^áéí¥e^ 

áttíy y otros imlübros, eil' los'^icuMes^ 

á n^ ser fingido efl título, en-toúyó <ias« 

siempre' s6 está á tiempo dé ¥j^0hbúec 

y de oastlgaár' ^ fravide , es idápo^ble 

introducir' jnáias' doctrinas; Si el'^tiilo 

no engafiii/'¿cómó'^ posible *^q«ie las 

ha^k en ei tibrító de Cuencas ájástádas 

á todos los preeioSf en Madrid en la 

maho, ttí él ¡árie'de fi^hrijá; ^n'lá'Ite^ 

íMcá d& Cótoñia , en la j^füintítAa de 

Mojra , y- tú- tántój? y tantos otro^ <que 

sería hnpóiaíible eniimerar? > ' ' ' ' • • 

' 'Cóiíoscórqiie éii ébrás de láátdritf 

nikútH j .fintea y 'á^Ci()iiM(iSía ; * ke pQ^den 

eriseftar dolías 16MiÍMirb(s AÍátíáttátitíá 

hhióriósL-Ú^ m/iié^ipe^^^ en ^iíátít^ 

(rhias dhfé¿taiii^1íé'^dÉítl^iitf á htís^íiktí- 
dátmmtos def lál'NHj^idti^^ <íq¡ 



W/qHf s^.dírigiesea á pon^ en duda 
la existencia de un prilof^p bombre íioi* 
co , jt« p4Hl c^iftigiM^te ^. dogma del 
pe<M^ original, con los de^cobrimien* 
tMip^á^icf^ fisicos j astronómicos 
qye . pifteden estar «a apiurepte contiai. 
diocioa C€|n tai ó ciial^f$9ipi^sÍQn de la 
JSMípipnn^ Digo en apy^i^te: contradice 
^^^Mlft* P^^M^-<^<^^^<)^FO>^^dades non* 
ca pueden ser eontradictorias , es im* 
posiUeji|VC^lina ¡propo^goq fisica <} as- 
tranóoiú^metate ¥fr4a4e^„5ea diame« 
traln^ñte opue^ á . uiifi, . |>roposíc«oá 
£onaalpd« la.Biblia, ,que-es ^ilgy^aimente 
y^ioia^fi. Ya se ^be «pie k» sagrados 
Jtibros '£u«rgp dictadosh para instruir á 
los Í|C(in}^S/ea la rK^gk» y, «a la mo> 
ral» y..íft.P»ra..^V..lewH>flf|S\dc. astro- 

liarla de objetos. jterUfíii^ifpli^ 4 estas 
cie^^ «e epipieí».^U^gfííge:TOlgar 

dftí^qttel íieB!ipí>^.pí«q^e^)P8P <*»*! »» 
a»t(»rf»;or.qHe por .íj^^^pgf^e. felfea 

óiiC!»*!^l eJa>P6?^«,Í>}fe|Í«awJ*W«da.fS>» 



dea ccmforaie con tal* ó cnal déyüúbfí- 
sniénto ñioflórho. Aii, par e]éttí^{or} áítn-* 
tpjte concéntrádósr • los ' ráy ós lirníares «en 
el espejb notorio mas fiíeír^' 'no- hayan 
producido un grado de caloi» 'sen^íRle, 
no por éso se falsifica ta fexpreAio^ 'M- 
bli<ia: aPe^ dieittSoíl non urét te,' nétftie 
linna per nóctérif;i» porqué ac|u i feé^ha- 
bla en la sfipo^cítm vulgar de* <¡uc! fá 
Luna también calienta , aunque ño tan^ 
to como el St^ll Ló mismo débe-decir- 
se del építe«6 de " li£mináré tj^ta/Q daP 
cío at Sol , liábiehdo otros aistfób nVA^bo 
más 'grantíbs^;'' del ierra ifnrfíolKtíf siiáé; 
y- de Cualquier' otro pasage dte la; Bi- 
b6a , cUyo teribr literal parezca- no «toíi- 
fol-tfíarse icbd^lá% demo^tráckii^» áDtfo- 
nómicas y ló§ huevos descübrimíéfitíósí 
que se han hMha & se Iia|;an éiíif ái^e-»' 
laMe. Los teólo^s' é intéi^retes' ihife- 
tridos sftben c!xpKcar^ín'VÍótbAt9á;il4u«- 
}\M paságesVidei^atierá 4u€f)^<Sütaf$u 

ckd'divlna'dé tosFÍiHros safg¥ad¿^ 'ifüíe- 
á€ * iíicon^asa \ y- no se 'itienosfc^irbcr la 
céttasL de taáf-^^dade^ tiMut^led^. Eft 
. segdndd la^or'Jí^iíCóíiiociebdo jy cóilte- 
Mudo que en una ^^ otra obr4¡i[}éi|:teiia 



(374) 
ciair,^if^tuTa|efr ;s9 bayai^ introducido ya 

i^alicio^^ipepíe,. ó piicjiaiji intxoducb-r 
scj, áofiX^ip^ /Conq^i^aimeute erróneas 
y 99iitrarias 9 mas^ó p^enoa . directa- 
ixie|i(te, 4 ia sustancia de )^ .nevelacioD, 
es;ciarQqiie pot la culpa de uno ó dos 
libros na se ha de penar 4< tantos mie- 
les y niiles; inocentes d? .suyo , y ep. los 
cuale^. im;^^ se. ha n<?X^o semejante crí« 
minA $upe^qhería.;., ; . , ,, .. 
. ílígQ.lft mktnqrii^ Ift^rpimpre^iof 
ne^. Cua^dov la obi;a, es .conocida y cor- 
rien^., ;do 'jvéo razQt|r..fle^:$oímeterla& á 
niK^eya \€9WMrd por .la} ^4pl.^ -p^sibil tdad 
de qj^ri^n ^Uas sefi^trpdMscan pasa^ 
ge^que^nq habla en J^s, a ^ tenores edi*^ 
clanes.. jComo^ en las qen.md qiic^se 
vefffí^iímjfi; no^ se yerif^c^rá tal "veas es* 
te fgai^de en una .soJa,r!nq< parece justq 
qi^e por la. sola diidp.id^;sí,fe.c(imelerá 
en.^i^na sie coarte^Jia^Ubertad de re- 
imprirp irlas todas.eli^«.$in,que se ees* 
surefi ^^e;.iiHevo. A' )a^4Qpas!>podrí^ t» 
gírs^lqM^ >0.e presentíase/ el ,,^<i¡iplajr poc 
el )CU0lf:s^fquiere'hdoeiRrU;ireUi)presioD; 
v#RiiH ^ bahía añadido,. %lgnna cosa 
BMd^Mrij^a I y.no Itfibi^iíjola^ rubricar 



las fojÁ p«rs |M||der véci»Bveiiir al im» 
pvéiKMP^ fti lUtego' iuibtii introdoeido al- 
guna ádiciotti é* aponilia. N^. lo ^ liarái 
cteMánente i • tomada esta prsieaiickyiii 
lia tuiamá obs^^cion p«i^e lialí^eiM 
7bs{)ecílo de lea tUmm antiguo» ¡cw^ 
riedtes /asi'^iegM><xym^ ;latiiioi. ¿A 
qiaé OénHurcfrloa daiMiíévo eadá irá» qué 
M Ufoítra retuqinbÁMqa^? Sola en aA|piE¿ 
ifOB, cuando faiSMá oiidoties 4e9lMi(|ái 
á wcteelas da ntl^y {>i»iima]exí|^«M ly 
preaantácícjii ^pMvídh^del «je«iplar < fua 
imbteae de nétnt ét texto ^ paM rtié'ú. 
6e< kalibaí aupñmidb I ios paáagia ^ óInh 
cenM^ilgual: iwon nflita ré$pa«ilo>de 
las tMdutocvo^ib'^éi fibuas' €6no¿ídM>tf 
coftim^ t ksá' maéiMio» cdmol aati» 
gaoS4 Ano ocmlciier^nolas AialqnGai), 
filoaófiaoa ^ politíoasi'^ipié<(au}elar i 
abaéi»» uiia'trsidttceiiiní de tallHida^ 
de ba MDVMmofes ' ule Cíeerob , ^cftdíe'laa 
á)f ettlama^ «de TeleanMOi? £a * qtieéelafté 
aer*fib«ooa y Aeengáñafpoa:^ el haber 
«léteDdido* k prievia ícena^ira á ; tantas 
fllKÚ <qiie en^voaUdadi lio la aeccfitan'^ 
eü loijqoe ' ba inaoM odiosa y ridicula 
a^pieUa píroTidedcia legislativa y que ineoL 



. ! f : Se tm^. dirá cjiteí ^tnoaitoíndo, iittjp^í^ 
•m'wt .$ini previa pf ««eip^taieigei dbertoS' Ji- 
faro6^^f«$d9:i<»s ^ii^j.ftmren^^ se «a^e la 

s<^mI)ror:fie<.impirúttAtt #Uo$ .lleBi>s vcl« 
^en^lA^! j>^4»mer^ifldi^«i'9p5tie..tciiKir es 

f|ti^;4riiyjr^ prontos io, »|^ftieliniagi$tTad o 
^ft|iiiiimi'|mQÍpet^t;skév^4Í(í 2ld€¡ % i»b des- 

i«Qfídaé?it^ qidpfchkiináv^í^temór óoim* 
%énd«ii^(^'iosidétmsffittn ri^i.T^pi^ta.^ 
^Q»fwio4 ¿Adcnaméij eiíptügro .de* «dtcio^- 
neftst^lanilestiiídsri^toiiriaÉdo, loa ^lietgos 
qooí^Mill) lejf.anwvisfeMi^resi^el jtoúmio, 

farfoa Ilnobeflte9fp0i!>8iii «atnittleM4iSifi Ja 
cs^Qtai^sr de noá gibiip^attattcia^el ad* 
lo'itdel «proselitisonpi^ikS^ uiteccata^'d* 
mát iebta UcgMif á;^p«lier^ ¿^ eiaol^^^ 
rsfiu.qiie impinaia ftirHiproientetliiiitkr 
buipeijiicU^iaU laíitítamoiio^biuráxieMii^ 
fitsuiida uniyerkd ^^quexfcadí cenjiucá lie;» 



;..-Q(lMá <9et añadirá} iqkie) siendo Afioii 
diatitígulr; fatt abias' en kfnne re» dase ifíí^ 
^pQ^iH^v^iálo meno» wüy raro,* ha* 
Usu^ iPlitfi» doetrniBs ^ y-áqvieilás 6a'qUe 
»e;s posíb^ , -feei I y.knn <necesario,>ale 
H^Aa-a^ij^üias <od&si á -examen antes ,de 
/SU jMihttlca$áon. Respondo que no 'hay 
,s<eii9?j«ilte» difiouitft4 Goa.mkmhk *que 
^^en«rjde .confiácaútoo^no se .imprima 
aa|i4í)u)SH]i Qicpvesdr ek. novdnrevefiAadf^ 
•rq dkeicvMor. 6 «flitov, rj el- lugar ¿, ftAo 
Jc.^f^i!^w.qi»es6 llaga k iiD^e6Ío«^, 
co^a^Mipoiier sibvei&áffias' penas al Mih 
,yr^alíiqiiie inifirimieBé^ii bdeomatatoás 
x'^Iattv^Má deiiQÍaá todlógieas^ numd^s 
•y:*pcililí«M>. libras desfaíatoría /y dtftjp^ 
.sAt|Mi|)Oír Mpwtfieándp^lofSíqaa ae í;owÍ' 
^fMKl^a t^v:4sUftUiilavy '™a^ todavía 
jQ^f^ai-'.QHifHÁáamtr^t^. inmonka f* it^ 
li^ífiofcoa^. isedioiosqe éiaübverni/iM^iij^ 
iiiK'ba|rfiinp9eaoi:*4|cie rip 'sva ca^a át 
^iliM^ecta, ^ien- MippvdB.iéstar' neftfff) 
«de>qut^>ii0.s€ pulilie9fi?ht''libpoi ttet^m 
-derMbe^te peqttdvcíakiR^)Ila>8olárÍoMí' 
-gl^ÍMi fdf^poner) tsübilverdad^ro pmmpMb 
i^L ^^4^foi4r €diloia<ikfilo9JiBB£lritoft, iná- 
^^lfÁ^^t2ili<ffmrpan iihpédif i lositdideóft- 



'Acaso tí» S6- haSari' un libra malo qae 
4iO se haya piU^U^Sido 6 ptéudónimo ó 
anónimo. £i «pie escribe ó pvbli^a una 
«ibra útil puede ocokar su nombre por 
fQodestia; pero isi la 'ley le quita esta 
Apecie de rubor ^ nunca tendtá incon- 
TCAieute en decir cómo sr llama» Si 
fU^ lo rehusa^ es porque la conciencia 
le- remuerde. No será inútil prevenir 
4]ttelos nombees académicos- de Ida Ar- 
4^es 4e Boma , y algunos <Mú% si los 
Aiay^ n0^ son verdaderos pseudónimos; 
fMQirctiie como, se sabe de antequmo, y 
.qmísia /en Jos regiatros ée la Academia^ 
<{4HÍén es el . individuo á quiea* ^ ha 
btaatÍ£adolitwariamentec(»i aquel nom- 
bre» es como si- pusiese el suyo prapio. 
t.Por lo demás yo* no hago en^ todo' 
ertQfpirrafo.mas <pie pi^ipouer respe* 
tuosamente un» opíuion, que desearia 
se examinase <y meditase oqu al^ncioa 
para conciUai' equitativa y rttonable* 
JA^nie k^ intereses, de 1^ sociedad con 
ÍMcd^ los Ihexulos V y aun con' los de 
]ftf<!Íaipresor«s< y libreros, :que no de- 
•heii .seff desatendidos* La sabidw^a del 
firobiemo- haii> láé mis 



(57.9) 
el uso que tenga por cónveDiealé. 

Pasemos ahor^ á : los libros que .á 
mi juicio deberían ser censurados pr^* 
-vianiente', qué son los dé ciencias mo- 
raie$ (aquí se comprenden* ios que tra- 
tan de niosona rjició.nal), religiosas y 
políticas , y los áe historia y pasatiem- 
po^. flU^jC^u supa;.Mn l?$j.j?pY de 
to4?^.(;íííp^ft,;y.l3S,/í9PM>/^ic¡oi^í pp.^ 
tiqa^^ocl;^, ,4^94p ia w^cm ^ 9^^gf^ 
ma$áosJ^a,l3i9U»tja.íp pji^i^yij^n)? epo^ 
peya,; y ta^a^ws v^p ; i .^^ q^e i ijo ^Sr 
tabii^ens^ la, ; absoluto^, ilmít^da é . jiu- 
«oartalile .lilpert^ df íycnpr^nta,,.qQ^ 
quR,^ jE^papjar (en; otras : Racionéis ^11^ 
io vei?4|a p«f..GpbÍ0rivqs)j j^i¡ puede ;iu 
4el?f} Jiapei(^,^hay ^wí^^fíi w^e :li|>^y5- 
tpdr^ÍfíiOPí!féíqu« ,1a ííny^Rejipia, .se. siije^ 
jí cierta If!yft5>, qrá Sf^M e^a& preveiir 
iiv^S^ ,\Oirfi ,s«aii rRp«;e(5Ívas : a.^ que la 
icoaociqu €;$ realmentQ «n^por tth }a$ 
primeras qqe en las se^i^^i^»; y S-"" qg^e 
prf sif^^^i^q^q de Iq qo^ jsn ambps. s$ 
xo^tif^ia ¡IjJ^tfid deJi^in^Lyiiiuo, la pi:6r 

vía e^ffiwm ft^ mas v^í^J4i^a.aljE«to4f> 
y aaniaiojír^irticula^es,: :;:(í, ... ;,-. * 



■ • 1 



(98o) 






« 



Siempre que con una ley sé previenen 
o se castiga^ los aousos' en materia 



■ * • 



' y/e impresiones f se coarta al^o la lí- 
' hertad del individií(&. \ 



« * I • < ' : f ! 



'^ Esto ttjuitte déciT étf ófró* térmí- 
n'ó'ái, qué d'éjércícío del derédho que se 
ífemá de libertad de imprenfai; es de- 
lílüV el det^éhó a ptíbficái' i«d^réso su 
modo de tlétisat éñ todas' materias, se 
rtíarta* y rñéribscfeiba dé álguh modo^ 
SifeWipre qiia^ái mdmdtio ' «é le ' dice 
j)¿* una* ley r' «sí 'imprimes ly'pübHcas 
%llgo sin: li(^ncia^ del mágiittaféo ^ ó si 
tt'^qüe hayái itó^eáo y 'páWícado se 
^e^elará pi^tfiídiióiál por iestá'jó* aquella 
razón,: y con '-tales ó cuálcls ''formali- 
dades , serás castigado cfort eáta 6 aque^ 
lia pena.» Está Vendad, qil« ya obser- 
vóle indicó él ife^eñioso Behtt^Hüi, biea 
«iplicada és tttó «rei^dad démétttrable: 
t*6^^asi€Vtáertt5é^p¿r sí misAife/Eh efec^ 
f¿íy'quedaf*J>tobadó, y aidetriaií 'IK)^ ne- 
cesita probarse^ que- la Ijfbt^afid' abso- 
luta del individuo se coarta y se dis« 



ininuy e^ s)ii;mpre que^ ^mrenaMndole cQn 
castigo^' s^ l^e . retrae de b^cqr algunc^ 
¿o$a».ElsU e$ precisamjepte, :Coino h^ 
mfis visto ., la que .sq Jlama «oaccioa 
V^^i^y ^,i[9a^ bien coacción Jegislati- 
y» í^ .^ >^,;lfiy » porque esta es la que 
hace la, amenaza. Supoifga^ios.pues quq 
u^np ' quisiere)^ .publicar un . escrito sub* 
ye^iy^Ly^y ppiQgámosIie: €;n ambos 95^^ 
so9.:£n e;}.c|e. previa cenfsura no le pu-: 
bliq^* ,. ppcque con lic.epcia sabe quq 
no s^ lachan, de otorgar, y sin ella, s^ 
expone ¿ incurrir en l?i pena de Ja l^y. 
En ]e,^,de. represión tampoco ^e .pubJi-^ 
c^9.,ppi:que sabe que apenas sea.cquo^ 

cida {«u obráis se la deiiiunciap. se sus* 

■ ' > . i • .1.1, 

'pende lia. venta, la declaran subversi- 
V Ipj^Juyadps^^y le espetan nada me- 
qos que. seis anos.de presidio: luefi;b.eu 
«n^bp&^SQ^jSé le ha ia^)edido por me- 
d^a^^.lfk.po^ccioni naoral, es decir, con- 
mm^Adple- £011 ' iin ^stigo , que pUf 

?^?'»^9p «^»'o **^ í«P>f!p evt?«» l'.t{e?:? 

tad^^..||ublicarla:.Iu9g9,en ambos sje 
íp. Hí<Híy!o. «algún ,^8t«?,.!?Jiberl^<í 



(38a)- 
dos es ináyor la coacción^ Id yeccmo^ 
dentro ele poco: pór ahora basta haber 
clemostrado, que en uno y otro hay Yer- 
dadera coartación de la libertad, abso- 
luta. En efecto; dice Bentham (Stifis- 
nías anárquicos): «Si seilama libertad 
la de hacer una cosa , pór la cual des- 
pués de hecha puede uno' ser cástigaf'- 
do, la misma libertad tiene' pata ha- 
cerla cuando le está prohibida. ¿Qué 
es lo que en este caso le quita* la liber- 
tad de hacerla ? El temor del castigo; 
pues lo mismo se la quitará eh el pci* 
mero.» A esto no hay que responder. 
Pero ¿quién , sino los que maliciosa - 
.mente tratan de engañar á la multitud 
ignorante; quién, repito, ha dicho' ja- 
mas, que hay libertad legal de asésinai* 
y de Tobar, porque la ley no •éasiij^a si- 
no al que ya dé hecho lia robado ó 
asesinado? Tfadie- Luego si ¿ófque hi 
léy impone cierto castigó al qué mata 
Ú roba, se dic'c ¿on vérdad^qúe lib hay 
libertad legal de a^!^esitiár'm'Bé^itV)bar; 
es ciato , es evideiíte <¡ué;eh 'I¿s países 
en que exísléii iey6sa*¿preisi\a¿'éiiiná-' 
téria de impjbeíitá, no Í^y ld>ertád ie- 
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g^ de 'firtiblicar escritos^ qné^begnii' la 
misma ley puedan ser declarados per-* 
judiciales. £s innegable; la ley en esté 
scaso impone eierta castigo al que los 
ha •.publicado: asi como en el del hurto 
y el homicio impone cierto castigo al 
que los lia cometido. Luego en seme- 
jantes países no hay 'libertad legal para 
jiublicár todo género de escritos, sino 
^^solo los no dafiosos. Es asi que la mis-^ 
ma hay en los paises de censura ; lue- 
ngo respecto de la libertad absoluta^ 
coartada está en los unos y coartada 
está en los otros. £u ambos so prohibe 
por ley publicar escritos perjudiciales^ 
La única diferencia est$ en que por la 
leyUlacíon ' preventiva dice el legisla-» 
der: «<yo cpóero ver zvMb de que se pu» 
bliquen si los escritos son malos;» y 
en la reprenka>dioe: <Kyo lio quiero ver* 
lo hasta después de pilbH<cádos«s> Cuál 
de-loi doa- métodof^ seansai teñtajoso 
é Usoctechidy á los indivtdiios , lo ^eMi 
unnaré^ después. Por ahora quf dé está^^ 
tíeoicb, que asi las leyes teprasivas co-< 
mo ias' prcuneati vas se ^opeoe» \ aunque 
dediatinto modo, á la ahioluta UIínm'* 



fipsamente ^ .pr^^^ote ep la^ fsHBosas 
declaxacipaes: .. ;,• . t: 

' Se dirá aaaspque ea k legÁsiacioa 
represiva el iodiyiiluó , aunque $&por 
niéndose al ^caslúgo^ .|>uede al fiA im- 
primir cuanta se le j^poi¿, .y «(^n M ptve- 
ventiya no pued^. Sí puede.^taU expo- 
niéndose al casüigo. ¿Qué oaal le ame- 
naza en la reprjesiva ii. publica un li- 
bro perjudicial ? Cierta pena,: sea ia <pie 
fuere. ¿Qué mal le a,inenaza;^n la pre- 
ventiva si publica sin licencia un libro 
inala? Cierta pena^ sea la que. fiíere. 
Lui^go si el. temor de esta hoie ai^redra 
eii el caso de re^prcísioa, tampoco; le ar- 
redrará en el c^sp* (de la censura» Lue- 
go de su cuei||9«^y riesgo^ t^n^libce es 
en este oom!0>en el otro^ Yo-Ákí^fae* 
no$ no ;VQQ' diferencia lalguiaa^'. m . ' 

. Se insi^ii^á ^to|laitia^ y .^etiAiráiifrieno 
en lalegislaQÍop i*epiiesiVa:S0lo. seiex-. 
ppaC' al c9i%o $«! Public? bobas .únalas» 
y c^ la {iTfSventiVa se esfiene-.d. sinr oast 
tigadp; jkilinq^e 4as |3iiibliqiie; I|u^iiiaáH*bi 
lorbft^ smiii^nmi^^íBmB jmapzMúwaa 
cst4: tío e3f|)oA)^i3se f q^é |)ida laisoibpet 



(385) 
tente ucencia. Si la abra es buena , ¿qué 
inconveniente tiene. én pedirla? «¿^á qué 
imprimir furtivamente? — Es que tal 
vez se le negará por ignorancia , pasión 
é interés de los censores. — i.® Esfea no 
es culpa ^e la censui^a en si misma ; es 
abuso de los encargados dé darla, n.^ 
Y en los paises de represión ¿los se- 
ñdres jurados no lueñ condenado^ con- 
denan y condenso^ por ignorancia, pa^ 
sion ó interés , esctitds buenos, y muy 
buenos? Cerca' tenemos ios eycakiplos. 
¿Y' ^ouál es peor, repongo yo, que á 
núo te tiieguen la lioeúeia para una obra 
0til,'de lo ctral m>ie resulta mas dañoi 
que el de perder sn trabajo-, ó que des- 
pués 4e perder este^ los gastos de la 
impresión^ y ti valor de los ejemplares 
recogidos, le agreguen por áuadidnra 
una multa, dos> cuatro y aun seii^ años 
de privón , según se les antoje á I09 
señores jurados calificar el escrito? Yo 
por mi ya dije en letra de molde cuan- 
do se dio la tal ley entire nosotros, que 
mas queria la 'censura que una tan pér^ 
fida y peligrosa libertad. Este punto se 

aclarará mas, y quedará reducido á 

a5 



(Btó) 

verdadera demostración con lo que se 
verá en los dos párrafos siguientes. 






§•3. 

Za libertad es mayor con ia ley de la 
censura que con las llamadas repre* 

sivas. 

'" . . . ' " 

£sta^ que á primera ívísta puede pa« 
reeer paradoja, es : otra. verdad innega- 
ble, yniuy fácil de ípvobar. ¿Puéde:iie- 
geaf alguno que en' cualquier clase de 
aitcciones ^ cuanto menor^ es la coaccíoa 
coa que las ejecutamos ^ mayor es la li^ 
bertad ? Luego si yo pruebo que en la 
ley- de censura eS' menor la coacción 
que. en las llamadas represivas , quedará 
demostrada la proposición eontenida<en 
el «epígrafe de este párrafo. Pues no hay 
cosa mas fácil que probar aquella pro. 
posición; y si no respóndase á esle. ar^ 
gumento. 

. Cuanto menor es el daño que nos 
amenaza si ejecutamos una acción, tan«* 
to menor es la coacción con que se su. 
jetan ó reprimen nuestro deseo y vo- 
luntad* Es asi qu9i.el' daño con qu^ se 



amenaza en las leyeá- que eslableceor la 
oeaatsura es mucho menor que el que 
resulta de las que se Uamaa tepresir 
vas; luego la coacción es menor en 
el primer caso que en el segundo» La 
i,* proposición es evidente ,. porque 
si k> que disminuye la libertad es el 
teodor de la ptast; cuanto esta sea mas 
grave 9 mayor será aquel temor; y cttan« 
toaste sea mayor, menos lib^tad nos 
diejai*^ para obrar, inenos sujetará y 
vioictKtará nuestro albedrio. La 2.^ es 
igaal^itente ci^ta de 'toda notoriedad. 
¿Qué dicela l^y de censura? Que todo 
el que quiera iiliprimir y publicisGr es-* 
critós de cierta chiBe, los prestetité pri-* 
mei^ al magistrado, que este los haga 
examinar con tates 6 duales formalidft-» 
des , que' si el ^ escrito resultare ino« 
ceñte' se' ^ pei«nítá^ ' su ^ impre^cm ; ' y si 
al cohti^ario aparecida perjudicial, se 
niegue la licet?cía,'y á lo mas se reten- . 
ga el 'manuscrito, ¿QUé dicen las leyes 
represiva^? Que imprima todo el mun- 
do lo 'que quieirá; pero tenga entendi- 
do, que si dídspüeii'de higchos los ga^toa 
y puesto en vétíta su libro parecieM á 
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ciertos señores, algunos de l^s cuales 
ac^o TÍO sabrán firmar su nombre, que 
el tal libro es subversiyo, sedicioso, ó 
tendente á la sedición bajo el velo del 
prestigio en primero, segundo ó tercer 
grado, vaya por ende el autor á una 
iortalesa seis, cuatro ó dos años res- 
pectivamente; que se le despoje del cm^ 
pleo que tuviere, y se le ocupen las 
temporalidades siendo eclesiástico ; que 
se recojan todds ios ejemplares de h 
obra; que pague ks costas etC4 ett^ Y 
bien, ¿ cuál es mayor daño? ¿no obtener 
una licaicia, y á lo mas perder un ma- 
BUserito> del cual jn^obableraente ten^^ 
drá el autor otra copia > y ciertamente el 
borradot*, ó irá presidio > quedarse sin 
empleo el que le tenia , perder de to- 
dos modos la edición , jr pagar las cos- 
tas de un proceso después de baber 
habitado algunos dias en la deliciosa 
. mansión de la eárcel de Corte ó la de 
y illa? Si á cualquiera le diesen á. ele- 
gir , ¿ cuál suerte prefiriria? ¿la del que 
perdió una copia quedándole el b(»Ta- 
dor^ ó la del que fue já encomendarse 
á Pjio$ en uno efe los pabellones. ó en 
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«ina de las casamatas del casliHo de 

San Antón? Yo por mi parte quisiera 
ii>as bien perder hasta los últimos bor- 
radores de mis composiciones, que ir 
con escolta á ver la forre de Hércules 
y la hermosa ciudad de la Coruña. Pue- 
d« que alguna prefiriese hacer en ce. 
remoñia tan cómodo y honorífico via- 
ge. Esto va en gustos. 

Se replicará sin duda: ¿pues cómo 
siendo mayor la libertad en la previa 
censura que en la represión posterior, 
sé imprimen y publican muchas mas 
obras de todas clases en los paises de 
leyes represivas que en los llamados de 
censura ? — Porque las llamadas repre- 
sivas son uñ trampantojo bien imagina- 
do para dar á entender que se quiere 
reprimir los abusos de la imprenta; pe- 
ro en realidad se destinan á favorecer 
la impunidad y la licencia de la fac- 
ción dominante , y á. tiranizar con cetro 
de hierro la libertad de todos k>s que 
no pertenecen á la secta» Y este no es un 
efugio^ no es una suposición arbitraria^ 
es un hecho de que hemos sido testí^ 
g/os. Se abolió, en Francia -la cen^ur^i^ 



tos. Ademas aun coacedíisml^ qiie baji^i 
leyes represivas se imprime mas qae 
en los tiempos de censura , restaña exa-^ 
minar si esta superabundancia es iren-i 
tajosa^ porque si eso mas que se pu-» 
bUca es perjudicial ó inútil , seria pre-« 
ferible la anterior escasea de nuevas 
producciones. £n esta materia coctto en 
tantas otras no es lo mucho , sino la 
huenOy lo que necesitan las naciones* 
Luego veremos en qué: épocas se han 
publicado en Francia y en España obras, 
mas útiles, si bajo la censura:, á: con k 
lUieMad ooostitucionaK 

f-4.» 

La pTCvia censida eh las obras que la 
exijan debe ser preférida por los eS' 
criíores á las Ikyes represivas. 

Queda ya probado, que bajo la en*^ 
ganosa libertad:, que. promete y aseguiat 
eL artículo de las miodemas Cpnstitu-* 
ciones, en que se dice que todo el. 
mundo podrá imprimir y publicar cuann 
to se. le antoje, salvo eh responder dc'^ 
ianfede la Iqr del abusa que hiciere dfi- 
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^esta iniefmida libertad^ ei indÍTtdu0 

que poblida alguna obra sé expcme á 
malas imidio mas grareS que el que la 
presenta á censura en los: países en que 
esta condición es exigida por ley. Pero 
aun sin llegar al daño que ie rest^lte en 
el caso de: ser condenado por abuso; 
exammemos imparcialmente qué es I9 
que se le concede por aquella vaga de^ 
claracíon, acompañada de semejante 
cortapisa, 7 veamos qué ventajas tiene 
esta coartada libertad sobre la pvevia 
censura. 

' ¿Qué dice en efecto el articulo tra« 
ducido al lenffuafife de la verdad 7 de 
lafranqucxa? Lo siguiente: «Tó, par- 
ticular, podrás imprimir cuanto quie- 
ras; pero los legisladores anuales podcáa 
imponerte graves penas , si lo que im*- 
primas no fuere de su gusto 7 paladar.»-7« 
¿Y qué será, pregunta el individuo, lo 
que podrá disgustar- á esoa señores ? — ^ 
«Una bagatela: nada. Toda doctrina ó 
máxima que se califique de subversiva 
de la religión del Estado 7 de la Cons^ 
iitucian establecida; todo escrita sedi* 
^osox <> <I^^ provoque á la desobc-r 
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dieücía á la le^ ó al magistrado ; loda^ 

depresión que se declare injuriosa k 
cüa^miera* corporaicioa 6 iadividuo; to- 
day-obra obl qu^: m ofenda k la ni(»al; 
pública; y en eátei3 .^carias categorías de 
punibles impresos 6e establecerán tres 
grados i*% a.^ y 3i^ ; y según que tu- 
Qicrito se halle «ct cualquiera de los 
tres .escalones de ia^íatal escala, la pena* 
que te espera crecerá ó, mi^guará res- 
pectivamente en kt . progresión aiitmé- 
tiiqa de a, 4 y & años de presidio y. meses, 
de prisión, ó medias, cincuentenas de 
ducados.» — ^£sto puede ser justoi ep sí 
inisinó; pero '¿quiéa será el qu& de- 
clare que mi escrito es, 6l na subversi- 
"vo V sedidboso , iiifeeitador, inmoral ó ca- 
Iiuiíhíoso? — ^Eso lo haráa unos señores, 
que el Ayuntamiec^o de tu pueblo ele- 
girá todos los años entre los corifeos de 
la facción domlnantevpara que sean tan. 
im parciales é impasibles como. la ley. — >. 
¿Y esos señoiies entenderán algo de es. 
crítos? ¿ sabrán siquiera lo que .signifi-^ 
can los términos subversivo) sedicioso^ 
incitador ,á desobediencia , inmoral^ y 
eaiumiiioso? ¿acertaráa á distinguir si 
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lai subversión, sedición, iii€itacioa,¿o¡ih' 

rupeibri de la moral, y. la- calumnia ó 
injuria se quedaron em el escalón amas 
bajo, si jasaron al se|i^tido, ó si se. en* 
caramaron hasta el - último ?<^¿ Pues np 
lo han dé saber ^ £1 uno es un excelente 
oficial de zapatero , el otro un bigotudo 
que apenas sabe leer; pero que en cam^ 
bio maneja -con mucho 'garbo el martillo 
cfiando es necesario hacer saltar una 
cerradura, y asesinar á tm infeliz inde* 
fenso, encerrado entre cuatro paredes, 
y l^ilesto bajo la protección de la ley: 
aquel no ha estudiado nunca, ni salu- 
dado siquiera , la ciencia de la religión 
para conocer lo que es capaz de sub- 
vertirla ; pero sabe distinguir, sin equi* 
vocarse la escoroonera de la retama* 
este no ha* saludado las ciencias poHüi^ 
eas; pero hace unos jarabes antireumá* 
ticos que los pueden toma¿ los ángeles: 
en suma los tales señores de todo son 
capaces menos de calificar escritos.-^¿ Y 
á semejantes manos se encomienda- la 
censura de mi libro? ¿y t»n impareia«- 
les é instruidos jueces decidirán de mi 
honor, de mi Hbertad y de mi bacieuf- 



da?..M Pero supongo que me será licito, 
apelar de su sentencia á un tribunal 
compuesto de Hiagistrados íntegros y 
peritos.-^ De ningún modoa Lo único 
que .te será permitido es introducis 
un recurso de nulidad', si SQ han vio- 
bdo las formas ; pero en^ cuanto al 
foüado del ni^gocio, la seotescia del 
zapatero^ el bigotudo, el farmacéutico 
y el herbolario, es iAapelablet y causa 
ejecutoria en el hecho de pronunciarse. 
^— Pues, señora ley represiva , condij^c 
el pobre escritor, menos m^l estába- 
mos con el ju2;gado de imprentas, i.® 
Aunque alguna vez por equivocación ó 
rutina se enviaba á la censara de un 
teólogo un libro de matemáticas, y oiro 
de teología á un simple jurisconsulto^ 
al 6n siempre los censares eran gente 
leida y de conocida moralidad ,, y nuncsb 
zapa.teros ni esgrimidores de martillos. 
a.^ En cuanto á imparcialidad respecta 
de las personas, la tenian en tanto gra- 
do, que como el autor del escrito cea* 
sutando 'tío se quisiese dar á conocer, 
nunca sabían quién e!ra; y por^ consi- 
guiente error, ó preocupací6n en la 



2íiateria ten$ttriJ>le podo notarse algutut 
vez; pero acepción de personas era ifn« 
posible que la hubiese^ 3.® Era permi-» 
tido al autor pedir copia de la censura; 
se le daba , suprimienido el nombre de^ 
censor: respondia á su contenido j y 
ambos documentos con la obra se pa« 
saban á otro censor, que sin conocer 
á las dos partes fallaba en definitiva* 
No siempre seria acertado su fallo; pe^ 
ro al «fin en aquel iniperio de tinieblas 
se procedía de una mañera mas raciona^ 
y equitativa que en el reinado de la 
luz. M^ atengo pues á la censura pre^ 
liminar.D 

No parezca que 'este diálpgo es una 
intempestiva graciosidad : es la historia 
fiel de la libertad de imprenta que -odre*- 
ció la Ck>nstituciou9 y protegieron las 
Ckntes con su benéfica y sapientísima 
ley. Y Ao\o el que se ha visto en la 
triste necesidad de tener que escribir 
para ^ público en los tres años de la 
ponderada libertad, sabe cuanto cui- 
dado, había que poner para no com- 
prometerse; cuántas vueltas era necel 
sario dar 4 las eicpresiones y para qqe 
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^s señores ]ür%4o6 no pudiesen califi* 
c^las de subye^sit^, sediciosas ó iw- 
cítadoras; y cuhiiU$ precauciones era 
preciso tomar para que pudiesen pasar 
algunas verdades entre ia hojarasca del 
lenguage constitudioaal. E^to debieran 
tener presente los que ahora me acusan 
de*^ haberle, usado ,. y de no haber dicho 
todo lo. que no hubiera omitido ciertas- 
mente si- hubiese habido verdadera li- 
brad* Sea dé{ e3lo lo que fuere ^ lo 
que si es innegable es, qile al escritor 
juicioso y honrado 1 que no se propone 
propagar doctrinas . perjudiciales V le es 
mas ventajoso que haya previa censura^ 
que- rescribir con >tantas trabas y tanta 
sujeción , y tan: nfotoríos peligros como 
agnombre de la libertad, contenia la fa* 
mósa ley de imprentas. Aunque no tu** 
viese uno en el sistema preventivo otra 
ventaja que la' ée no ser jugado por 
uh tribunal tan inicuo, tan idiota y tan 
eácafedalosameiltef^Fcial, como ha sido 
elide les diehoáos jurados, déberiá to* 
do escritor * d^ buena fe • pediW * hna* y 
Éiii censuras predas* antes que :véMr en 
drcaso de comparecer en aquel areo* 
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Y no se diga que 6Sto «es cierto soh; 
lamente 'reflq[>ecta de fispaña por aquella 
ley mal ideada y en de%en|ninadas;cirf; 
cuDfitancias. La experiencia de la Fran^ 
cia^ien la cual se han yaiiadode tantas 
y tantas maneras las ley^s represlvají^ 
sin que ninguna haya podido sostenerse 
•dos años; y el ejempfo de. la Inglaterra^ 
<loBde*BD es imposible abusar, cuando 
se quiera, de la vaga ley de libeloS' 
para oprimir y perseguir ^1 escritor que 
incurre en el desagrado del Gobierno^ 
son pruebas irrecusables .de que las le- 
yes represivas llevan en sí mismas gra-. 
vísimos inconvenientes , y que * es ne- 
cesario optar entre la libertad absoluta 
y la previa censura, modificada como 
yo he propuesto, ó de otro modo que 
parezca mas acertado» Ademas^ si ya 
me he contraido á. nuestra &mosa ley^ 
ha sido I .^ porque . habiendo sido he* 
^ cha con presencia de cuanto se habia 
escrito y dáisputado sobre la materia, 
teniendo á la vista las legislaciones de 
los pueblos mas cultos y constitución 
nales, y habiendo sido sus autoras lo 



talas ésco^tdito de las Cortes del año 
de ao ; debe considerarse como la quin- 
ta esencia de lo mtjot que se* puede ha- 
cer ^1 esta parte: y a.^ porque aunque 
escribo en general d ebo contraer la doc- 
trina á nuestro país , para que vean los 
incautos españoles qué clase de libei^ 
tad de imprenta ha sido la que tan 
fiístuosamente ^e les ofreció por los pe^ 
dantes de Cádiz, y han disfrutado por 
su &mosa legislación. No hablo de lo 
fácil que era á los escritores de la fac- - 
cion eludir la ley, como se vio en los 
ZurriaguistaSy ni tampoco de las omi- 
siones que en ella se cometieron, y tan 
imperfectamente se remediaron en las 
adiciones hecluui á principios del año 
üa, ni de la obstinación con que aun 
entonces se sostuvo la necia institución 
de los jurados; porque mi objeto aqui 
no es hacer la critica de ambas leyes^ 
sino probar que con elias loa escritores 
que no $ran masones ó comuneros han 
tenido menos libertad real que bajo 
la previa censura , y que les hubiera si- 
do mas ventajoso que esta hubiese con- 
tinuado. 



(401 ) 

Concloyo pues as^e pátrafo tdtir>- 
tiendo, qne si algttiró duda de que 1^ 
Uy iaglesa sobre 'l&étos tío Vate mu* 
cdiíO lAas que las éé Francia y Es^^aña 
sobre abasos de Kíb^fíibd de inipfr&ntd) 
lea en la obra de PhilKps sobre los ju- 
rados el capítuld^^ ^aa* del apéndice; y 
también puede' ver eñ el íf.'^' de qué 
modo «aben los jueces inglésela leitobro^ 
Uar Á los jurado» ¿on pregüuta» éJErp^' 
ciosas, para que den al áti la dedára-* 
cion en los términos que desea el tri- 
bunal interesado ^ri tótnphitét al Go* 
biemo« i 



.>i r, ►»,'•► 



La vendara -pre^^ ^s púr ló menos mtts 
venia/osa aí'Bstuáo que las i^eé 



> 



Ptescindai^QM ya; del iuléres' de Iw 

e$cr¿|ores^ :y'<^auéedatYios;'iri eú ello se 

insbte-, que esios debevi estar mas' bien 

hallados )Con las Jeyes represivas que 

con la previa ¿«ns«íra \- cosa' que titti>^ 

guno de eilo^ cónlmií& ¿i'lxabteMe bu^ 

na fe; pero veánaoa oúál ítetos do» m^' 

a6 
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temas es pr^ríbk , consultado el in* 
teres general Pocqu$ ' si este exigiese 
la legíslacioa prev^tiva , debería adop* 
t^rsa eoB.{>r^fereia^ia. á la represiva^ 
aunque algo' se -i^Mpietaa los escrito- 
ra^ r s&endoiiittéga^e 'en todas líneas 
que el:bi$a ciMQun^es pr^ff rible al par^ 
t^^Vai^i Pqjt for timado e$i necesario que 
€»<eí.bag2i. niiígu|i->satfri6cio, y lo que 
rarai&e9).i»ucede^.^l ínX^jres. individual 
eslá iaqUi .perfecXaoi^te iáfi acuerdo con 
eltinfteires general. , : ' . 

En cufinto á este^ es mas claro que 
la luz del mediodia que en suposición 
de que se haya d€C ^^orbar la propa- 
gación de malas doctrinas, se conse- 
guirá .efi^to.m^fa^il y iS^^gusamenle exa- 
minando, los eso^itosv antes de su pu- 
blicaciou, que después de -publicados. 

En primer lugar la experiencia tie- 
^fi\ 46n»9$<;rado, íqni^ si por no fafber 
pV^h fwnfiura j^tft^lo» >QSQrit;ps«.^e.la 
i^f^UiiMft lle^a :éj t>JLtbiÍ0acse una. otura 
pei^judídal^ e$tá:'ya::>iei^tfindida y divul- 
gAdn cuando, el. ;i«t^;istrado advertido 
dct.slLbp^iiextídad m^nda, suspender su 
v^t^..}i ciffculafiioor y.d^ coiisi|[UMrate 
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ettá ya el daño hecho cuando sfi .acn^ 
<le con el remedio; es decir, que se. ha 
quemado la casa cuando 3e tcaei); las 
bombas* 

En segundo lugar, si seguidos jlos 
trámites del juicio es condenada la obra, 
la parte de la sentencia, relativa á reco-t 
ger los ejemplares expendidos, quieda 
necesariamente ilusoria ; porque la mis- 
ma condenación excita la curiosidad, 
hace célebre el escrito, y rarísimo es 
el que teniéndole ya se desprende tde 
su ejemplar en obsequio de la ley« Es- 
to sucede , ' ha sucedido y sucederá: 
este es el hombre ; asi es cotxso. .se le 
ha de gobernar, y no hay quf supo- 
ner en abstracto entes ídealesj, que luie- 
go no se encuentran en ninguna parte 
del mundo. Ademas, el recogjeRjjQS ejem*- 
plares, aun sin tomaren cuenta lo odio- 
so de las pesquisas domíciliásias, úni- 
eo arbitrio que pudiera empleadle con 
éxito algo dudoso,, envuelve siefmpre 
la injusticia de prévar al individuo de 
una propiedad adquirida de -buena! fe, 
eó tiempo fiabil, y bajo la\pcotecok>i> 
de> la ley, q^e permite comprar todo 
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hhvó que no ha sido ya expresamente 
eonilenadov 

En tercer lugar, j esta es Ik razón 
roas convincente, cuando se trata de 
fraudes, vale mas impedir que se co- 
metan, que castigarlos después de veri- 
ficadosi Esto se ve palpablemente en 
las leyes sobre contrabandos ; leyes que 
existen no ^olo en las nacfODds escla- 
vas, como las llaman los jacobinos, y 
en los paises de inquisición , sino en la 
libre y libérrima Inglaterra , en los mas 
libres todavía Estados-Americanos, y 
enlá culta y nada inquisitorial nación 
francesa. Ouando en estos y en todos los 
demás paises se quiere evitar que se 
introduzcan y circuleti géneros y arte- 
factos extrangeros , cuya concurrencia 
puede ser perjudicial al despacho de 
ios 'naciboales , ¿ se le; ha ocurrido á na- 
die la sandez de promulgar una ley en 
los térmiiios siguientes? «Se permite 
introducir eh este pais todo género de 
mercancía^); pero.&i' después de intro- 
ducidas pareciere que la. libre circula- 
ción, ude algunas hs3L de perjudicar á la 
industria del. pais,' se procederá á exa^ 
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mioarlas ; y resultando cierta la p^esun^ 
cion ó sospecha ^ se prohibirá la. ten-* 
ta y y se recogerán las piezas ó porcio- 
nes expendidas. V ¿En qué cabeza bien 
organizada ha entrado hasta ahora la 
idea de promulgar semejante ley ? 1^ 
aun cuando se promulgase , ¿ á qué se 
reduciría en la ejecución? A quedar 
escrita eii« ei papel , -y á no ser obser- 
vada jamas. • Lai experiencia diaria lo 
acredita. Por mas. qué se pel^igaa los 
cocstrabandós* después de. intr^^ducidos, 
todo . to qxie se. cpnsigu^ es aprenden 
una: milLoaésioíia .ipatte de lo. que. se cor 
ló ^tijirM9ente«; A la puerta.^: 4 la eii-> 
trada, en l4t£honteca e& ^onde^ie ha do 
estorbarla io|roducci6u; poi^qiiesi ttna 
Tez: llegan £ pasar de la bajrrerii» ejsqar: 
s¿ itiútíl empeñarse en recogferlo^JPoE 
eso los. Gqbiei^no3:sa}>ipa los bao^i^e*^. 
gistrar y exjamith» ^eeniurar. ep cierta 
mbdof antes de qjae empiecen á oircun 
lar y venderse. Hágase pues la. mWiDQ 
cantíos libros si^sp^cbQSOar regi^tri^tise, 
eTiamínense » . Qeiiéi»|rei)se wtes dedique 
por: lá puerta^, deja ioJlpnesi^i» eüq^^-; 
€^.n 4 correí? dd niano en iaaDc^5>-f^i!^ 
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que Ifegado este <ras0, b pesquisa y Isi 
prohibición solo servirán para que se 
husquen y se lean con -mas ansia y cu« 
riosidad. Por eso las. censuras de la In- 
quisición han sido generalmente insu* 
ficrentes é ineficaces para impedir la 
circulación de los libaros prohibidos. 
[Cuánto mas sucederá con las censuras 
civiles , sobre todo si al deteator no se 
le impone mas pena que la pérdida del 
libra! Si-' la Inquisipion ademas de las 
penaS' espirituales ameriazabá con pri-» 
siones y castigos ^eorpocabs^ y sin em* 
ba^go'sus órdeilestfoqrofi! '.elididas tan- 
tais y taktas vec^s y y. cof^- tanta impu*^ 
niéííáyfqúién no se borlará de la ley 
dvil que le mande entregar un escrilo 
prohibido 'por senten^ía^ [d« jaranos? 
¿Cuiántoír h'an sido eu! estos tres años: 
los cjple kan presentada los> 'papeles se- 
breloB^cnales haDecúdo^ justa'óiajus^ 
ta , la sentencia de><aquél <tesprec¡adoi 
trtbonal?' '»■ , •'';•■*' » ^...-..rf ,.,i 
En^ cuarta htgs^, ''¿"tide es;- >in' prhici^ 
jtM^geketailj una: máffhtta> de pipudencia 
poiiima ffdopta^a^ í pdr • bodes los Ibgis^ 
ladd|*€ls-'antifgiios'y*'mt)d4):no^, que^en^ 
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materia áe crímeaes valfe mas preire^ 

níribs.que castigarlos? Pties apliqúese 
el'! principio 'á Iqs delitos de ifnipreiitaj 
Yo Uen sé que* la regta > tien^ áigunit^ 
excepci<»]es; perü* ést&s im^más ^coiifiív 
nan, como sei^rérá^lo que ya he^dí-^ 
ühd'^sobte los peritos. Las 'excepcio- 
nes bien anáiizadaá son tas siguientes: 
i.^ Cuando la' acción- es buena énr si 
misma , no se debe prohibir por el so» 
lo^'te¿Qk>r deque pueda servir coüno dé 
rfí^íó ó instrumento para cometer^ nn ' 
crknen. Asi ^ pórq«[fe uno pueda ir á la 
iglesia para l^l^t ftlfi telojes? ; á i¿^t 
de Id' mucha ,€onieuk'rencia ^^ no se débé 
prohibir ir á lút igletm. ú.^ Ú:^ñmáO' iá 
é^úton es indiferente / y no hay éáfíic^ 
nable teihsor dé-q»eí se convicta en 
afoti90 pe't^jüdic«ai , no- debe prot)iibirse 
pérlá remotísima sospecha d^^i^iié uno 
ú ^^o indi Vidüo ' p^áieda apfi^ytchame 
del permiso* ]^ata causar ál^ñ>>d^éu 
Por ésta razotif' aunque en^iós '^jnu;^^ 
públicos pueden jsu&bitarse ri^ñasy'mfA» 
tf atarse tmos ipptrós los conciirveá^lMJ 
tÉú^^ prohibe á tí¿die asistir iisemq^ 
}filnles reuiíiones, 3.®'Uua accidtí jpUedé 



ser mclifensnte «nst misma; pere de 
tal naturaleza qué ^ abuso consiguien-t 
te sea no! solo posible'^ sino verosimUiy 
probable,, y caái aegúi^ en la mayor 
parte" de loS' casos*. Estts^ «deben prohí-i 
birse.ea sii g^eneralidad ^ salvo el conn 
ceder permisos particulares. Tal es el 
porte de armas cortas de (uego, y en? 
tre las, blancas las puramente efensip 
vas , como el* puttal d eaehillo. Estos 
son principios admitidos en toda Le* 
gislacion. Apliqúense pues á la de i«n-r 
prentlts.,' y resuiitar^n de ellos l^s dps 
reglats que. dejp ya estaA>leeidas ^ á sa-^ 
ber: j^.^ No.se suíeéto. á previa censii-r 
va,, por H- lejano, temor de que pu0dan 
contení majbsdoetrifiaSy aquellasobras 
en (^^ es casi imposible que se ha-v 
Uen , y qn que d^ Keipbo. rariskna yesi 
Sé enetie^tran. Tales sotí, 009^0 bedif 
chp 9 lasrque tratan de oficios , artes^ f 
ciencias matemáticas, y fisii^s. a." Sut 
jétensfi al mas riguroso es;ámen todas 
aquellas» en las cuale$ es itiuy fácil, pro- 
bable^* y- hasta cierto punto, neoi^sarioi 
que se hallen con frecuencia docuioas 
^, absolutamente perjudi<?iale$ , q 4 1<^ 



menos dcf qué se pueda abusar por er-« 
ror é «ala inteligencia en daño de la 
sociedad. Tales son los libros en que 
se tratan materias de religión ó de go- 
bierm^, y los de pasatiempo, que mas 
ó meóos se rozan siempre con la moraU 

' Hespuésta á las objeciones. 

• 

- ^Pero la libertad de pensar, dirán 
Jos enemigos de toda prohibición, de 
toda censura , y aun de toda ley repre- 
siva, si>no eá ún derecho civil, es k lo 
meaos un ¡don de la niano benéfijca 
del'Altálsinio. ¿No es <\ Gñadol* mismo 
el que ha hecho tan libi^ como el ay- 
re el pensamiento del hombre ? Si Dios 
no ba* querido que timgun poder hu^ 
mano' pudiese tiratiiearle , y. se ha re^ 
semrado'el 4eMcho'de castigar en Ja 
aira :vjídá ^el abuso que el hombre pue-' 
da Ittcerí de esta .f^reciosa libertad; 
¿por querías leyes cü viles se han d^ ab*^ 
rogar el 4e GOarlarial^¿ por qué haa 4^ 
usufparen cierto modo al Hacedor su 
eteruai prefogativa , la de escudriñar el 
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corazón de sus criaturas? — Respuesta 
stn réplica: Kadie propone que se le 
usurpen ^ nadie quiere que ie esclavice 
el pensamiento ^ ni que se castignut 
por los magistrados de la tiei*ra los eri* 
menes secretos reservados á la justicia 
del cielo; nadie se empeña en despo- 
jar al hombre de los dones de la IKvi- 
nidad; en sura^,,no se trata de opo- 
nerse poco ni mucho á que el hombre 
píense allá ep lo intimo de sis pecho 
16- que quiera* y como quiera , j aun 
cuando sé intentara;^ nadie, podría prí* 
varíe de esta facultad^: inherente á su 
misma naturaleza^ Se trata únicamente 
de regularizar la efiunciackiii déf '^pen^ 
saíiftiento hecha 'por medi^ dé signos 
permanent^S'y dursideiídSir^Y' es injus*^ 
ta, bárbara* y> tiránica' eátvvf^zonhble 
pretensión? Si-^ran la enutteihoifin'oral: 
y fugitiva de las tdé»s estásdjetá^'res-> 
tri^ciones en 'toda;* buena legiMacioD, 
¿no lo estará c^ nías justo ^título la 
palabra escrita'^ó íYñpresa^ que up que- 
da encerrada' eni^^^'Str^eho tóenlo de 
un auditorio^* sino '^.ue'^pás^ lie mano 
en tuáñO; se prbpaga^de u^|litf3 á otto, 
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y ' aun 9^- extiende á tas generaciones 
fiituPá^} ¿ fta* existido kasta* ahora una 
sctoiadad citii en la cuál hdya sido pei> 
n^itida á ntngim «papticuiai: excitar ver-» 
baímenie áJa^iQultitüd é que se rebele 
contñl'eUGobieirno estatbleeído ,* á >qiie 
désobedeftda álos magistrados, y á que 
tra^paáe* l|t» i^esque ri^^ en el país? 
¿P>)0s dóibo se permitirá manuscrito ó 
kopreso! lo 'que' ikv > se tolera ni aíii» 
enutM^iadé/ dbv palabra? ( Ha • existido j^*^ 
mas • vdk paMá cottoi eÁ ^1 cuál se ha^^ 
yá *aii!t6npado' á los indi vidnos de am^ 
boa «e]M|^á'«ntregdrse)$n público á'^to** 
das &1S <tor|ie¿as 'y Uv^iándad^s que Tiw 
beria^/ djieño* :d«l mondor^, • no se 'per^ 
mitia siho'{eii el Siteveto' de^su volüp*» 
tnoso^ rétírd 'd^ Cáprba^V y^^^)^ á ^e^ 
seneifti ée los. oAínistro^ ó eómplicesí de 
SU' aéqtteroMí «cinismo ? '¿Bties< cómb en; 
nacíofie9'<ittli:as y orisit^iias se p^jrmiv» 
tira. que^aüdM 'et>>4isaños:'de>la iiierna 
é inodenté 3bt«ntud'4ibro6 y < estampas, 
que '¿aséñcnn^ y pinten á lod 'OJos liviúiH 
dadvtBÍ ibias^o^eras ^d las del rsmrtuy 
Ne9oni?iElÍ) svMial, icbando; se. habla ^ 
eyjfni^ «reprimir lois ^nbtxms de la imh> 
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prenta , my se trata de con^rimir eí 
pensamieBto f sido de ümpedir que lle- 
gue á ser funesta su enunciaeíoD. £1 
pensamiento^ inieDlpa6 .e$t& en eLcora'^ 
zón y e& un sagrado á que^ nadie puede 
tocar autíque quiera; pero en saUenda 
de los labio&y e^tr» en el dontinio de 
la ley. Esta castiga^ en todas; partes las 
injurias, y Ia« cálunmias' Yerl>áles;.*^y 
deberá dejarlas impuaies fuatído ^cu* 
lan manuscritas ,\y mat^.todbvía júiaiido^ 
por medio de laimpresifl» |iii|ie4cn re* 
correr el x;^be entero^ y artaif^asW'á Ja 
mas remota. posteñdad^{%att<piO€4» de- 
ben interesiar á ;lá& sociedade&jla «ftuna^ 
y el honor deSusíindividuolli^BstaráD 
obligados los. Gobteruos ár prot^er Ut 
vida y hacienda , de. >los parti^ubire^ y 
né tendrán acolo A-.á protege!^ 9AlMena 
reputación, qae w .muohaiS}iMisos es 
mas preciosa qüeia . vida jtei dÍMPO ? 

. (c£so'p€idEé>aer,cier4o./^<|f^i)Mi$^pe*. 
ro.el heehiD ^«ique áwpmtfxta:^ re- 
primir la licencia .é prev^nji^tei.'iibuso. 
se ponen ao necesarias .traj^iM: iiige-. 
nio, st esdariauíjel tsAdak^ dcrjlMiues^ 
critores^ ses{HrÍYd á las naiiíofes dei0EaK 
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4cfaas obras que pudieran ilustrarlas so« 
bre sus was preciosos intereses , y dí- 
gase cuanto, se quiera » los pueblos mas 
sabios han sido aquellos en que ha si- 
do mas libre la comunicación del pen- 
samiento. Los de At^aas'y Soma entre 
los antiguos j los de Holanda , Inglater» 
Fa y £stado»-Cnid«b enüre . los moder- 
nos, han sido y son los plomeros "en ^1 
saber. Y como está demostrado que el 
poder , la riqueza y>la felicidad, de las 
naciones son propoircionales á su cul- 
tura é ilustración y resulta por necesa- 
ria consecuencia^ que si^da se opone 
mas direcítamente á la 'humana felici- 
dad, que esa manía , reglamentaria por 
la cual se • quieren suj^ar A examen 
hasta las pieoducciones . literarias mas 
indiferentes por si. mismas. D^ese á 
todo el mundo que discurra y aun de- 
lire <^on entera libertad, .y, se yerá co- 
cido del misino choque y, roce de las 
opiniones y de la ciencia , de la verdad 
y del error, -salta un r^l^yo de luz que 
én pocos afios conduce ^ género hu- 
mano al mas alto punió .de civilización 
posible, y por medio 4^ esta á toda la 
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dteha y prolsperidad de que e¿ capaz 
* sobre la tierpa;^ La perfectibilidad del 
«nteadimiénto bumaDO es indefinida, 
si ya no es rigurosamente infinita. No 
temaitoos po^ soltarle la rienda, y crea- 
mos que mas bi-en necesitare estímulo 
. que de freno. » ^Tales son en compen- 
dío\ pero 'nada debilitados , los prin- 
cipales argmneiitos que suelen hacerse 
en favor de hi ilimitada libertad de im- 
prenta. Yeatnos ahora si tienen tanta 
scflideis, como: se pretende. 

1.^ Se potíen no necesarias trabas 
al ingenio.— Que toda ley coercitiva es 
mía traba puesta al género de libertad 
que limita, es' innegable: que las que 
ponen al 'ingenio las leyes preventivas 
ó i^présivds' én materia de imprenta 
no' son necefiíaÉiáíS) esto debería probar- 
se; darlo pót-- sentado es suponer lo 
que se disputa. La ley de imprentas , si 
es sabia , lio \pdñdtá ciertamente mas 
trabas* al 'ingenia, que las que sean ab- 
solutamente n^esarias para conservar 
ilesas la religión, la moral, la p» y 
lá pública autoridad; cuatro elementos 
éin losí cuales nt ha existido todavía ni 
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eiaaIÍT¿> jamas una sociedad de racio- 
nales. Que para conservar tan precio*^ 
sos b^enp$fean necesarias algunas. res- 
tric^ooefk pjue^la^ 4 h desenfrenada 
iicenci^ 4evla prep^i .qui^da ya proba- 
do^, larg^m^pte;; y* á mayor abunda- 
miento Sil ptobaria con esta sencilla rer 
flexioq. Nadie ha negado, ni negarse 
pU^d^^.que cías leQFQs deben evitar, sí 
posible: £i4er¿i, que se, cometa ningún 
crw^n; q .ya qqe se verifiquen, que 
es justo castigar i. Los. delincuentes pa- 
ra esi/carmieuto de otros. Para esto se 
l^a^en las leyes tod$^ 9 aun las que no 
^e.íUman penales Es s^i que todos cpn- 
íie^lku , .y i|o pued;!ei^; menos de conie* 
^ar,, qu^ poy^ medio de la imprenta s# 
pueden ;<;on)eter y se cometen de he- 
cho varios crímenes mas ó menos fu« 
nestos á la sociedad, tal^ como la pror 
vcMcaqiojp directa á la rebelión, al a3er 
«inatp « al piilage, 0tc. etc. ; luego la ley 
debe. íj^ip^dir del, modo que parezca 
masf practicable y equitativo, que 36.í?o- 
ttetnri entos i:trínyepes,.y diabje también 
castigarlos. si no piído ó. no Ipgró pre^ 
Y^enlrlos. ^o TCQ qujé se pueda responder» 



^.^ Se esclaviza di talento de tos es^ 
critores. a. No es cierto; dj^e lá acep*» 
CHon que se quiera á la palabra esda^ 
{fizar. Sin antidpar aqui lo que se ha 
de probar luego, baste notar que las 
dos producciones • modernas que mas 
honran al entendimiento humano, la 
Jerusalen del Taso y el Quijote de Cer- 
vantes, se escribieron no solo en países 
de censura, sino en paises de Inquisi* 
cion, que es algo tiaas que censura. 
Prueba de que esta no esclaviza ni ha- 
ce callar á ios verdaderos talentos. La 
ley despoja al escfitor del funesto pri- 
vilegio de aumentar el número de los 
errores > añadiendo á los antiguos nue^ 
vos delirios y sueños , de corromper 
la inocencia, de ennegrecer con «calum- 
nias la fama y reputación de ^sus se->> 
mejantes , de turbad la pac de la socie- 
dad en que vive, de sublevar zi -popa*- 
fachó contra el Gobieri^o qu^ encade* 
na sus furores, y de insultar con im*^ 
pie<kdes á la religiasidad de los pQe«> 
blos; pero no le quita la Itberiaid de 
enseñar nuevas verdades, de publicar 
útiles descubrknientc^ , de Contribuir 



póT sü pSíT^ á los progreso^ 'de las 
ciéücias y de las artes, y die iosiafttir á 
sus lectóres ál lüismo tiekti|io ^ae los 
divierta coa agradables composiciones» 
'La censura previa ó posterior lo que 
liacen es : la i .^ asegurarle de ^ue al 
.lado de las útiles importaciones no se 
introducen contrabandos en el comerá 
ció literario; y la n;^ castigar al oohlra- 
tiandista ^ que los ititrodujo como sif^oe- 
sen mercancías permitidas.' Yuelvo á 
repetir que dé un modo ó ' de Otro se 
coarta siertipreateo la libréf comunica- 
GÍon del pensamiento, asi' ct>tAo Con las 
sídiíahas , loa aranceles y los resgtiardos 
se coarta no poco' lá libertad de comer- 
cío; pero recuerdo qlie si esto cbnví^nd 
faacerk) por sote- íavorecer lá industria 
fabril dQ las nacíoties , con* más . razón 
deberá ber pettmilidio con los escrito^ 
para próteget la* religión, la moral, 
el (jobiennii^ ,' y ha^ta los intereses de 
la ver^aderai cicobcia; objetos, mas im^ 
portantes síH'- d|ida que la exisicm- 
cía y prosperidad de ciertas manufac^ 
toras.- i •' vri..- 

3.^ Se pcira á la literatura de mu- 

%7 
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c])as,t^b|»i$ que pudieran ilustrar á las 
iia/DÍp^es,sQ])rQ sus. mas pr^osos iute- 
Te^zf3ímp9QQ esíQ.es cierto* Si las 
leyeSi, Stpbce. in^prei^tas son justas , ra« 
cionales,. sabias y verdaderamente be- 
néficas ^..po deben prohibir que se pu- 
bliquen^ 4 perseguir después de publi- 
cadas, las 9brast en que se ilustren cu^fi- 
to^ quiera todas las .qie^cias. morales, 
ecanómi<^^ y . politice , con tal que 
en ell^ no, se den. por verdades incon- 
cu£^;y s4luda];](les los. errpres mas evi- 
dente?,, y peíigíPSQS,. y por útiles y £i- 
Ciiles j[*eQ^ios de.lQS ¡abusos absurdas 
é impracticables teorías^, ppn tal que 
á pretexto de reforaoiar la legislación 
existente, .no se trat^ de arruinar y des- 
truir el edificio social; j^ con tal que el 
aHíftr, .íieu^iándose.^cjiWo rígido mo. 
raUst^i y yirtiioso piiíecefitpp del género 
huio^AnG^: no canonice Ifois vicios, ai 
haga la apología del.tandalismo, de la 
rebelión y del regicidio.. £n sunia, las 
ley*^ preventivas y represivas , si aon lo 
que s^r debieran, sola se apondrán á 
que se publiquen obras politica&,.como 
el CoMmta: . soísüil í «aoral^s como el 



EfiB^ ^ikgi^oimi;»iÍ9i Qonfiiindir>' em^! 

£imd6i^e:la,Q»J0iP|J['d^lá soctadaA jJááa 
II& itg^wQ(jidiiaán»ygar dB Uiümn^ é¿ 
Hbgtiáidtdlea^deílalgdnaa ^eoeraóottes 
trft»|émíQ*^ idinorBKcladk^ihikisafaokilíaffi^ 

ohoDLi^afa «6'{fun8pdn<|eiál:rei todo» Í08c.n][« 
dtKÍdkioi ! deK^á^tf ístóiisspemeiibumami* 

^iMiMirffMr /á dost^^eiierjícttiiiBÍkctaQé -y 

IklaAi^'fiseib |»Yt9riéi<m iHfidíbrlé áeifef qué 
DWeil^raimetttéiS|UicéíÍlrá« ¥oy:á( demos* 

há 4oMtii9ii9tpreidÑ|ia^i» de sigtq yvm?^ 



yo me >eÉígaliára!^^]ojalá'''fiiesen Vinob 
misi tbttoi^es^. No 4ehk iqiiedM tobré ki 
haz- de* la tierra religtotí^ i^nguna poai^ 

tiva, y ni aanda^^QO'^'lt^ñi^ natural: 
^e han detborrar^^osole délos diocao'> 
nkrios de todas las le¿^ao, diño hasta 
de. k memoiia. de*' ^s>fatinibres, todas 
Im palabras que vecaerden^ idease di^ 
Ti»idad , y ida fáttkray' pneibioB * 'y icasli«» 
gos<iéternost Bo'ha'de'^qiieibt ^n^lodo 
^ Anadón tw soloí aUar^ «uia^solo lemplof 
uniáotaisaoerdotelHintBoki PrMOÍjf» ó 
maglsleada'hQfddfiartdv^rii^n solo no- 
J^tbi' todas, bs ináffinríqS' ee ^han de .dfvi^ 
dí^ eik nraviaií repúd:>|ÍGftS( siééllas', tenpie^ 
qiteaafe eomo los tIepavIafnfMeitos de Fisaih^ 
oía » <7 1 aun ma€| 'Chktfts (i sí posible ' fiíere: 
láSf que ftntes >cbmpáriian/tiiuu g^a¿»na- 
clúai4!|r;Aiábien laiknisnia^Qgoay E9raia* 
:^i|jiiíia2fQderacioa4a>nib la aoglo^nicri^. 
xsana^ jTjqstas federaembei' oonaj^osArfeB 
la giahiÜKd^rafidMi iimÍTetSfl|l de. tote! él 
generó huinano.)Ué aqali^sigÍa!de.oro 
que quiere traer á la tierra el moderno 
aioi4ifi«mo, ^ por.^dr d(«.;i»tú son 
Us-:iinpra'Qticahldi..qittiB«ra8v calo» los 



Y0i^^ro9 . imedoa 009* que . se procera 
wgamrá la iiK:miiaija¥«otud^^Qii]qpre 

jijpMf^an^ov .i >-:..i. ,):.;,!•- 7... 

i«*^, • . La e«lpcKÚe JMiir99^ti9l Uii^dará^ese 
t^raiipo proioietiitdo V 4 e^' i^ ^fpi'^u- 
xia^a/^ ¿secia m^lfidis^e lo <|uq hn sido 
h»$ta iiiiqif i ? S^pO^^^RÍameiQte ÍQipQ$íii>}e) 

glÍ€A, i9i desfK)i¿sibQ.jde uno » i^, 4^MI9 

•isroKes.yüigatreii'mtoiiisqüecqsQftq^c; los 
aiMiigm&T {>0é4}tioi6^ tnas abwrda3> 4}ue 
lasí .^a^ajiles., ^^en6Í9» pdpulaffes» -(si 
)M9 citoM ridiculas < que las ^^ bemos 
acíiiOQÍdcí, puM«^ fioea q^ca^nrío; que 
<togfti:pébulo la) |iUrit>4Ua2^.r/^y!e4ul^d; 
li;ibria ponedor, y, fawione^, y^.tirama 
dírfüiíirfg^»:y ábusoíi mqLcbo peioi!09ifqae 
Isi^fim ahcmi ' se deplojraa y .ejcs^ran 
oMkr.^ai^ a£^ta4a cpoipasioQ. ^^^ Aun 
f Qiiii^edido que la Siuert^. de los hombres 
]iegadi3S á / ése : tt^fwno se mejorase 
jdigua' tanto,. :p<>ilque.: suponer qud no 
ba de haber : m^ y mucho mal sobre^ 
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¿por cuántos trastornos y «^éiftpaiitliqas^ 
éálathkiadé^ <klieflrtfií^pMftr ;kis tiiiciones? 
¿(niántb9 siglos úé oóAW^it^y^íxtíg^n^ 
tísfrhá lucba intré'réfetffidld<lt«á yi^w^ 
feirman4os st«^'<flté§si^i^']$]BMat'^Qe 
dfesafpareeéan' éel g(obd féH^ñe^VP^mi 
pÚos, afeaMs, sdcterttbt^^V^e^, ^tHdMkes^ 
pri^ite^sf y htk9ta^4l9^«tte|e de - fedín» 

iildadvdiiVateiá f di^l^vída fucai^h¿1E^ 
sei^áPjiafK^qtie l<>s iit^aiéffiW de' doanta» 
|ef9tei^(Mieá«^e^ sate^i^pín* {eapüd^^ 

to^l 'sie tia(rai^^í^^'0^tArl dé^ottando mt 
eMái< 'Ofic^ • á o»ri>st pkMütp^íkksfP' ^nvt 
4ttiltfilet<ailBpó8ÍiA^jfi^ (]lie nilti iQríittfdá 
éolo 'Ihiiíria: algai^'jto^uil^^clis^bieAtliM»^ 
tlaidó coíilínubhofr' ntf^fifi^ C^e^^^üei|lb 
habr& áadte que ^i$)iatMv«it>^osl«nertoi 
Piíés bient el quef^^é ^HSÍiÉbikk ftfvkik^ 
^eW ^lilii^ <^iiy|^üesto¿ p£íf a áhs^Mr y 
fñafttétí^ ten ctvmi^lés^'^y * ne^^JB^ 
]>éráM«is< es l0'^u^i|etebta(itopédtviib 
leyese sobre la iitipre^i^'^i ^sto'estcpia^ 



wtetse >á que se im|)riniáii obras capaces 
de iiuiitrar á las ilaciones sobre sus mas 
csrros y preciosos^ h^teres^ ^ dtgato todo 
bon^bre de buena' fe* En «na palabra* 
la respuesta' ár la ojbjecíon qué refuta- 
ttíó^ es, que las leyes coercitivas de' Itf 
libertad de itíipreñta nunca ^e opon- 
drán, si son-béenas,^ qtle sé píibKqtieii^ 
vérdk^es^ tónó^qtl6*'sé dífeitdaitl erixí^ 

res; Sí esto és justó ^y mu',' ^áí^últf Ibs 
-Edi^ttíós qué lás í^dmbalem. ¿]>((> dstoád 
d^<í!ómíitó(k^íy*enr esto tienen t'aiaon^' 
adncfue n0 eé- invención suya (porqtie 
el omnis pé(X:¿íWf^^stk^gnótatíi e^ mb- 
^ho mas atitigti'ó^ qftie^^i tóódéma fih>* 
s&físfno) , qá^ tCNJa^tíUe^tra^ deégfrádas» 
fddos los males políticos y mtB^Iek pto^ 
vrehén de los errcires?? Pttí» si eSWfá áóii 
la causa de tiüéS)^os)naIes,¿^e^teádeb^r 
rá permitir qrte sé paá^en impun^tóénléf 
p4r Id^ sóéterIádes*Mnñan£ís, y ustií^n 
á laiverdad el f tbnb qüe^tó 'élMr'tlértó 
derecho á ocupar ?n ^ • ">' mí:-. 

4.» Estando' l^feKéidad 3eláf*-¿íaP 
cienes en rázotoi'álreeta de sto'^abet^, 'f 
bttbieñ'íló sMó ísieiripre laá más-^abia^. 
í^üiáílas én qtfe 'tü¿&' libre ' bá sido la 



(4a4) 
coiqunicacion del pen^mieato por me^ 

dio de. los escritos; es consecueocia. foc-^ 
zosa que toda traba puerta a e;5ta libre 
y entera . conuiniqacipn «e^ fatal á la, 
pública felicidad, 4.ue 0$ el objeto de 
la asociación civil. — j.^ íía es. cierto que 
las naciones seau t9ntQ'mas sabias cuaiu 
to .nids libre es W ciirculiacioQ de. Los 
escritos; y. los ejeii]^fjo&. mismos que se 
citau .3irven para probar, lo contrario^ 
£a.. Atenas se persisguia^á Aaaxágoiasy 
porque sabia m^as fisioa que sus jueces^ 
se condenaba áSpcrAtes«i.poi*que predi- 
caba docli^insi5<^ue pareqijsron peligro-. 
sas:; se desterraba ,á. Prot^gQraSf. y se 
quemaban sus libros, porque^ ponia en 
duda la ^x^i^teaciaud^. los dioses; y sia 
en]bar£*o Atenas era :Q(M:|cho mas sabi£^ 
que otras, nacÍQi^$ c^^ptemporáne^s y. 
de. la mMn^ Grecia, en que no se per» 
seguía 9. ni se con^denaba á mue^'tq , ,ni, 
s^ . desterrabs^ á los sabios, ni se que- 
maban sus libros por decreto de uu 
tribuuitL En efecto no (encontramos ¿e- 
inejanl^ i*igpr ni en Esparta > ni en Atk 
gosi ni en Corinto^ ni en Tebas^ u 
^n otras muchas repúblicas qoetámea^ 



y 8ri» embargo ao pu^deu ni arun ¿íat 
putar á: Atews la pricuftQÍa del 8^^^ 
eñ aquella ^ísma época en que e^ta ' 
tema $u especie de ioqui$icion^ y i^sz 
lebrajba SQlemoes . autos, .de le. ¿Y.p^Ji; 
qué era Atwas la predilecta de l^^iMu* 
sa»j j se nevaba la paima. de la sabidui 
ría etitrQ todas sUs rivales ?; Po^rqjue ojLn^ 
mil y mil causas y circimstancias^quQ 
aqui es imposible recorrer y calificart 
habíais becbo. de ella la : patria de. Us 
ciencias y de las. letras , y.w>, por. la. lir 
bre circulación de los escritos» pu^ d^ 
becho' no la tenia tan ilimitada como 
se supone» Roma ya he,mos visto, que 
tenia también un ti*ibjupaLde . ceniSfi^rA 
en sus dos Ediles curples;. abemos quj?? 
no : solo bajo los Emperador^ss sino.. en 
tiempo. de los Fabricios, bacia salir de 
SjU r^cinto^.á los. filósofos griegos, por-t 
que telena que coa sus doctrinas cor* 
rOis^pliJtSK^ la juventud ; vemos cuan iu> 
tolerante jera en sus mejores siglos, en 
ordeU' á (oda innovación que se . quii- 
8Íese,;in¿;b*oducir relativ^nimte al;C^I;to 
pii{>li^ y 4 las C|?rfniQfi|ias religiof^j^ 
y sip^ $m&»*go entone^ xnismo era y^ 



(4^) 

mM cnita que otrats tnacbas naciones^ 
eótifempóráoea^, en las cuales ni habí^^ 
^ Edites , 0i ^e mandabat salir á los filó^ 
solos y Bt se impedía la intpodnecíeii de 
nuevas religiones. ¿Y' por qué Roma 
esfsCba ya maSv civilizada ? Porque uñí 
cík^cufistancías^ locales Tá iban y^ con- 
duti;end«> al altó grado de cultura á que 
llegó eon ^l tiempo. » 

• Holahda é Inglaterraf llejgaron á s«r 
éitf los' siglos» 1 f y i^ mas ricas y opa- 
lentas relatHameftte que la Francia ; pe« 
i^o^ úó inas cultas ert el rigor de la voz» 
y'Éit^ eúihAtgoeMh ¿I tima favo previa, 
éé^tíra ha^t^lát tevolacion. Luego aun 
éoú ó'ensüías? y prohibiciones puede una 
Mtáon sér'tairí i^ábmy aun masqiie al-. 
^na^ otr&$ que nc^ tengan aquellas tra- 
b£ifs; 'é lasí retí gan menos estrechas. Los. 
£M:Ados-UnicU)s rifada prueban todavía, 
píbfque sieníío <dolonias inglesas debei» 
su ilustración;^ <?alcuFa' ájaí tnelrc^lí^ 
ée áónáé satieirórt rfüs -pobiadoí^es , no 
á4lí' ilimitada ttb^Vtád de im^eifitfl que 
hkri adoptada 'deslpues dé síueMHücipa^ 
cibíi. .Para apreciar 'sus tTectds ^'^irie^ 
üéstér que pafse^^davia* algunos afíos> 



( 4^7 ) ' 

ytxktimi9i^ ¿qV^iéÉt fi»ft>e loque deb^ 

' ' íHaj^mas 2 coQii>pár«8e bif rancia odn^ 
fi:gp nrittkt / y-.dígfíiseMt buena fe j si i es 
en f ^ealnbd .hiie» 0aJ>ia^»de>íGpie aUdké 
la'oeDsuraViiue^ii:*k»$<^/mitiaya^ dktviké 
siglo deiLui^vxiv. Eg yenkd:qiieten «s^ 
166 : «rhímc^ riempos- *m • iMn; piiblicadd 
v^mi ébrjis magistiftjSes iyi preciosas? iso^ 
bre'tivntíasiftexáctiA ^<ttfttunü[e&;!'per6 
adieiiiaside*j:|úé Latsy&ixyibá^kiceí^iMoiH 
ge ; ^ Ija^Hge , : haatpeétr) ^ .• ilbaptdií; 
Hauy, FojJOítcbóisv'Bfei^thcrist ecánilk^ii»^ 
bregrformádo&ÜaJQL la^ceismi'á, .jnideqjué 

F^íXtSie^étaylonAl^ttíé bu^ídráii poc&lS 
foñBtffCié'bajo^iaciael 'feghnen^ pticRleri 
él bobo, tin^d^ Atemben ^iQiinLav^Uiei:; 
es loifd^ablie rqúe< fuero. déMlos «ciconoiéi 

iiiod^1^riAM^anfrrogresa¿ro^¿tio blibmn 
hábidn^mv^cion ^ i {M»^ue r eh impuiAo 
éMyüFlisdtóf ejntiltMioat^fés^ otros &éa^&i 
deft «^benMladhíáí praBhKci^p ^ue ééai^mo 
digb kip^i^^-^crrodwlaiMiíicoiiipairiih^^^ 

rar<Mi> loi^ iiíi^naA)f««tejfaiii» x|v.y Luíácdl 



( 4a«í) 
y primeros afibs éü éedgra$;iadt>Liiis rrr. 
Ia abolición de la censura ¿ha prodiiM 
cido acaso tr¿gic6» «omo CoraeiUe^ Ra- 
eine^ Crebilloti y Vokziveiyakmot qpt^ 
pttblicó baja ht censura ^lodas «tas , obras 
Aiénos las expresaiDéate impías;- cóm^ 
€0S ooma MüHéte > Régnard^ «y auh Des^ 
tdticlies;; fabolistAs^ cqími Lafoauioe; 
satíricos jy i^idaseálitsós ooiod Boíteau; 
descpiptiiiOB * '«orno fit Lanfaert' 7 Deb? 
le; liisiOFiwlQ^es * <comé Mezorai jr Dur 
Thou ;' oradot^s (aun' con toda la. Iribi^ 
Ba> fkáblica ) : ebnio^ BburdakfiD ^ >Bosswt:, 
Fleebier, MassilLoB! y üeiurüttci ((.pove** 
listas ' co^o . feítelcNi; ' lilecato^ -coaio 
RbUin, Labar^e^ fiáctbeletey^Slei.Croix; 
helenistas como- 'ilénr^ue fistévan^ Bu^ 
(Aeáf Casáubon/^ kDsr£scáKge?os,:yfentBe 
los mas tiibdémo& yiUdpsaik{; liWicbes, 
y: Apoirk ; latífrátMcoiilavRakerb^EsléHr 
raLUj Múretcs'Yaeieri ^Q«)-áiMsig0S co- 
mo: Sanmaise^ Puonjinge^:i)iéskmsses;:fr> 
kteofios como. ñesoártesryiMaiisWiliibhe) 
Amiaido efcwL^i >y:a!da cntrfefiMímoderocfs 
eú lo que jiD desbarriM^cmy .^G^ndilkq, 
Yau^enar^nesv.tliehr^lriofV d-Alemb^í^ 
1b)lbaoh,yy^ drinismo Roiissenu 4t%|HadP 



quiere %iáblár con jtíiéioi^taatttráiislas 
^omó ' BtifFotí etc. etfc;; y hasta cri ié^ 
gi^Iacion'liotDbres bbtnb DaguesseaÜ'y 
Moriiesqüieu ? .. j - /• 

Compáremoá tarnbien la España ^¿ion- 
sigo misma, y Téañnds' qué prodtíécio- 
nes tétdáckraiiaeote' sábtáS y á^te^á- 
bles J)uédie oponer lá^ IkíeÁcíia de^^ios 
tkíesaftos gaditanos V'i*eJ)toducid¿' én 
}0S 'tká^ últimos má(fa»Ui^^os , á las- i^tíe 
hdúMcfii nuestro buen si^b, y áün^á 
hA '^é éT'téhian ya éofúpúefstas^, ó bah 
«scrlto a^DTÉilois Üombí^ formado^ an^ 
tes- de la 'Gonstilurfbft' gaditana. ¿Wo 
babffi censura cuatfdo Gárcflaaío, Her- 
rera*, León, Ri6}á, loáAir^eAsolás^lCer- 
vantés ,' Mendoiía , 'Maraña , -Solis - etc. 
escribieron y püblic&t^ ^s inmoiMai- 
les ^otnposlfeionea? ¿íTo se formaron y 
e6Ct4bieron €n tiempos de censura Cfeím* 
poinánés , SoveHáiKl^', Gidálsid,^ Mdlétí^ 
dez » Sámaniego , los dos M6mtití«á, 
iriart^, 'totner t!tc:\* y^ h^átfa los' itiü¿ 
moderno^ cómo Reynoso , burgos i L%5* 
ta, Tapia, y si hay algon'^o ^úe m4* 
wtí^cst él titulo de escritor?' A4 contrario 
en los scí» años de-4a*iN^eliciá ¿düsti- 



(43o) 

|^(¿ffii4,,.¿f|ué.prpducciox^e^,han visto 
Im luz públj^a, capaces y ^igf^as de eu* 
];iqKec(;r la lit^catnra. española?. Yo no 
conozco ninguna. AsqueriQ^ps folletos 
4fi /urci^^$tfinp}as;, ¡p^siiisias traducciones 
de ,c-scrit9/5 reyQlucionarios., y .alguno 
qvj^ ,Qtxo ^'rtííaíto ú opúsculo. í;p;ip pued^ 
le;ersQ> s^a i,b^oy pero que. na pasarán 
(.kiclijisos ioi^. p;ips )r 4 ninguna «posterir 
^íj:.estp e^.íK^ítWilo q^^ haR.dado d? 
§í/j^§; preqsa?, py9jliegid^6. por la. Un de^ 
/captada. J^b^rt^4- La ti;aduccioa,Ak Us 
q^^dG Howoip.pfH; üurgq^, la de P<^ 
pire A*aolafc,,y, l^,4í, Plu^f^o^por Ro^ 
ni^ipiUos p^ipcj^n^f^jíptuaise^e la re* 
gla por el.ítsuntoója materia (déla. eje^ 
ciiciop no es> <si^t£|. ocasión. de hablar); 
jíe]íp.cl^rot.es,q«e ,lD:.misia[ici..^bfieBaa 
po4i4P pt^^^I^P^V^ bajo (el. in^peiío de lá 
Qffm^^* J'>^^íPkÑt^^ mi^m^^.Ronia- 
niUp9 habí%bP9^Uca4o h^ce muchot 
ajaQS:.s^;|Ta4i|^c[Q(i de I$ópmM&.-^£$ 
tap, fyl^^-^m h Uo^i^ía d<) ta prensa 
faivpr^sea iOQ.pr4^3P0ios de las. letras, 
qft» al¡cq(4lí?aim^§r4Q.g«a/er:||<oontFÍ» 
huye á la (;pxt«peÍQP^'d4 gísto, j á qu« 
SP altere la purfsi^a de la l^fua. iDe- 



• (43i) 
nuaiado lo hemos visto fintxe vpsoKfw 
en ese diluvio^ composiciones origi- 
nales ó traducidas ,. escritas todas, ^a 
l>árbara gerigonza. Demasiado se yi4 
tambiea en la revolución ^aocesa. El 
'gusto desde entQnqe/S'Hio es^tan pm*o! 
como era eo; los b^uenos. tiei^pos. . 
5«^ .Déjese á cada uno ique discurra 
y aun delire con e<it§r^ libertad!, Y^,f^ 
Terá cómo ; del choqi^ mismp d^ jl^^ 
verdad. coa €¡L error. ^allja^uii chorro ¿dei 
luz que en pocos aiños. i^isiga las ti^aie^r 
blas de la ignorancia^, ^caba ^on la^ 
preocupaciones 9 y conduce al género^ 
humano á l^ felicidad de quiC es qap^^ 
sabré la tierra. — Ya benaos visto á qi^ 
se reducen essa civilización y prosperi* 
dad que los novadores prometan á^,ta& 
generaciques venideras^ y qiie esta, va-r 
na e^per^aza bien. £|Baliz%da se reduce 
sA átnpó$ibld de^ formar b^in^res q»¡Q 
no esteu' organizados epmot utosotrosy 
ni sujetos, á las pafti0Q0$.|(.rniserÍ4$ y. 
debilidades á que doi. hecho está sujeta 
nuestra flaca naturaleza^; p^ro dejandq 
aparte ^y a lo imposible del. objeto ^ yea.* 
mos flojamente si el m^dw-^qu^iS^ pro- 



pone e^ oportuno para su consecüícioi). 
Déijetnos-, ée iáit^^ á' cada uno que dis- 
óurra ó delire^ t<>flio quiera , y del cbo- 
^úé mismo dei éi^^o^ con Ja verdad te- 
sultará la luk que necesitamos para acá- 
bát con la ignorancia. — Sin duda, si 
propagado!^ á*un mi&n^o tiempo los erro- 
te^y tas^iETdades, todos k>s indivi- 
duos dé la especie humana tuviesen el 
talento, la insti^üccion , la buena fe^ el 
candor, la impamalidad y ei discerní- 
miento necjssatios paira distinguir en 
t«>da$' maíteri^ ^^ enroi^ de la verdad^ 
y^ ú túvieietí ademas la virtud y el va-* 
W.'que s6n';índk^eñsabies para reniña 
ciar al primero , y seguir (^onstantemen-^ 
té 'el. partido ée^m rival. Pero hablando 
£t^ncatí[iénte ¿es esilo posible? ¿es lo que 
pasa eti el mundo? ¿es lo que nos ha 
enseñada la experiencia de los siglos? 
Cuando una veis un error ha' llegado á 
ettenderae y propagarse, y cuando de 
cualquier ' modo ha oonséguido intere- 
sar: en ¿u' favor 'á las paáiones^' de la 
tnultitúd ^¿'hft logrado jamas dénrdtearle 
la vierdád íjüé-se 4e opone? ¿Ha podido 
eistá! hacei^' sí^üii^n'que sé escuche su 



im): 

Húés'sn dawansénrfaUei^ñidi/titttiuQal^de 
lA razotí t^' Uní ^fí ampio 6Íiaí té|])lipáu>I La 
falsa rélt^ofi' »de1> ppiiti^ce'y/¿i%ídflidor 
de 4af Afabtaiíldgvb difpncliJFse ^•hattor*' 
se nacicmalnfnjbBav vasta] «cKleñsion'd^ 
t!¿rritoi[id9 pbT!:e^uÍ3s yf áj ^oy idt< ctiis 
ouBsbaaeia» qoe^son* hartaHlcodcxiddidí 
édce- 'sigio&'jsoh' ppsados/ cl^sAe-^uiitemT 
¡:í€^¿'á predícafss!^ desdd :ej|.tddCQ9t;l(cti 
Ms 'ei^íioveif) banr sido impdg^AadQfRtea 

-pnghante^ífabeobul » ha ^sfifai^j^iJniQstráda 

bÁ^a 1» eJiiuÍ6ocias»y1sdiifi]^mb hit sí« 

do^o<m^ixUiAoofa2s&i:^69nMab tfivifihlieiar'» 

gqaineiitit ;)de ^.bi8:>'8mttakhj[tfeguntDi, .la 

verdad • :<|4W!( se> hirt.op]W8*Q>j| ai^ueikjs 

^Mdi^» ¡¿ti»t^in^dtdovqaer'iál«eH^ioii 

i»ahoinetariaf^siéa todavía 'Isí^ ddmíilantp 

iení'la cüartar>*fíaite díel gliDJia?:¿Cóai6 

«e^spera fulef^^^queuda/voz^lirfaygackis 

tos errores ¿be*' Qestiruy^iiie^yndntiéri^eit 

|idr U sol»pdUinka de Jm libros? ¿ZTti 

Mt^mds * viendo nosotros.' le^ué) ha* pa^ 

^adp y dstá «pasánda enlseáiaterlainífií' 

iria de cjaéftratamos ?< Ptd)lic(árBmiss&aü 

«US páiadojits^ sus delitki»rrás'st»9fibs^ 

a8 



por el 'fi^evimientoi tniamo de publ^* 
earlosv'p^' b carrera que abrían k h 

vadovfes^^ y píorqüé de^ltímiui^abán con 
halagüeñas esperanzas de qub reducién^^ 
dolos i ^irácítica selograriai mejorar h, 
auwtede »Ia8'Tiafcioaí^;M9e extendieron 
rápidaipeiilte>^y ^ appdesaron de las 
inflamabtíds'cabezaá de< iaoihexperta jut 
T^ntttdi' 1(;^btpn; por- inafi! que ellos, ae 
destruyen^áúsá niismósy «^iior mas que 
con ' tma di^eíA • medifadloBi é&; fiícil «or 
nooet liu "Viainidad de : seniéjantcls qui* 
mer^^'pQi? liois queilas ^^ecdádei^^neár 
las átkn 'palpables errores ékaban con* 
signadas deitottfiíano! en Guatas obras 
de' logislacion y de filioaofítti por mas 
que las de 'Rousseau kan sido impugnar 
das tigórasaiiienté en i varioe: tratados 
eonvineemes .y/bien :esprito(^ y sobre 
todo por>n9asique los 'hechos, la expe- 
riencia v y los* Uristes y doloroáos resul- 
tados! de .los [ensayos em|weñdidlos pa« 
sé realizar las nuevas teoiríáis han pro- 
badd' \9i! ilniVteso que son . impracti- 
cablea ;^ quimeras,, ¿se ha logrado, no 



HHiifenada^ tA '- ^Utítúfif- úegpfeiáQ ^% 

i^iMt:^r y i^efUfi^^'k ^péciosa'objletfipii 
i|Ue' ^u^e htidi)Né ' ktt t«k thaftei'ia / % «^ 

lyátteiido', á ^litr rlt' de que tw^^ay 
tiie^«vedietitrH»6'qtié«é pébUqü«ii im^ 
iéi^ (ibtotí V porqú« 4it 'íü3tat]ítdi aaldiM 
pttYtf^iittjpdg^tife'li^ V)U«ód' que iM^ ^hfiigal^ 
^^iü'jfiqu^ ftrimó'kifaihár ó t^lumoia 

^i; sti iMMSibKfE/^Ydtiatiráo ks falsfis^ im>- 
^aeiohes que'ii^^ H-bayau liecho ; y . 
^ti «iiiMüf y ^ue 4 «yia)qiíf«t «frpr que )sé 
«fttiiiikpe %t fíPdá^'iopúiíeT, la verdad qué 
te d^ftiruya,' Eito te dice paipa deshn»- 
fat^r; peiio tt4» e$>ási*eomo vaú Im t»^ 
van dd'nittndo. ¥.^ No siempre que sa 
j^lica utt libro «balo ^ escribe ai ins^ 
fátfté '^tré billeiió plOrtt debilitar ó des- 

tmftr el nal etécte ^e baya b«¿ho; 
^lürq^ lió sieRSpM liefien Aótieia del 
lirimwo los que tal Y«Mriáu cajpaejM de 



üionyó .por ^re$p¿tó$fi>uiiiaii0Si!d for 
lindados • temare». ;3;^/DlMlo^ue^e im^ 
pjrima.tf bueno 9 no IftiJeeo |M>r looo^ 
miín i ^Uiko ' los qiie . «no. . Hece^tabaQ de 
fiqi^l'^ain^lef^atiig^QP ; los. que ya 
ll^ga]C<tf>¿'^ ftó^gi]^'hu|F^ 'POF lo regu- 
lar ; ií t la . twn^- r qtíe » púti¿er^ ^ at^ r « 
«j^aiw síift ealrago4.:¿áte es f^k'^bí^ 
iprnegablei^ ¿.CuápH)S:>s^sápr entre.* núes* 
^a«ñiscÍDa^.jilvrátud(lo5 que: después 

á^Jítíh&í^ devorado, cpnf iasisia last cmii^ 

' " "*. • 

Jleafti¡ié^inia$ d<3 í^ms dDpd^ños incrédu* 

Jos y ;jaqobi^O$í, teyan^ií^ó d¡gí>; medi- 
tado y ;rtan3£iaadb:i<np.'\P9Jálmí»t^9 pe* 
«O; ni f ai;u^ leído. j siquiera las : obras . pu* 
l>lH^das.p;ara talppg}pai:*k>s? £ien ae|>ii^* 
dC'.aist^'Uf'ar que.de loíá. ciekiUo los .no* 
^emt9í ^ Dueve* úi ^^n.)^:? conoce» sir 
quiera^ Coaud^ ,§i ¡psrof j^ii qoe sO: vi^ 
ve e^. lisonjero ^>4e.i^ie.ga el hombres 
obátinadánaeole ^l.d^^i^gauo ,: y aun 
s^ bflrigf y ;&é mdrigo^ «$1 por casualkM 
se [le . pr^sejGfta* Jksi ^,>bi«ho : se íncQiaer 
Xlá coa la; pra^bcí^ rielarla lúe. -^«f^Su^ 
]H)ift if^ndó que §^ Jégi(^ ias pbr9s>&uf9fif 



miWt» Hsi^fpta lte{a0íji< Mnwboeraé 
^tá^HN&rdftépy ^méíififs tos <}be;mfln» 

"^jlto^lV^fldtí del 'Y^^bftéiv cónsift ucíoimíI. 
^¿>tad4ta§la(li|iidi| ^eifaa»<p«ifalicáflhqpna 
>^iiíbáthiiUsr tuála^4wtflaiáis i{ui^Jraá9h 



faisoatorisiquiegiL ftii ttt^r<U ^kmfÍMr 
«MMña 4f^ Tot 4^.>«9 Íq4qií nigiaa » 
«httzoaluuki liMi (km» f COA 4^k;4<|€ 

^mé^m lid: G0HMr)f$p l^ff^Mmü^^ m 

Jtmr} ptk^ÍDdico rscrail . y tjMigQtda ;poi^ los 
-«ttarAfldüV jbítfitaabe> ])iQsu^ue;iift.:er¡a 
ijpagddaí aifioi yon rJknj^oooBtpcudM^s^ , ^ 
ooM^Bio > se } viói saipr.Ifi OTv c Jta d óp inaix^'t 
«a4<ijr.jseié$l¿ yi^mia >oii:«}l.cIm:<?ii hiu- 

-tR:ceaÍíirtas'7;lib<iiak»| ¿Qi«4ei|i#/^ 
lioaleei^bt fiawl^ailitw^f ó: la ,Qi¡^|Í!to« 
m ^;^ y; fiitiib api9Ík«UM<|e£X:^i«rtkimi^ 
ófif¡ filete;?! €«i9t(Mloai^itt^ugr^f^^ 

'tesv £ii(íca6Í'l)é¡dof Jiucéirós íAi^oiim» 



l|9>SDceflMp« iíí*»«iP\*P<<o. cww»<k>Jw jp9p 
ímm , el : ^Q^tHTv ,€001^940 !«fflfi ,xiii«r,?( 
.Mí, .y ^UtiMif^.á *qi»éiU :,pefr ypv^ 

pw4«$g^9íiíK ;,;',-;•;':.- .. ■■;p-.in:í.i>-..t . 

'iM4¡ic0eion9í'' yot^e< - ios persoñoa dá hf 
i ' !rei»;f 0/1^5^^ '' jt néanem^ de empiea»* éHt 

'••^'* ' i* .^^,*« 4*.*" Ir 

j|í(^^ J; eteroa -venial '<i« <iue . ^1^, n^a^ 
Imn «8tii4Á4a 3? W««l»d«í» ^ ^W^rá^ 



polítiéa' y láííeTigkjh ;!ptt«tfa deéií 'aft 
trhá oBfa és liüeriá 6-Tn*aW;'Ynoral j pd^ 
Iftieá ó'lfdligíbsíab^ntéV é^ ijné el 
¿íégí) k^k büieti jtltís'¥6f* «hatería' de cí^ 
IbreS ', j!^ A sfetdti iéh WátWiá'dÉf sofltdtos; 
Péí6! «staKa- reseí^vWdo'á fe! 'msu^ataci^ 

íríVbía* fecfeíd eiripéflirsé ér¿ que losin^*» 
Jdífefe^íü'été^ p^raTaBár!*^bté la^bondad 
y'inaKcJa -d^ *loi éséWtóS^iotí pre&h^v 
iíieirté^lbá Komtfrés qnt' úo ' saben Yn^ 
terialmente escribir^ ni cbriócen ^l'^vát- 
lór de los térmicos , ni son capaces de 
deslindar los varios sentidos de las pro-^ 
pósi¿ioR6&^ ni eatiáneü astado de ^Nree 
BMtir.^a^ .oon&eQufeDcÁst^ pr^ticas que 
puede tenec estafé equeUa>doctriJO^*«En 
isuma , solo en -el siglo de las luces ha 
]^6Ji(fó' sósténétsé^ •eí'rfíspaí'aic de^ qae. 
^árá' décíí' iái lín'^feáti'fttf eá contrario "á 
3os'-»e%tta'¿> dé' íatéíí^itfn'; á- las \efü 
'ékié&f !á 'idi realas kédñdÁs 'ñé ' lá Vnot 
ratV^ÍK? fe^fifecésáíib ¿(írfótSeí» ni fós dóg». 
ÍÁBf Bi las 'fcy«^,'iií I6s' reglas. Ctfáo- 
i^ÓÉ-1iiíb'^ie3Íainitííi fmpárciiaiiteéifté. esW 



le mñímeM^i perdí f* ÉiuéíMr.«ft*oar 
•^ ^1 é$pírit«! ik :pBrtidoUJkHritotf a pa^ 
té V üW «0^4 tniuinipWíTaíhife vtSbfMÚo i^Jf 
algo mas que ignoraiueua S«ji!|tttkií^«f 
^abJeéw * fww dt k» «mév« ««Éorma- 

t!i^eá4á»^piAiA> pitblicariliHiantecquwitt 
tfeiirr ' hé"-' ^rwíoí tf«|e¿4óit'«^'Btón«é i .^ 
^Á^*4ii^|¿B^íeíilk 4«ip*ebeae(s^íflaiw|iiir 
táe#éxéltárlíí»^€l áiíto >yiArigila«)ia idf 
lórf'KJfebíéirttIjs: fee t!&¿iíiéíúénmmevtiqú^ 

y jaseñ'iÉGffmneSíyíttcrwo^^ exoo^ 
tar lífi* ^i^m*paftf qii^ ^dti he<A» te ^pid- 
dtótfci^íiáih ífértoas 1egáfe¿»y Ibajcla j»^»- 
'Pienéftí^aé nin-juiínJéRyl^ir^tWai se ato- 
cia. «g'í^^ilát'^ftieei^'Wl^rtí^^^^^ 

^'iqátf'*^ tt<bil«^d4¿^'éb»]pMi)sfiie^d^ 

iidef^ Ai Mt>^ta^<^^'(fü« pí0it|3íifii 
part^üliiJ4lVÍe&«fi á te» ^«iiiÉ»sM)d'9'«kil(- 



la^tierta^ ]plpbi>((plniiCQbd<¿M6n.Jn«i^* 
f)ablemcailt;>|i 4odo el qm.«.90 lines^ 

|ileB«Bieül|i/q«e(l9fe3t e«ijii-iMa /misas, 

iüí» me dippetwí^yit tJ^ije^pvf^iMirf^qtii 

j^ac^eá cKímttitttipQtaA jp(e|ciiÍ€Íoaa ipcr 
4íc¡i»cáoii>: !lir^^^Á|3 efobtrgPfdfiiS, fíala* 

«m que tetl:r4^unil>mlQ )f ;s^CÍ(d^ 
los ' ÚMWKY («H$ii^ HQf^ fim 1KU1W| .p«Nh 



..«tíÍi^>S»^ j4Si.^JtMM)f)^ M^Mf^ 



(m 

aC <riá«tílaf qüé'% fe daba ■ iitíá- 'ffis^tu- 
cídHi ingfeset V y éti" reálklaá^ '■ se ' ercál» 
ttiM'^«'étt^i^á'««'(>át«««'«téó'^ei^ «( 
iM^bife i iá' ént^g«t»'^''se'tiinaMi'' 

de tbtf o estol V 'y/^e<i««^éiMb '^fi«ÍHÜtt> 
mkiñí^ qae'los'taKs' jtr^adbs^^<^«aá'|dé. 

g!^ 'pfésén¿aMÍh "-^bhaiftí'iftaá^ -^Ifr 
l¥<iíh^Cí¿iyad>; ¿W Hé' VttS' búe^ )• 

{^r«[üe'<}« ^l6ríttéf«hf ^ tti)ev« <i%fóiá la 
üá'-tttíneígrafta/' y' 'ebBÁatúftiílaii*f''íA 
¿í Jwís ,- nó ' i>b(Má'4éirl6- étt- 'ótM'^ctoá 
xiii\fák risos-, -cokmfribrk, ' h&bi«bsi?<a^>- 
té^rioi* maiiriéi^<Hie-'<hjtfí«iá<, «éfclltftttt =^ 

tlnií rKíereñtéA^ '(fi;<4a3 'in^iesái^'lcdteb'ló 
«krifcd i dé-' 1* -írtgí^'í WO W^i* íW 




1^' ioHaitaí 'dé- i#!{yfiéftvá, inti^ttiiimte 
itépente iróta irnttdlKJ^ éottSédio^fe'k 



Vista ya tni opinión eu .m%t#^i» 4e 

J/iíJ!a4<>s w. f)pHkiqii„q0«.fa^ife|»té< Quan- 

4o,ia)ebpnwniri^4« kY'íf'.TppfA^ y.^fe- 

sino que propondré para censor(Bf><áf^ 

.?rr^U;.fin,E5pa^,.U,iQWí>ra»:. f...» r. 
• • ,lrf si ^>?a JW!iía.)C»mp*Wtade |flií»i%- 

.t(P,,USfl^(p(>vi«,f|as«i^,.,<}í»nd€ iio.^ajra 
,7i;itW9«A Wlegia^ ¡ei Jj^^s de ^t«a#;C<)n 
dos adjuntos ei^cjpgi^M entre . lo$ AI>q- 
.g»$l^ «if^^^iisis £^naf .si;rá|a los Tribu- 
<ÍHleft-)«»é.h*3Fa!a ^.dar;ó neg>^^lf^ li- 



(44*) 

fía é^Ut6tte% y la^ UMIiáÍád'4!0iAfMi^ 

ttittt ^6 i céiáotek l^óp^citíhadQí^á' \k 

éiítté'hi ifiersófrA^ : más ftiámiidés tn 
^íéatMH «cle^iásítk^s y polítícáá de Ij6 
l]tíé fésidftn ^it !k ¿ápitál é^ áqlról diií- 
tHtol. EMós «éti^otefs téttdtiA \liíá' iseU^W 
btitíon jhropdrfeicriadá * su trtb^o-, y 
•^áti lte$pónsal>)és^ dé ki6:tétí$tím ^ué 
^fet)J " ^ ' '-: ''"''''' •.- •m'*"''^ ^' ••• 
' 3^^ ' Presenbidata'obM qué se dési^ 
ifnpMtair sé pateta pdrrígtiro^o tiimb 
á ano út los centores út nétnero. Sí 
i^te la á^totmñff 9é^ cofntedetil lalié^i-^ 
^óití 8t la te^Mbáñ^ » áuA ^eo^iá de h 
^ééüMtá al intiíesadb; j si rei^pond^ere, 
él 'Pribttiicl , oy eiAló integf aS ' U ' acixiar- 
eid» y lá dtífeo&BL^'i'áilaEá ú^ apéhckm 
ett favw o ea éo^ttfa de k ó1¿a;' < 

4.^' Si eñ álguriá dé tas qdé ne-cíici- 
^geá'pt^vta ceódQtáW^QicoiitiíaíeÁ ínib 
4 insas-eiTores perjudiciales' (y p«M que 



544t) 

«I í mbntfe «rf ^ pueda < txsamoeÉíM dbbefi 
presentar al ponerk'tofmMa am Ajmf 
filfar al Xlfibuiial»ytqi«Í€a>li|Misará¿'uno 
^e Ios«fen$Dfel^)^isei;;ílar43^.«Nará.al;aüf^ 
tbr ^ 'SuspeiiBiendo p^roiríateaaklieiite .I» 
<airtul]K>iba ;{^)A ^^úi^tmm oeaiiltaM 
^ectiviaéieiilb^^üe elKbee^if» pérjudir 
tul^' no ísotoíaé'arraneáEáh iMcpa^agcs 
ceYíMiradpsv'iS^tt miioa9a<6«>i*MOgéfiá 
^oda tt'edicíoaly ainofque se castiga 
«r aüter cfin < )^a« mas ló «f»iio8 grar 
•▼es^ segua eé^grado dé máUois^ ttm quf 
ámbieae fMÓooedido. ':'*.". vi-iif* 
: S.^ JEÍespi}ctó de ioa.'iÜMttís eaclaíati|ge- 
90% es> iiul^)eiisabl6.iyi«^'Ci>.Jbsvppei> 
^ secois y , mofados (por donde «e tn» 
4rodiizqaa liarla una- Juota'^eiKiíiigadfi 
idle> rqyiaarlótt.' <^i Ias>idéci:át*a torri^aUSí 
46 dejarán, paoai^ libremente^ pero ai 
iofi declara' ^^iidíciale8v!6Q rélaidtípáR 
^00 e^ta ' declaración ali/Tribiiaal de 
«ensura in«(9 aniiiediata; ;quten haciéa* 
*áolos ecamín^r detenidamenle Joa con- 
ileoar&lótibsoiívecá eatlefimtÍYa. Si los 
«oadenare y ik>' apartciere ttialicia de 
^Murte deiBbreto ó oomciiciaiite que d^ 
seaba mtrodocirlos 1 se le permitirá et- 



iiacrlb^iakjiBisaiojpaiflíjdflt dimde los 

«. • :Ko»fluei4^^cow'Oi^tliaDjdc}üi .'en- Jas 
tlispi»$ioMMiesí'iN:glama3tarias..qua exi- 
giría fesl»< séeieine y .sobne idi 2»ímero de 
íiieclesy wníoireii,' edad^y: cifionñstau* 
-cias d^ estMi^Üb^oialí^diaS'dbl juick» 
etc. ^) l)aM¿ lüabsc . indksedfa Jas ; bases. 
5ok>;deb(i>^x«aiiir qoe^lo^^pisriiDdicos 
fád>evm dtvídipse' en Jas'iióíianiasi dos 
t|}|(^es deiítéonieos y^.poJ||íttfNis:;9ie.Ios 
pi^oitsros^ i deberán püblifárae. . aw cen^ 
sura, aunque sujetos ' 4' i^eviavon come 
las obn» 'Sudláái ea:el cas9' de abuso; 
y qi|e k>9rse|;nedos. no^iseia. estará» 
fiogetos &í20¿n9ai]pif ^inoque para pa<- 
ÜUcarles se'neéesfttaffá'de 'ub permise 
^s|>eeial* del li'tibkiiial, quíeri exigirá al 
empre^rid un&'fiadza pe^uni^ffía con- 
isidevjdde per. Ja cual se |ei pagará ua 
ínteres mi^tras subsistta; pera que per- 
•derá, sin piépjuícia de. las demás penas 
16 que sev^haga aóreedo9^ si introduce 
^Igan > artiottlo ' 00 . oensúrador. £1. dañe 
'4{uehaln hecho los pemádicos |X)l{ticos 
-desde la cevobieton de Frandii hasta el 
«dia, es ipca|ci|lable. Reciiérdeseloque 



teiií ' sido ttiiéátros Onstilttctonaled, 
t3(>nserVaid0ye^;> Universales, 9^<>s • cte 
Padilla, Antorchas, Tribunos « I«rdep«n- 
dSéntes , Indkadorcs , Diávfos' TftieTOs, 
■íBürriágos, Tercerolas,' GcfrPOÍs; Gritos 
dé ' Riego, Rayod, etc. «t^.^Kéf^a^e en 
sü memoria el ^ue loS Itá^íi* leidó los 
horrores de toda especie que! -en ellos 
se 'b^n estampado, y díg^é^^ baena 
4fe *i no es Tin prodigio qtfé haya que- 
dado én fiispaña rastro de pUdiiW», de 
«Virtud , de moralidad , de t«stififété> al So- 
iM^rano, y aún de juicio. SI iká^fíirrtas 
-del averno hubieran saíkfó ;á esetibfr 
para corrotnper al pueblo*/ <sra ioipo- 
iible que hlÚlliVsen pod)<to' actiiíiular 
tan abominables doctrinas eófaio sé han 
estadb predicando por espack^'der tres 
años. ¿Y sé há de ' permiUr cpiñ- e^to 
pueda hacerse impúnemeniíé én uliá na- 
ción tan religiosa y leal Cónfo la Es- 
pañola? ' . <5 . ' 

Debo también advertir ^te <9n todo 
éste articuló sobre hbertad dé impren- 
ta me he contrahido á nue^bá España 
ieik la áiúátión aeiual ; i>cyrqüe' respecto 

de otros ptti&és ^ las regta^'Vlébefe*árí va- 

29 
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jriar Mgun aean diferentes w legislaeíaa 
j. círcatistancias. Por ejemplo : en un 
pais en que se permita elJUbre ejerci- 
cio de todas las religiones conocidas, 
no se dehe prohibir que cada uno de* 
fienda su creencia , é impugne ^ si quie- 
re, los dogmas y principioa de las otras- 
Donde el (k>biemo sea d^Q^ocrático ó 
monárquico-representativo, po se pue« 
de impedir que se escrU>a contra la 
moUarquía absoluta , etc« etc. Pero lo 
que eu nifiguna parte d^be tolerarse es 
que. se corrompa la moral pública, que 
se proToque abiertamente á la rebelión, 
á la.gufirra.ciyil, al pMlage, al asesinato. 
Sn cuanto á las injurias y. calum-^ 
nias confxa p2róculai:es. y corporacio- 
nes , en. España y en toda$ partes debe 
reservarse la acción al ofendido para 
que reclame ante los Tribunales ordi* 
narios, y pida que se castigue al ofen«« 
sor; y el código criminal es el que de» 
be imponer las penas correspondientes, 
agravándolas en el cai^o de que la in- 
juria ^ c^jtu^j^ni;^ se hay4 estampado en 
el papel „ j>. «i^s todayía^ si sie ba divul- 
gado |)iflr;¿)edio d^ la^ iippi?esion* 
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